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Prólogo

Suelo decir a los estudiantes de doctorado que uno de los secretos para 
llevar a buen término las investigaciones que se emprenden consiste en 
enamorarse de lo que se quiere conocer sobre el objeto de estudio construi-
do en cada caso, de tal manera que generar conocimiento en torno a dicho 
objeto se convierta en una motivación sostenida de la que surjan la energía, 
la creatividad y la constancia necesarias para que el investigador supere los 
retos que implica vivir cada etapa del proceso de investigación y, además, 
lo haga con el gozo intelectual que es posible derivar de la realización de las 
tareas propias del oficio del investigador.

En mi trayectoria como investigadora, los procesos de formación para 
la investigación, en general, y los de formación de investigadores educativos, 
en particular, se consolidaron como líneas de investigación desde las cua-
les construí diversos objetos de estudio en torno a los que se concretaron 
los proyectos en los que trabajé, en un inicio de manera individual y poste-
riormente en coautoría con exalumnos que se convirtieron en colegas que 
compartieron plenamente conmigo el interés por las líneas de investiga ción 
antes mencionadas. 

En el marco de las múltiples posibilidades de investigar sobre procesos 
de formación de investigadores, hubo dos elementos que centraron nuestro 
interés: (a) un universo de estudio que incluyó a sujetos que se forman para 
la investigación educativa y a quienes se desempeñan como formadores de 
investigadores, y (b) un propósito que nos orientó hacia la recuperación de lo 
que ocurre en los procesos internos de formación que se generan en docto-
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rados en educación. Después de haber investigado acerca de las habilidades 
que es necesario desarrollar para estar en condiciones de realizar investiga-
ción de buena calidad, llevamos a cabo estudios en los que se generó cono-
cimiento sobre cómo viven los doctorandos en educación su proceso de 
formación en determinado programa; cómo interactúan las condiciones 
personales, familiares e institucionales con lo que el doctorando logra alcan-
zar en su proceso de formación; cómo se conforman culturas académicas 
institucionales que dan orientación y sentido a las prácticas de formación 
características de cada doctorado en educación; cómo impacta la interven-
ción de los formadores cuando fungen como lectores en los coloquios en 
los que se presentan avances de la investigación que cada doctorando habrá 
de presentar como tesis de grado; cómo han conformado un estilo de forma-
ción los académicos que están a cargo de la tutoría y dirección de tesis en 
doctorados en educación; cómo se incorpora de manera crítica el lenguaje 
académico propio del campo de conocimiento en el que se investiga; cómo 
ha evolucionado el concepto de metodología de la investigación, que es pilar 
fundamental del discurso de los investigadores; y qué implica para los egre-
sados de los doctorados en educación incorporarse al oficio de investigador 
en instituciones educativas.

Todas las investigaciones realizadas tuvieron como elemento común 
una forma de acercamiento a los sujetos (doctorandos y formadores) en la 
que se privilegió la recuperación de las experiencias significativas que vi-
vieron como fuente principal para el análisis y la generación de conocimien-
to. Esto es, el interés se centró en lo vivido por los sujetos, en su reflexión 
en torno a la forma en que fueron aprendiendo o desaprendiendo lo que es 
investigar y/o formar para la investigación en el campo de la educación. 
Entonces, el interés principal no estuvo en los estudios tradicionales que se 
basan en indicadores sobre los posgrados en educación, los cuales dan una 
idea muy limitada sobre la calidad de los procesos de formación, sino en lo 
que ocurre al interior de estos procesos y la forma en que lo ocurrido im-
pacta a los sujetos. De ahí que nos interesaron de manera especial las inter-
acciones formador-formando y las que se dan entre pares en formación que 
comparten dichos procesos. Los relatos de los sujetos participantes fueron 
siempre de tal riqueza que no pudimos menos que enamorarnos de aquellos 
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objetos de estudio que tienen como centro las experiencias significativas 
vividas por los investigadores en formación y por sus formadores. 

Lo narrado en párrafos anteriores explica por qué, a pesar de estar ya 
en el momento de cierre de mi producción académica por razones de jubi-
lación, no pude resistirme a participar en el prólogo de esta obra, cuyo tí-
tulo Cartografías en una formación doctoral, mapas y cartas de viaje en voz 
de sus protagonistas, sugiere una amplia coincidencia con mis intereses de 
investigación. 

En la lectura de esta obra me di cuenta de que la mayoría de los autores 
de los capítulos abordaron aspectos de carácter general sobre la formación de 
investigadores en posgrados en educación, pero en algún momento hicieron 
vinculaciones con las experiencias que ellos vivieron como doctorandos en 
el programa en el que fueron formados. Algunos incluyeron relatos porme-
norizados en los que compartieron dichas experiencias y lo hicieron redac-
tando en primera persona del singular; otros esbozaron tímidamente, a 
veces en tercera persona, algunas de sus vivencias, lo cual hace suponer que 
estos últimos estaban incursionando por primera vez en un ejercicio de 
análisis y recuperación de experiencias vividas. En cualquiera de los casos, 
sus aportaciones resultaron valiosas, y por la imposi bilidad de referirme a 
todas en un texto breve, opté por comentar algunas que destacan por su 
coincidencia con planteamientos que mis colegas y yo sostuvimos como 
premisas fundamentales en nuestras investigaciones, o bien que surgieron 
como hallazgos de las mismas.

Uno de los puntos de coincidencia más importantes fue la percepción 
de que, en la formación de investigadores en programas doctorales, no solo se 
trata de desarrollar competencias en el orden de lo académico, sino que es 
necesario atender a todo aquello que impacta en la calidad humana de quien 
se desempeñará en el oficio de investigador. Así lo señaló el autor de uno de 
los capítulos cuando afirmó: “la investigación no es solo una actividad aca-
démica, sino también un vínculo con la esencia de la humanidad en sus 
diversas expresiones”. Una idea similar expresamos en nuestros trabajos 
cada vez que sostuvimos que al doctorado llega la persona total con su histo-
ria, su cultura, su trayectoria de formación, su personalidad; en conse-
cuencia, en el proceso de formación doctoral habrá que tener en cuenta las 
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necesidades de cada estudiante en todos esos aspectos para propiciar un 
crecimiento integral.

En ese mismo sentido, cada vez hay más conciencia de que los factores 
socioemocionales juegan un papel fundamental en los procesos educativos 
de cualquier nivel; no es de extrañar entonces que el autor de un capítulo de 
la presente obra haya descrito su proceso de formación doctoral como  
“un viaje en una montaña rusa emocional”, dado que a lo largo de ese ca-
mino hay que “convivir con el éxito y encarar el fracaso”. En coincidencia 
con ello, en el perfil de habilidades investigativas que propuse en una de mis 
primeras obras, destaqué la “tolerancia a la incertidumbre”, puesto que nun-
ca hay rutas fijas ni únicas para realizar investigación, cada objeto de estudio 
demanda no solo el diseño de una estrategia específica de acercamiento, 
sino también sucesivas reformulaciones de la ruta planeada, hasta que fi-
nalmente se encuentra una que permite generar el tipo de conocimiento 
deseado.

Por otra parte, varios de los autores de capítulos de este libro destacaron 
la forma en que su director de tesis orientó y apoyó su proceso de formación, 
con plena conciencia de que las formas de interacción que propició les per-
mitieron abrir el panorama de lo que es y supone realizar investigación, 
algunas veces compartiendo con ellos las tareas propias de las investigacio-
nes que estaban realizando. Aquí se presentó otro punto de coincidencia 
con la forma en que, a lo largo de todas nuestras investigaciones, entendimos 
la función del tutor/director de tesis, esto es, como mediador humano que 
facilita que el estudiante se forme a sí mismo comprometido con su propio 
proceso de formación, mismo que habrá de continuar una vez que haya 
obtenido el grado de doctor.

El caso del autor de un capítulo, en cuyo relato se refirió a “la soledad 
que me acompañó la mayoría del tiempo”, llamó mi atención de manera 
especial porque considero que ese es un rasgo que acompaña al oficio de 
investigador; no se trata de una soledad física (aunque diversas tareas se 
facilitan en esa situación), pero sí del espacio intelectual que necesita hacer-
se para dar cabida al nivel de concentración que demandan el análisis y la 
reflexión, incluso la articulación de las ideas que se sostendrán en la escri-
tura académica. Se trata entonces de una soledad productiva que también 
puede ser acompañada, sostenida y enriquecida en espacios de interacción 
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con los pares académicos, como de hecho fue señalado por otros de los 
autores participantes en la obra.

Un investigador no se forma solo durante su estancia en un doctorado, 
hay múltiples experiencias de formación previas y posteriores que aportan 
a su formación, pero es un hecho que el doctorado es quizá la etapa más 
intensa y sistematizada en la que se va conformando una identidad como in-
vestigador, sobre todo porque, además de vivir el proceso completo de 
 diseñar y llevar a cabo la investigación doctoral con todo lo que eso im plica, 
el estudiante interactúa con formadores que son investigadores activos, con 
producción consolidada y reconocida, los cuales se convierten en referente 
de lo que ellos quieren ser o no ser según las experiencias que com partan 
con ellos.

Así, los recién egresados de doctorado que retomaron su experiencia en 
la presente obra han dado un paso importante en el análisis y la reflexión 
que son fundamentales para que un investigador aprenda a ser el primer 
evaluador de su propio trabajo y a buscar en interacción con otros algunas 
estrategias para mejorarlo. Enhorabuena por sus logros y la invitación a se-
guir consolidando ese proceso de formación que ha de continuar enriquecién-
dose durante toda su trayectoria como investigadores, de manera especial 
cuando se conviertan en formadores de nuevos investigadores, experiencia 
que abre puertas para seguir aprendiendo junto con sus estudiantes. 

María Guadalupe Moreno Bayardo
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Introducción

La formación doctoral suele ser una experiencia particularmente compleja 
si se reconoce y ve a la luz de algunos factores o variables que definen la 
travesía educativa que, en términos sistémicos o integrales, viven sus estu-
diantes. Desde aquellos aspectos que, en lo institucional, la vinculan con el 
campo de conocimiento en el que se sitúa el programa, así como la modali-
dad educativa que rige su proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación 
(presencial, híbrido, en línea), incluida la orientación curricular que define 
su diseño y propuesta pedagógica, a saber, profesionalizante u orientada a 
la investigación del doctorado.

Estos elementos vertebradores inciden en aspectos complementarios, 
como el perfil disciplinar y la trayectoria profesional del núcleo académico, 
la calidad de trabajo docente que realizan quienes acompañan los procesos 
educativos de los doctorantes o los recursos de los que se valen para mediar 
en el proceso formativo, llámense plataformas educativas, materiales edu-
cativos, fuentes de consulta especializadas, aplicaciones digitales, entre otros 
recursos didácticos; sin dejar de señalar las estrategias, actividades y produc-
tos que terminan por configurar un itinerario formativo particularmente 
arduo y denso. Moreno Bayardo hablaría de condiciones instituciona les, así 
como académicas, que pueden favorecer, replicar, orientar e incidir en una 
formación de investigadores sólida, lo que sin duda repercute en el tra bajo 
investigativo que realizan las instituciones de educación superior (ies).

Es decir, vivir la aventura de un doctorado siempre requerirá de la insti-
tución, del programa educativo y de los propios académicos y estudiantes 
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para poder configurar un ambiente o entorno integral en el que aspectos 
curriculares y extracurriculares sean no solo orientadores, sino también 
potenciadores en el desarrollo de aquellas competencias teóricas, metodoló-
gicas, técnicas, actitudinales y axiológicas que definan el perfil de egreso 
contemplado por el programa de posgrado. 

Si bien es cierto que cada programa doctoral —según sea el campo de 
conocimiento o disciplina de adscripción, así como su interés profesionali-
zante u orientado hacia la investigación— manifiesta sus grados de comple-
jidad, se considera que, en el caso de aquellos doctorados situados en el 
terreno de las ciencias sociales y las humanidades, la travesía del que rea liza 
un itinerario educativo como doctorando puede ser temporalmente com-
plicada, esto si quienes la viven no han adquirido previamente conocimien-
tos y habili dades vinculados con la investigación disci plinar ni tampoco han 
incorpo rado ni desarrollado prácticas ligadas con la lectura especializada y 
la escritura epistémica, lo que redundará en la construcción de su pensa-
miento científico, así como en la actitud con la que enfrentarán los retos 
para formarse en un doctorado.

En el sinuoso trayecto, en donde las ies enfrentan el desafío en elevar 
sus índices de eficiencia terminal de egreso, se han implementado moda-
lidades para acreditar o egresar de un programa de licenciatura (pregrado) 
y de maestría (posgrado), donde no siempre se requiere que un(a) estudian-
te realice un trabajo escrito en la modalidad de tesis (lamentable, en nuestra 
opinión), la tarea de formar en investigación se complejiza. Por ello, si el 
programa doctoral tiene una orientación investigativa, el estudiante, en lu-
gar de un viaje de aventuras, puede vivir una auténtica ruta salvaje, ante la 
doble tarea de aprender o habilitarse en lo que no desarrolló en los niveles 
formativos previos, además de los conocimientos, actividades y productos 
especializados que se le van a requerir en el doctorado en curso, en particu-
lar si el programa es reconocido por su calidad. 

En esta perspectiva, quienes participan en programas doctorales acre-
ditados ante organismos como la Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tec-
nología e Innovación (secihti), demandan una formación investigativa que 
les permita prepararse para continuar su trayectoria en una comunidad 
epistémica ligada con los campos y disciplinas propios del programa de 
posgrado. Esto redunda en una apuesta curricular que incorpora una serie 
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de decisiones estratégicas, que pueden ir desde seminarios de investigación 
hasta otras actividades formativas complementarias o extracurriculares que 
favorezcan la adquisición de competencias investigativas para la elaboración 
de una tesis que contribuya con generar conocimientos que abonen e innoven 
en la comprensión, explicación e intervención de problemáticas o fenóme-
nos vinculados con la disciplina en la que se sitúa el programa doctoral.

El libro Cartografías en una formación doctoral: mapas y cartas de viaje 
en voz de sus protagonistas es una obra que recupera la memoria y da voz a 
una comunidad de docentes e investigadores que han egresado de progra-
mas doctorales vinculados con la educación. Habrá que destacar que, origi-
nalmente, algunos tuvieron la ocasión de cursar un programa doctoral en 
la Universidad Veracruzana y que, por distintos motivos, tras la retroali-
mentación en los dictámenes de sus trabajos optaron por declinar su partici-
pación en la obra. 

Tanto el contexto anterior como la percepción favorable de los evalua-
dores externos sobre el contenido del presente texto sirvieron como motor 
principal para sumar a otros colegas que desearan contribuir con sus re-
flexiones de experiencia formativa y concretar los ejes orientadores del pro-
yecto académico en forma colegiada. 

Como resultado de lo anterior, se logró conformar esta obra compuesta 
por siete capítulos, los cuales se caracterizan por las experiencias de vida de 
sus diferentes participantes, quienes en su mayoría se formaron en un con-
texto didáctico extraordinario producto de la pandemia mundial de salud. 
Si bien es cierto que sus programas de posgrado incorporan la mediación 
tecnológica a través de las denominadas tecnologías de información, co-
municación, conocimiento y aprendizaje digitales (ticcad) en los procesos 
educativos, también lo es que la presencialidad suele ser clave en los proce-
sos que viven los doctorantes, quienes establecen relación personalizada 
con sus docentes, directores de tesis y tutores académicos, además de par-
ticipar en actividades programáticas, y viven experiencias de interacción 
formativa al lado de sus pares y con el respaldo de colegas con quienes 
suelen coincidir en diversos eventos académicos. En dicho contexto, y como 
se reconoce en el mundo académico, la pandemia trastocó las citadas diná-
micas, lo que devino en una experiencia particularmente compleja para la 
formación, no solo doctoral, sino académica.
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De tal forma, en esta obra los doctorantes cobran visibilidad y presencia 
a través de sus voces, las mismas que hacen uso del libre albedrío y su respon-
sabilidad para exponer sin cortapisas opiniones que pueden ser contras-
tantes en cuanto a su experiencia personal como actores de lo educativo, lo 
que no impide reconocer y situar la relevancia de un colectivo de voces que 
—quizá por única vez— tienen la oportunidad de reflexionar, apuntar y 
compartir lo que en su opinión ha sido una ardua, densa y compleja travesía 
doctoral.

Asimismo, el libro contiene reflexiones personales que permiten que la 
emoción o el sentimiento aflore, que el testimonio recree experiencias aca-
démicas y personales, que la percepción unipersonal señale inconvenientes 
o desencuentros con algunos agentes educativos junto a quienes convivieron 
en su formación doctoral, y cuyo resultado es reconocer la labor positiva de 
unos, mientras se les niega a otros; lo mismo que la atención recibida en 
momentos apremiantes, dolorosos y desesperanzadores, en la voz del recuer-
do de algunos doctorantes, quienes recuperan sus experiencias y reflexionan 
sobre algunos pasajes experimentados por dichos investigadoras e inves-
tigadores principiantes. 

En el tenor anterior, se presenta una gama de contribuciones con buena 
dosis de vivencia universitaria y académica, que caracteriza a quienes, for-
mados en un programa doctoral con orientación hacia la investigación, 
realizan reflexiones teóricas y críticas sobre aspectos vinculados con una 
formación en el campo de la investigación, en un contexto complejo dentro 
de un periodo focalizado generacionalmente, a manera de ejercicio de pro-
blematización que los conduce a disertar sobre la formación doctoral en 
Méxi co, sobre el papel que juegan las ies para formar comunidad científica, 
sobre el protagonismo exacerbado de las tecnologías (sin fundamento pe-
dagógico) desde hace varias décadas para promover sistemas y ambientes 
de aprendizaje innovadores, así como sobre el tipo de saberes y actitudes 
que los directores de tesis aportan en su formación de posgrado.

En tal magnitud editorial, apreciable lector(a), usted está ante una obra 
que traza una cartografía hecha de itinerarios de viaje que permiten rastrear, 
identificar y ubicar los mapas de ruta educativos vivenciados por jóvenes 
investigadores, quienes nunca renunciaron a dejarse atrapar o arropar por 
vivencias personales y, sobre todo, que deja entrever su dimensión humana 
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a través de una obra colectiva que, sin duda, puede compartirle muchos 
aprendizajes.

En síntesis, la complejidad de formarse en programas doctorales reco-
nocidos por su calidad, los sitúan en la cartografía académica del campo 
educativo, que cobra una dimensión de relevancia testimonial por ser voces 
validadas las que aquí escriben, las cuales nos permiten esbozar persona-
lidades que se asoman en ideas, percepciones y narrativas de un gremio de 
estudiantes que ha hurgado en sus memorias y experiencias para dejarnos 
constancia de su paso por programas doctorales que —tras lo compartido 
en esta obra— pueden encontrar motivos para tomar decisiones, hacer alto en 
el camino, repensar lo que haya lugar desde lo institucional, la docencia, la 
formación en investigación y desde quienes deseen reflexionar su desem-
peño en programas de posgrado con orientación en la investigación.

Genaro Aguirre Aguilar  
Rubén Edel Navarro

junio de 2024
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I. Itinerarios formativos en el Doctorado  
en Sistemas y Ambientes Educativos:  

Reflexiones y apuntes de un doctorando

eduardo Gabriel barrios Pérez*

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.229.01

Resumen

En este capítulo se relata la experiencia personal, así como los desafíos que 
enfrenta un estudiante durante su tránsito por el Doctorado en Sistemas y 
Ambientes Educativos impartido en la Facultad de Pedagogía de la Univer-
sidad Veracruzana. A través de estas líneas se resalta la importancia de un 
aprendizaje continuo, así como la atención a las áreas de mejora en la for-
mación investigativa. Como contexto, se abordan algunos datos y realidades 
que se dan en la región latinoamericana con respecto a la formación en 
investigación. Por otro lado, se describen las dificultades académicas, así 
como las tensiones entre las expectativas disciplinarias y las propias creencias 
e intereses de un doctorando. Además, se reflexiona sobre la necesidad de 
desarrollar competencias investigativas, mientras se mantiene un equilibrio 
entre la vida personal y la académica. A lo largo de los subtemas se exponen 
algunos retos emocionales y de salud que surgen a lo largo del proceso, 
subrayando la importancia de la organización personal, la gestión del tiem-
po y el papel fundamental de las tecnologías de la información y la comu-
nicación en la educación a partir del desarrollo de entornos personales de 
Aprendizaje. Finalmente, se hace énfasis en la autorregulación y la socializa-
ción del conocimiento, destacando la relevancia de formar redes de colabo-
ración académica. 
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Introducción

Desde los primeros momentos en la formación de un universitario, el papel 
de la mediación docente resulta relevante en aquellas expectativas, represen-
taciones e imaginarios que un estudiante va conformando con respecto a la 
investigación y la ciencia, cuanto más si se está en un doctorado. Partir de 
estas representaciones obliga a reconocer —en primer lugar— los contex tos 
sociales relacionados con la formación de capital humano para la investigación. 

A partir del Informe de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) sobre la ciencia, hacia 2030, se 
destacan diversos desafíos sociales a los que nos enfrentamos como huma-
nidad cuando de conocimiento e investigación se trata, por ejemplo el ac-
ceso a la información y el desarrollo de habilidades para el manejo ético de 
la misma. Algunos de estos retos obligan a repensar la relevancia de la cien-
cia, la tecnología y la innovación, razón por la cual, desde diferentes fron-
teras, se generan narrativas de apoyo al quehacer científico y el desarrollo 
económico basado en el conocimiento. De acuerdo con el informe, hechos 
geopolíticos como la Primavera Árabe han permitido transitar hacia re-
flexiones nacionales que derivaron en políticas públicas a favor de la ciencia 
y la tecnología en los países de Medio Oriente. En ese contexto, por ejemplo, 
naciones como Egipto y Túnez canalizaron alrededor del 1% de su produc-
to interno bruto (pib) en el desarrollo científico y tecnológico de los próxi-
mos quince años (unesco, 2015).

En consideración a esta tendencia, se debería reconocer lo desalentador 
de las estadísticas en América Latina con relación a la formación de investi-
gadores. Esto porque según la unesco en 2018 existían alrededor de 7.8 mi-
llones de investigadores en el mundo. En el mismo informe se señala que, 
desde 2007, el número de investigadores en el planeta observa un repunte 
en un 21%, reflejado en el número de publicaciones científicas. 

La Unión Europea es líder mundial en cuanto a número de investiga-
dores, al representar un 22.2%, sin perder de vista el liderazgo de países 
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como Alemania, Francia e Italia, con una gran tradición científica, mientras 
que China ha desplazado del segundo lugar a Estados Unidos de América, 
con un 19.1% quedando este último en tercer lugar, con 16%, mientras que 
Japón y Rusia han tenido una contracción en número de investigadores, 
entre un 2 y 2.5% (unesco, 2018). De esta forma, “desde el inicio del nuevo 
milenio, el número de investigadores en todo el mundo se ha más que dupli-
cado” (unesco, 2018, p. 40). No ocurre así para los países de la región 
latino americana para los que este organismo recomienda una mayor inver-
sión en ciencia, tecnología e innovación, pues “la mayoría de los países [de 
la región latinoamericana y del Caribe] necesitan más investigadores” 
(unesco, 2018, p. 184). 

Por otro lado, de acuerdo con los datos del Informe regional de América 
Latina y el Caribe, en México, entre 2008 y 2013 la producción científica 
creció en un 30% y el número de investigadores a tiempo completo en un 
20%. Al respecto, es oportuno destacar que en el Plan Nacional de Des-
arrollo 2013-2018 se planteó convertir a México en una economía del co-
nocimiento. 

En atención a lo dicho, es oportuno señalar que las cifras del periodo 
de 2011 a 2013 muestran un aumento de programas de doctorado en el 
Programa Nacional de Estudios de Posgrado de Calidad (pnpc), así cono-
cido hasta 2022, ahora denominado Sistema Nacional de Posgrados (snp), 
pasando en ese periodo de 427 a 527 doctorados. Sin embargo, habrá que 
notar que como resultado de los recortes presupuestales de 2019 al Con sejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt)1 diversos institutos de investi-
gación del país pusieron de manifiesto en 2020 que había un panorama 
complicado para incentivar la producción científica del país, aunado a las 
recientes reformas legales en México. 

El panorama descrito, permite reconocer la importancia de la ciencia y 
la investigación en países con la complejidad en la que se sitúa México. Así, 
es pertinente recuperar lo que, a propósito de un proceso de formación 

1  Para cuando se escribe este texto se ha modificado el nombre de este organismo, ahora 
conocido como Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt), 
cambio que fue aprobado a partir de la Ley General en Materia de Humanidades, Ciencias, 
Tecnologías e Innovación (HCTI) que se publicó en el Diario Oficial de la Federación en 
mayo de 2023.
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doctoral, vive un doctorando que se ha formado en un programa de calidad. 
Parece oportuno reconocer el fenómeno de la formación doctoral desde una 
perspectiva compleja, donde se asume la diversidad de factores y variables 
que intervienen en la constitución de un sujeto capaz de desarro llar las 
competencias necesarias para volverse investigador. 

Complejizar la mirada sobre la formación doctoral obliga a revisar una 
serie de variables y factores que pueden incidir o contribuir en el proceso 
formativo que vive un estudiante en un posgrado. Así, la mediación docente 
como parte de la tríada del proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, 
pero también el tipo de entornos personales de aprendizaje (Adell y Castañe-
da, 2010) que construye el estudiante, forman parte de otros factores que 
intervienen en el desarrollo de habilidades para la investigación entre los 
universitarios. 

Por otra parte, es prudente señalar que existen condicionamientos per-
sonales, familiares, sociales, económicos, académicos, entre otros factores, 
que terminan por ser un reto para un doctorando, quien en su condición 
de sujeto con vocación disciplinar epistémica debe generar las condiciones 
más favorables para potenciar un proceso de formación complejo que pasa 
por lo curricular disciplinario, por la mediación docente, pero también por 
todo aquello que como doctorando debe gestionar, procurar y favorecer 
frente al reto de su educación. Aquí los llamados entornos personal de 
aprendizaje (epa) terminan por jugar un papel preponderante.

En tal sentido, uno de los componentes de un epa tiene que ver direc-
tamente con el tipo de estrategias y tácticas que emprende el estudiante para 
potenciar sus aprendizajes. De esta forma, podemos entender un epa como 
“una colección autodefinida de servicios, herramientas y dispositivos que 
ayudan a los estudiantes a construir sus redes personales de conocimiento, 
poniendo en común nodos de conocimiento tácito (personas) y nodos de 
conocimiento explícito (información)” (García y Bona, 2017, p. 119). Aquí 
es particularmente importante destacar aquellas habilidades y competencias 
que un sujeto en su condición de estudiante procurará desarrollar para es-
tar en disposición de adquirir nuevos conocimientos y, con ello, trazar el 
hori zonte de comprensión de su objeto de estudio. 

Cuando hablamos en este texto de considerar todos estos factores, alu-
dimos al tipo de diseño autogestivo y mediacional que un doctorando ter-
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mina por implementar para poder concluir con más o menos éxito su pro-
ceso de formación, pues 

lo que configura el proceso de formación de cada estudiante y explica en su 
caso el nivel de calidad de los logros que alcanza en el mismo, es en gran medi-
da la forma en que éste vive y articula las condiciones en las que participa en 
el programa doctoral, así como las condiciones de la institución que lo ofrece. 
(Moreno Bayardo, 2011, p. 62)

Problematización sobre la formación  
investigativa en América Latina

Hemos dicho ya que para cuando se escribe este texto el panorama de la 
ciencia en México resulta un tanto movedizo, derivado de la política pú blica 
en materia de ciencia, tecnología e innovación que experimenta el país con 
el actual régimen, lo que pareciera que podría llegar a implicar ciertos condi-
cionamientos en el desarrollo de nuevos cuadros humanos para la ciencia 
y la investigación. Además, se debe decir que campos de conocimiento 
como las humanidades serán favorecidos en los discursos políticos. Con la 
administración electa para la presidencia en México, se ha elevado el asun-
to científico y quehacer investigativo a rango de Secretaría de Estado, con-
virtiéndose el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías 
(Conahcyt) en la Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecno logía e Inno-
vación. Habrá que confirmar más tarde si en la práctica, los incentivos se 
cumplen. 

De acuerdo con el informe unesco (2021) sobre la ciencia, existen di-
ferentes factores globales que han traído como consecuencia la disminución 
de los incentivos económicos a la ciencia, tecnología e innovación (cti), 
como serían los casos de la pandemia por SARS-CoV-2, los precios de los 
productos materiales y agrícolas, los recortes en programas de asistencia 
financiera al sector privado, la disminución de los estímulos de países como 
Estados Unidos e instituciones supranacionales como el Banco Central Eu-
ropeo, así como la contracción de la economía mundial; lo que se ha agra-
vado tras la invasión de Rusia a Ucrania. 
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Estos desafíos mundiales han traído como consecuencia un impacto 
negativo en la región latinoamericana. Entre los países más afectados se en-
cuentran Argentina, Brasil y México (unesco, 2021). Aunado a ello, y pese 
al liderazgo en la producción científica de Brasil, las economías latinoame-
ricanas han sufrido una desaceleración en la inversión extranjera directa 
(ied) que ha traído como consecuencia menores incentivos al desarrollo 
científico y tecnológico. Como resultado de ello, economías como las de 
Uruguay, El Salvador y Paraguay han observado un modesto repunte en su 
inversión sobre el mismo rubro. 

Otro de los factores que reporta la unesco en el debilitamiento de la 
inversión en cti está relacionado con una creciente tendencia en la región 
hacia la regulación estatal de los incentivos para la ciencia y el creciente es-
crutinio público de las finanzas, “this concentration of science governance 
is typical of Latin America, where the same organization may be in charge 
of both policy-making and policy implementation and even of strategic 
priority-setting” (unesco, 2021, p. 206). Esto se ve reflejado en decisiones 
que —por ejemplo— en materia científica y tecnológica ha tomado el go-
bierno mexicano para privilegiar en materia de regulación científica, tecno-
lógica y para la innovación lo gubernamental, pero donde también ha otor-
gado privilegios en la toma de decisiones al poder militar. 

Formación para la investigación  
e investigación formativa

Aunque el reto del desarrollo de la ciencia, tecnología e innovación se vea 
marcado por el contexto anteriormente descrito, es relevante establecer rutas 
críticas y programáticas sobre las cuales tender los puentes que posibiliten 
e incentiven la formación en el ámbito investigativo. En tal sentido, vale la 
pena recordar que es justamente desde los doctorados, particularmente 
aquellos que en su momento reconoció el Conacyt como de calidad, a par-
tir de los cuales se contribuye al desarrollo de nuevos cuadros de investigado-
res que permiten continuar con el avance científico en México. 

Hablar de formación investigativa implica dilucidar el concepto de for-
mación. En tal sentido, para Moreno Bayardo (2003) la formación debe en-
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tenderse en un papel dialéctico y activo, tanto de parte del docente como 
del propio estudiante en su calidad de doctorando. En el entendido de que 
“los formadores son mediadores humanos, lo son también las lecturas, las 
circunstancias, los accidentes de vida, la relación con los otros” (Moreno 
Bayardo, 2003, p. 64), por lo que entender la formación es reconocer un 
proceso integral en el que el sujeto que se forma asume un papel activo, en el 
que se da cabida al tipo de experiencia vivida e integral de quien cursa un 
doctorado. 

Es el propio sujeto/estudiante/doctorando quien transita, en términos 
vygotskianos (Vygotsky, 1978), por un proceso de internalización de ciertas 
estructuras que le permiten orquestar elementos de la realidad para hacerse 
de sus propios conocimientos; en tanto procesa, interpreta, codifica y experi-
menta la realidad y los retos que implica la formación doctoral. Algunos 
de estos retos vienen emparejados con la planificación y establecimiento de 
agendas que permiten gestionar la multiplicidad de actividades que deman-
dan el programa doctoral y las especificidades de éste. Así, entender la for-
mación para la investigación es hablar de

un proceso que implica prácticas y actores diversos, en el que la intervención 
de los formadores como mediadores humanos, se concreta en un quehacer 
académico consistente en promover y facilitar, preferentemente de manera 
sistematizada (no necesariamente escolarizada), el acceso a los conocimien-
tos, el desarrollo de habilidades, hábitos y actitudes, y la internalización de 
valores, que demanda la realización de la práctica denominada investigación. 
(Moreno Bayardo, 2003, p. 65)

Por su parte, Guerra (2017), al hablar de la formación investigativa, se 
refiere a ella como un 

conjunto de acciones orientadas a favorecer la apropiación y el desarrollo de 
los conocimientos, habilidades y actitudes necesarias para que estudiantes y 
profesores puedan desempeñar con éxito actividades productivas asociadas a 
la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación, ya sea en 
el sector académico o en el productivo. (p. 7) 
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A partir de estas consideraciones, es pertinente reflexionar sobre aque-
llos aspectos que en una mediación pedagógica resultan significativos y que 
generalmente se acompañan de niveles de conciencia y compromiso de par-
te del estudiante y del docente facilitador de dichos procesos. De esta forma, 
la mediación pedagógica puede ser entendida como: “espacios, reales o 
imaginados, concretos o por concretar, físicos o inmateriales, a partir de los 
que construimos y producimos procesos de aprendizaje” (Ramon, 2019, 
p. 511). 

Es, por tanto, razonable señalar que existen factores que permiten ex-
perimentar (a quien se forma en un posgrado) caminos por los cuales trazar 
sus rutas personales para la adquisición de conocimientos que más tarde 
podrán ser parte de la logística y los andamiajes que favorezcan la construc-
ción de un recorrido en el ámbito investigativo y que, posteriormente, podrían 
ayudarle a consolidar una carrera como docente e investigador en alguna 
institución de educación superior o desde la independencia académica. 

Por otro lado, es pertinente señalar que —en ocasiones— los conceptos 
formación investigativa e investigación formativa generan cierta confusión. 
Para el primero de los casos, el par de definiciones arriba presentadas llevan 
a reconocer todos los esfuerzos para mediar y propiciar el desarrollo de 
habilidades investigativas por parte de un docente; destrezas tecnocogniti-
vas que pueden ser entendidas como “el dominio de capacidades para la 
acción propiamente investigativa bajo una orientación de identificación de 
problemas para la búsqueda de soluciones, desplegando el potencial que trae 
el estudiante para el desarrollo de la investigación” (Medina, 2020, p. 10). 

Al tenor de estas apreciaciones, es oportuno señalar que la investigación 
formativa puede entenderse a través de “la investigación como un instrumen-
to del proceso enseñanza-aprendizaje” (Guerra, 2017, p. 7).

Entendiendo que “un proceso formativo conlleva una multiplicidad de 
factores y un grado supremo de complejidad” (Pensado et al., 2022, p. 78), 
parecie ra importante señalar que se hace indispensable adoptar una mirada 
integral en la formación de investigadores, en donde un enfoque inter y 
transdisciplinario permita orquestar los elementos necesarios a partir de 
una mirada compleja sobre el fenómeno educativo. 

De esta forma, la formación investigativa y la investigación formativa 
son conceptos que abonan a la generación de un capital humano capaz de 
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generar conocimiento a partir de la conformación de habilidades y compe-
tencias investigativas. Parece entonces, oportuna, la creación de pro gramas 
de posgrado, como el Doctorado en Sistemas y Ambientes Edu cativos 
(dsae), adscrito a la Facultad de Pedagogía de la Universidad Vera cruzana 
en la Región Veracruz, mismo que tras cinco generaciones ha venido a re-
plantear la forma en la que se comprende y problematiza lo educativo. Es 
desde este doctorado que, quien escribe, ha logrado habilitarse y adquirir 
ciertas competencias investigativas con miras a contribuir a la investigación 
educativa. 

Sistemas y ambientes educativos

En la reflexión sobre el fenómeno educativo se deben tomar en cuenta varia-
bles tales como lo económico, político, social, ecológico, tecnológico entre 
otras; lo que obliga a posicionarse, como hemos dicho, desde una mi rada 
compleja. En tal sentido, resaltan dos conceptos que nombran la compleji-
dad referida: por una parte, los sistemas; y, por la otra, los ambientes, ambos 
enmarcados en lo educativo. 

La idea de los sistemas y ambientes educativos en su carácter com-
puesto ha tenido sus fundamentos en redes de investigación y doctorados 
que han anclado sus preocupaciones teóricas, metodológicas y epistémi-
cas en todo aquello que transita por lo educativo y los procesos de inno-
vación que hoy tienen cabida en el contexto de una sociedad altamente 
tecnológica. 

Es precisamente desde ese contexto que vale la pena recuperar el aporte 
de la Red de Investigación e Innovación en Sistemas y Ambientes Educati-
vos (riisae) cuando se señala que este tipo de entornos para la enseñanza 
y el aprendizaje hacen referencia a “un entramado entre los componentes 
convencionales de los sistemas educativos, los que históricamente se han 
instituido, y aquellos que devienen de la cultura digital”; no sin dejar de 
precisar que no pretenden “adjetivar a los sistemas y ambientes educativos 
como digitales, porque no vemos separación de lo tecnológico y lo no tec-
nológico en los entornos de vida de los sujetos. Entendemos a las tic como 
entorno de vida” (Chan y Sánchez, 2013, p. 17). 
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Revisemos por separado. Los sistemas pueden entenderse como “con-
juntos de elementos que guardan estrechas relaciones entre sí, que man-
tienen al sistema directa o indirectamente unido de modo más o menos 
estable y cuyo comportamiento global persigue, normalmente, algún tipo 
de objetivo” (Arnold y Osorio, 1998, p. 2) o como lo entiende Lorenzon 
(2020): “una reunión o conjunto de elementos relacionados con un objetivo 
común” (p. 15), pero el origen de la consideración de los sistemas ha veni-
do a revolucionar todas las ciencias, al considerar que los problemas desde 
diversas disciplinas científicas tienen su lugar, justamente, en una lógica 
sistémica. 

Al respecto, unos veinte años antes ya se hablaba de sistemas a partir de 
una mirada compleja, en especial lo que este autor llamó una nueva tecnocra
cia que posibilitó mirar todos los fenómenos/problemas desde un enfoque 
diferente. Se había inaugurado una perspectiva innovado ra en el queha-
cer científico. En tal sentido, los aportes de Bertalanffy no se limitaron a las 
ciencias exactas, como él mismo lo escribe en su texto Teoría general de los 
sistemas (1989), sino que —según precisó— estos sistemas debían en tenderse 
ampliamente, abarcando diferentes disciplinas. 

De esta forma, el terreno educativo —anclado a lo social— ha tenido 
ocasión de ser revisado, por sus implicaciones transdisciplinares, desde di-
versos enfoques, no obviando el componente social que trae aparejado:

Lo mismo para las ciencias sociales. Del vasto espectro, la extendida confu-
sión y las contradicciones de las teorías sociológicas contemporáneas […] 
emerge una conclusión segura: que los fenómenos sociales deben ser consi-
derados en términos de “sistemas” —por difícil y hoy en día fluctuante que 
sea la definición de entidades socioculturales. (Bertalanffy, 1989, p. 6)

De esta forma, en sus planteamientos ya adelantaba que “hay un pano-
rama científico revolucionario [derivado] del movimiento de investigación 
general de los sistemas, [con un] cúmulo de principios, ideas” en el que se 
establece para la investigación un nuevo paradigma, de esta forma “los siste-
mas pueden servir de base a un marco más adecuado para hacer justicia a 
las complejidades y propiedades dinámicas del sistema sociocultural” (Ber-
talanffy, 1989, p. 6). 
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Si bien ha sido importante en las consideraciones sobre los sistemas la 
manera de analizar los fenómenos/problemas de las ciencias y las diversas 
disciplinas, también lo es el hecho de recuperar en ese contexto lo que en 
lo educativo es un sistema. Así, hablar de sistema educativo es hacer refe-
rencia a

acuerdos sociales consensuados con base en convicciones y decisiones hu-
manas de diversa índole. Al no tratarse de sistemas estructurales naturales, 
están continuamente abiertos a reformas y cambios que, a menudo, se ven con-
dicionados por las transformaciones de los sistemas educativos que se llevan 
a cabo en otros lugares. (Ensuncho y Almanza, 2021, p. 146)

No hay que perder de vista que hablar de sistemas educativos evoca la 
pluralidad de realidades educativas que existen en virtud de los diversos 
contextos, cuanto más en un país con las características de México. Así, 
sistemas nombra realidades y formas de ejecución de lo educativo. 

En el contexto de lo planteado arriba, habrá ahora que esclarecer lo que 
se entenderá por ambiente educativo en el contexto de lo que aquí se di serta. 
Así, hay que señalar que el concepto de ambiente “data de 1921, y fue in-
troducido por los geógrafos que consideraban que la palabra ‘medio’ era 
insuficiente para dar cuenta de la acción de los seres humanos sobre su 
medio” (Paredes y Sanabria, 2015, p. 146), de esta forma el ambiente existe 
como un espacio donde el hombre tiene procesos de interacción con su 
entorno. 

De acuerdo con estos autores el concepto de ambiente se ha relacionado 
históricamente con la idea de la naturaleza: “las conceptualizaciones más 
profundas del ambiente aparecieron en el siglo xx, después que Europa 
destruyó casi todo el ambiente en la revolución industrial” (Paredes y Sana-
bria, 2015, p. 147). 

Gutiérrez de Tena (2010, apud Paredes y Sanabria, 2015), define el am-
biente de otra forma que tendría mayor acercamiento al contexto educativo: 
“La suma total de condiciones e influencias externas que afectan a la vida y 
des arrollo de un organismo […] como la interacción de factores objetivos 
(físicos, organizativos, sociales) y de factores subjetivos (perceptuales, cog-
nitivos, culturales)” (p. 148).
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De acuerdo con la teoría vigotskiana, el sujeto se desarrolla en la medida 
en la que interactúa con el ambiente a propósito de signos y herramientas 
(Paredes y Sanabria, 2015). De esta forma, un ambiente educativo podría 
también entenderse a la manera de Duarte (2003) como aquel que “remite 
al escenario donde existen y se desarrollan condiciones favorables de apren-
dizaje. Un espacio y un tiempo en movimiento, donde los participantes 
desarrollan capacidades, competencias, habilidades y valores” (p. 102). En 
tal conceptualización se asoman elementos como espacio y tiempo que per-
miten la mediación pedagógica.

Otro concepto de ambiente educativo señala que “es un medio físico y 
teórico estructurado y diseñado específicamente para adaptarse a las necesi-
dades de aprendizaje y a las características diversas de los estudiantes” (Bra-
vo et al., 2018, p. 3). Finalmente, hay que señalar que el ambiente educativo

no se limita a las condiciones materiales necesarias para la implementación 
del currículo, cualquiera que sea su concepción, o a las relaciones interperso-
nales básicas entre maestros y alumnos. Por el contrario, se instaura en las 
dinámicas que constituyen los procesos educativos y que involucran acciones, 
experiencias y vivencias por cada uno de los participantes; actitudes, condi-
ciones materiales y socioafectivas, múltiples relaciones con el entorno y la in-
fraestructura necesaria para la concreción de los propósitos culturales que se 
hacen explícitos en toda propuesta educativa. (Duarte, 2003, p. 102)

Así, se podrá entender al ambiente educativo como un lugar, espacio y 
tiempo en el que se procura la generación de condiciones para efectuar 
procesos de enseñanza-aprendizaje centrados en el agente estudiantil, quien 
actúa e interacciona en un escenario multideterminado y desde el cual pue-
de haber cabida a otros agentes que posibilitan procesos de mediación.

A partir de las definiciones planteadas, es pertinente señalar que cuando 
aquí se habla de sistemas y ambientes educativos, se parte de la nomenclatu-
ra y la dimensión curricular del programa doctoral que lleva este nombre, por 
lo que, en ese contexto, es posible entenderlo como un complejo entramado 
de convicciones, decisiones, políticas y cultura, ligadas a los lugares, espacios 
y tiempos donde se efectúan procesos de enseñanza-aprendizaje basados en 
ideas innovadoras y éticas para el desarrollo humano. 
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Competencias investigativas  
en un contexto de formación doctoral

Para alcanzar a dilucidar el lugar que ocupan las competencias investiga tivas 
en la formación doctoral, resulta importante reconocer en la competencia 
un concepto que tuvo su fundamento en diversos aportes teóricos. Es así que 
Delors (1993), por encargo de la Comisión de Comunidades Europeas, co-
ordina el Libro blanco, un documento que constituye la puesta en marcha 
de diversas reflexiones en torno al modelo deseable de educación en un 
contexto europeo. En tal sentido, es importante reconocer algunas variables 
que terminan por incidir en una iniciativa educativa cuyo eje articulador fue 
el desarrollo competencial. 

Se debe señalar que es precisamente en un contexto de crisis económi-
ca y desaceleración del mercado internacional cuando se volvió urgente el 
desarrollo de un nuevo modelo de comunidad (Delors, 1993). Así se trazaron 
los primeros esfuerzos por conformar un sistema educativo más integrado 
en aquel continente. Más tarde la aparición del Proyecto Tuning terminó por 
develar el objetivo de los pasos previos, el cual consistía en “crear un área de 
educación superior integrada en Europa en el trasfondo de un área económi-
ca europea” (Bravo, 2007, p. 1). 

Así, en medio de las presiones por volver más competitiva la región, 
surgen iniciativas intelectuales que dan espacio y cabida a un proyecto 
 educativo innovador que procuró dinamizar las economías regionales. La 
transición hacia el desarrollo del proyecto Tuning en Europa tuvo como 
antecedente la Declaración de Bolonia de 1999 y los proyectos Erasmus y 
Sócrates en 1987, cuyas formas de operación dieron paso a la acreditación 
frente al crecimiento de la movilidad académico-estudiantil de sus jóvenes 
universitarios.

En el marco del proyecto Tuning, que más tarde tuvo su capítulo para 
América Latina con foros llevados a cabo en Buenos Aires, Argentina, Belo 
Horizonte, Brasil, San José Costa Rica y México, es que tuvo lugar el esta-
blecimiento de 27 competencias genéricas y específicas entre la que destaca 
la novena, la competencia investigativa que habrá de referirse a la: 
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comprensión y aplicación pertinente de los postulados básicos de los mé-
todos de investigación, así como de la instrumentación requerida por cada uno 
de ellos; la comprensión y aplicación de los métodos utilizados para recopilar, 
organizar, analizar e interpretar información cuantitativa y cualitativa. (Jaik, 
2013, p. 24)

Por su parte, D’Olivares y Casteblanco definen a la competencia inves-
tigativa como el “conjunto de procedimientos, razonamientos, conductas, 
saberes, entre otros, que se llevan a cabo, no necesariamente alcanzando 
nuevos aprendizajes, en actividades de tipo investigativo” (D’Olivares y Cas-
teblanco, 2019, p. 10) pero, además, siguiendo a Juárez y Torres (2022), 
cuando se habla de competencia investigativa es necesario reconocer aque-
llos saberes que la definen en lo práctico: “identificar problemas del contex-
to; autopreguntarse y preguntar; localizar y gestionar información; proponer 
soluciones a problemas del contexto; y comunicar en forma oral y escrita” 
(Juárez y Torres, 2022, p. 3).

Posgrados en educación en México,  
investigación educativa y TIC

Sobre los posgrados en Educación y sus investigadores hay que señalar que 
en México el 75% de los investigadores en educación se encuentran concen-
trados en 15 instituciones públicas y una privada. En 29 universida des más, 
se localiza un investigador por institución; en 12 hay dos por institución; y 
en 20, entre tres y cinco investigadores, siendo la Ciudad de México el es-
pacio geográfico del territorio nacional en donde más se produce cono-
cimiento (Colina y Díaz-Barriga, 2019). Uno de los principales problemas 
para la consolidación nacional e internacional de la investigación educa tiva 
en México se encuentra relacionada, a decir de Colina y Díaz-Barriga (2019), 
con la concentración de investigadores y, con ello, la producción de conoci-
miento en este campo científico en la Ciudad de México, observando un 
crecimiento lento en otros estados de la república. 

De acuerdo con los datos de la Asociación Nacional de Universidades 
e Instituciones de Nivel Superior (anuies), en Veracruz, para el ciclo escolar 
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2021-2022, existen 23 doctorados vinculados a lo educativo con una ma-
trícula de 694 estudiantes (anuies, 2023). Sin embargo, hay una tendencia 
a la creación de doctorados en educación que sacrifica calidad por enci-
ma de la cantidad de los programas que se ofertan; de ahí que “para conocer 
las dificultades en la ejecución y práctica de formar para la investigación en 
educación hay que comprender la dinámica (de) las estrategias que se 
 plantean en los planes de estudio y los límites y dificultades a las que se en-
frentan” (Colina y Díaz-Barriga, 2019, p. 36). 

Es conveniente señalar que el sistema de posgrados en México emerge 
y se fortalece en la década de los años setenta, con el impulso del entonces 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), actualmente Conahcyt. 
El impulso se encontró marcado por el otorgamiento de becas y proyectos 
educativos como el Programa Nacional de Formación de Profesores de la 
anuies (Colina y Díaz-Barriga, 2019, p. 43), creándose casi al mismo tiem-
po reconocimientos y estímulos como supera y promep. 

A partir de esta coyuntura, es pertinente destacar que los últimos 53 años 
han permitido avanzar en la consolidación de los posgrados en México, 
algunos de los programas ofertados con más éxito que otros. De esta forma, 
“el desarrollo y crecimiento del posgrado, en México, su regulación y reco-
nocimiento se ha visto influido por la política educativa internacional de-
sarrollada con el fin de homogeneizar las desigualdades existentes, en el 
posgrado, en los distintos países” (Colina y Díaz-Barriga, 2019, p. 44). 

Estos parámetros internacionales han dado fundamento y sentido a la 
creación de mecanismos internos en los posgrados que los conducen a cui-
dar la calidad educativa, por lo menos en aquellos posgrados reconocidos 
como de calidad y consolidados (ejemplo de ello es el apego y reconoci-
miento de los nueve niveles de estudios plasmados en la Clasificación In-
ternacional Normalizada de la Educación (cine) de la unesco). Esto 
 condujo al reconocimiento del doctorado como el nivel de escolaridad más 
alto de acuerdo con los criterios de la Secretaría de Educación Pública (sep) 
en México. 

Descrito el escenario anterior, ahora parece importante resaltar que si 
bien los intereses académicos son muy diversos en los posgrados orientados 
a la educación, lo cierto es que en la literatura de los últimos cinco años 
existen aportaciones importantes de investigadores educativos cuyo objeto 
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de estudio tienen una relación directa con las tecnologías de la información 
y comunicación. Una sucinta exploración en las bases de datos Scopus y 
ebsco utilizando el operador booleano and y las palabras clave Education 
e ict permiten reconocer a las tic como objeto de la reflexión en torno a 
lo educativo.

De esta forma, trabajos como el de Inamorato dos Santos et al., (2023) 
exploran las competencias digitales docentes a través de un estudio mixto 
para identificar obstáculos y áreas de oportunidad. La muestra fue de 30 407 
docentes de diferentes países latinoamericanos y sus principales hallazgos 
sugieren que el apoyo institucional se posiciona como clave para el desarro-
llo de competencias digitales entre sus académicos.

De esta forma “el nivel promedio de competencia digital de los acadé-
micos, según sus propias percepciones, era B […] todavía están trabajando 
para comprender qué herramientas funcionan mejor, con muchas opciones 
aún sin probar” (p. 20). Por su parte, Hanaysha et al. (2023) buscaron deter-
minar el impacto en el rendimiento académico de variables como el am-
biente de aula, la competencia docente y las tic entre los universitarios; sus 
resultados sugieren que tanto las tic como las competencias docentes tienen 
impactos positivos entre los estudiantes. “Para mejorar su capacidad de 
aprender, tener éxito y realizar investigaciones, los profesores también deben 
alentar a sus estudiantes a usar las tic” (Hanaysha et al., 2023, p. 8). 

Bourlakis et al. (2023) estudiaron el tecnoestrés entre los docentes a 
medida que en sus espacios de trabajo es cada vez más importante el uso de 
tic, los principales hallazgos de su estudio muestran una importante gama 
de va riantes del tecnoestrés y sugieren una ambigüedad en la utilización de 
las tic en los centros educativos estudiados, “las principales razones detrás 
del tecnoestrés son la carga de trabajo y la incertidumbre del rol laboral” 
(Bourlakis et al., 2023, p. 6). 

El estudio de Daher et al. (2022) enfatiza en la implementación de las 
tic y material de apoyo audiovisual en universidades chilenas sobre cursos 
de intervención social y de investigación en las carreras universitarias de 
psico logía, comunicación social y sociología; sus resultados manifiestan que 
hay efectos positivos en la adquisición de contenidos teóricos, la reflexión 
profesional y la movilización de habilidades transversales: “se resalta el ca-
rácter práctico de las cápsulas como base para la transmisión de contenidos 
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y la formación profesional. El estudiantado valoró ampliamente “hacer una 
baja da concreta de contenidos teóricos” (Daher et al., 2022, p. 8). 

En el estudio de Angelaki et al. (2023) analizaron los retos en la incorpora-
ción de los objetivos de desarrollo sostenible específicamente en el campo 
de las tecnologías de la información, en donde sostienen que éstas “pueden 
mejorar y promover la conciencia, la apreciación y la aplicación práctica de 
la ti sostenible en las actividades cotidianas, así como en la vida profesio-
nal” (p. 13). Su metodología consistió en un estudio de intervención a través 
de cuatro módulos de computación; aplicaron dos instrumentos a 52 estu-
diantes y su principal hallazgo es probar que la intervención educativa tiene 
una afectación positiva directa en la intención de los estudiantes por com-
prometerse con la sustentabilidad. 

Tabla 1.1. Investigación educativa y TIC con diversos objetos de reflexión
Autores Objeto de la reflexión Aportaciones

Mariaca et al. (2022) Uso de las TIC en la educación
Revisión sobre las tendencias en líneas de investigación 
que derivan de la incidencia de TIC en la educación 
pospademia

Fuentes et al. (2023) Pandemia y uso de TIC, 
educación en línea

Concluyen que se ha incrementado el uso de TIC como 
las desigualdades entre los universitarios. Se sugiere 
más investigación sobre el tema

Peng et al. (2023) TIC y uso entre el profesorado 
de educación superior

Concluyen cómo el género, edad, experiencia docente 
influyen en la incorporación de TIC en la universidad

Li y Wang (2023)
Enseñanza y tecnología edge 
computing e inteligencia 
artificial en las universidades

Implementación de un modelo de comunicación 5G 
utilizando edge computing, para la enseñanza digital, 
haciendo uso de tecnología de punta en los dispositivos 
móviles de los universitarios

Shin et al. (2023)
Utilización de TIC para la 
educación en salud. Seguridad 
digital

Estrategia para la utilización de herramientas TIC en la 
educación y prevención del suicidio

Nota: La columna objeto de la reflexión es producto de la revisión de los artículos consultados y el tipo de 
orientación que han dado los autores.

En sus intereses académicos, estos autores colocan a las tic en la educa-
ción como objeto de su reflexión, además apuestan por temas innovadores 
como la introducción de la inteligencia artificial en la educación. De esta 
forma, tal como sostienen Mariaca Garron et al. (2022), las tic han dejado 
de ser “tan solo herramientas en la educación” y se han convertido “en una 
de las competencias básicas a desarrollar en el proceso de enseñanza- 
aprendizaje” (p. 26). 
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Así, los objetos de estudios, desde una mirada inter y transdisciplinaria, 
transitan por diversos lugares, en muchos casos vinculados a las tic, y re-
saltan temas como la seguridad digital, los epa, la educación en línea, entre 
otros. Esta breve revisión de literatura permite recuperar el quehacer cien-
tífico, que desde lo educativo posiciona hoy a las tic como objeto de estudio 
en torno a lo cual existen múltiples abordajes teóricos, metodológicos y 
epistemológicos. 

De sentidos, expectativas y dilemas  
en la formación investigativa: trazos biográficos

Si hay que trazar un recorrido para reconocer el punto actual en el que se 
está, de cara al cierre del proceso de formación, desde las directrices del pro-
grama doctoral, que no de la formación permanente en la investigación, 
pues como señala Moreno Bayardo (2005): 

la formación para la investigación es un proceso que supone una intencionali-
dad, pero no un periodo temporal definido, pues no se trata de una forma-
ción a la que hay que acceder antes de hacer investigación (por el tiempo en 
que dure determinado programa o estancia), también se accede a dicha for-
mación durante la realización de la investigación y en forma continua a lo 
largo de toda la trayectoria del sujeto como aprendiz y desde luego como 
 investigador. (p. 520)

Habrá que reconocer algunas ideas que fueron clave para participar en 
el doctorado interinstitucional con doble titulación en Sistemas y Ambientes 
Educativos (dsae) de la Universidad Veracruzana. En tal sentido, es opor-
tuno testimoniar que la representación que se tuvo sobre la ciencia desde 
muy temprana edad comenzó en la secundaria, particularmente con una 
profesora y un profesor, ambos en la titularidad de materias vinculadas a 
las llamadas ciencias exactas (física y matemáticas), para posteriormente 
encontrar un sentido de curiosidad y gozo en las materias ambientales. 

No fue hasta el bachillerato cuando me revelaron la metodología de la 
investigación y la epistemología como lugares desde los cuales aplicar el 
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méto do científico, así representado desde la mirada docente, pero también 
desde la estudiantil, en la que se despertó en mí cierta curiosidad e intriga 
por reconocer cómo hacer ciencia. 

Fue en los primeros semestres de la universidad en donde encontré el 
espacio y la oportunidad para vincularme con experiencias investigativas, 
particularmente a través de las conferencias que ofrecieron dos integrantes 
del núcleo académico básico (nab) de este programa doctoral, docentes e 
in vestigadores de la Universidad Veracruzana, quienes, desde el edificio de 
Educación Continua de la Región Veracruz, hablaron sobre las oportuni-
dades de desarrollar una carrera como investigadores, particularmente a 
propósito de la reflexión sobre un texto titulado La universidad de papel de 
Luis Porter. Sus planteamientos resultaron provocadores. 

A este hecho se sumó mi rápida incorporación a actividades investiga-
tivas en 2010 a través del extinto grupo de colaboración Comunicación y 
Estudios Emergentes, bajo la coordinación del Dr. Aguirre-Aguilar, con 
quien inició el recorrido personal en la investigación. 

Es desde la licenciatura que las inquietudes investigativas me fueron 
marcando el camino para más tarde sumarme a colegiados académicos, en 
calidad de colaborador y llegar a participar en diversas investigaciones  hasta 
tener la oportunidad de representar al cuerpo académico Entornos Inno-
vadores de Aprendizaje (enina), en el Encuentro Latinoamericano de Me-
todología de las Ciencias Sociales (elmecs) en Mendoza, Argentina, lugar 
al que llevé una ponencia firmada junto a dos miembros de enina y una 
estudiante de la licenciatura. 

Más tarde realicé una estancia de investigación de la Academia Mexi-
cana de Ciencias, en el marco del verano de investigación científica desde 
la facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autó-
noma de México (unam), lo cual abonó a dicho interés científico. Fue en la 
licen ciatura que mi entusiasmo por hacer una tesis me llevó a concluir una 
aventura investigativa que dejó grandes satisfacciones.

Sin embargo, sería en la maestría y más tarde el doctorado, donde mi 
interés investigativo se consolidó en la articulación de una tesis dirigida por 
quien era el titular del Taller de Tesis en el programa educativo que se cursa-
ba, en el que la subjetividad vinculada a las tic en la educación tuvo lugar 
como eje de la reflexión. 
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Ya desde esos momentos y continuando con actividades académicas e 
investigativas fue que se me presentó la oportunidad de participar como 
aspirante al doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos a invitación 
expresa por parte del doctor Aguirre-Aguilar. Aquí, mi interés por lo edu-
cativo continuó sobre aquellas expresiones estudiantiles y la conformación 
de sus entor nos para el aprendizaje de la investigación, lo que me llevó a 
reflexionar sobre los entornos personales de aprendizaje (epa).

Una vez que se ha hecho un trazo de lo que puede ser un ejercicio situa-
cional para dimensionar la importancia de la formación investigativa y el 
papel que juegan en la formación los programas doctorales, a continuación 
se abordan las experiencias vitales, el reconocimiento de esas experiencias 
y el significativo diálogo con el director de tesis y algunos compañeros del 
doctorado, para recuperar y humanizar procesos que, pareciera, han venido 
perdiendo sentido a la luz de un anacronismo que me gustaría colocar bajo 
la lupa. 

Esto es que, al parecer, no hemos comprendido del todo que otorgar el 
peso a la razón como forma apreciada y bien valorada académica y científi-
camente, ha conllevado en muchos sentidos al cuestionamiento de las pre-
misas de la modernidad. Con la inauguración de la macroetapa histórica 
de la posmodernidad ha resurgido un cuestionamiento de lo establecido, sin 
embargo, lo que aquí se expresa no pretende poner en tela de juicio todo el 
proceder de la academia y sus doxas. 

Pareciera, sin embargo, que se debe reflexionar sobre la naturaleza de 
posgrados vinculados a las ciencias sociales y humanidades para recuperar 
en ellos una mirada que dé espacio, cabida y reflectores a la vida y sus repre-
sentaciones por encima del aplauso de pie que históricamente ha merecido 
la razón representada en la abstracción y medición de la realidad sobre la 
complejidad de la cotidianidad y la marginación de la creatividad humana. 

Comprender al ser humano así, conlleva asumir una mirada compleja, 
cuanto más si a quienes atiende el espíritu de un doctorado están vinculados 
directamente con la especie humana y disciplinariamente con las Ciencias 
Sociales y Humanidades. 

Las especificidades, los lugares, las personas, la situación social, econó-
mica, política, cultural, ecológica emergen como variables de contexto a 
tomar en consideración en la conformación de itinerarios para la enseñanza- 
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aprendizaje de la investigación. Aquí cobran un amplio sentido las palabras 
de Porter (2019) en el prólogo al texto de Guadalupe Moreno Bayardo, 
cuando señala la necesidad de una “cultura del posgrado que se aleje de la 
improvisación y las pretensiones poco realistas que definen el discurso oficial 
actual, y que deje paso a las prácticas creativas y originales […] de los que 
se comprometan desde el sitio en que se encuentren”, esto es “que supere las 
importaciones y aterrice en lo más pedestre y nutritivo de nuestra realidad” 
(p. 19). Son palabras que atraen la atención sobre la mecanización de la 
formación investigativa a través de la “retórica árida positivista o la poesía 
hermenéutica” (Moreno Bayardo, 2010, p. 25). 

Parece así que los llamados a la libertad académica, científica, intelectual 
transitan por reconocer en la condición humana el espíritu de aquello que 
también incide en los procesos formativos de los estudiantes, cuanto más 
en un posgrado. 

Algunos de los dilemas presentados a lo largo del proceso de formación 
doctoral transitaron por las dinámicas implementadas durante las experien-
cias educativas. Fue particularmente interesante reconocer y, al mismo tiem-
po. ajustar la agenda a las demandas y tareas encomendadas por cada doctor 
que intervino en el proceso de formación. 

En ciertos momentos, los retos fueron enfrentados de forma colectiva 
con el ánimo de homologar las formas de entrega de actividades y tareas, 
así como establecer mecanismos de respuesta ante la exigencia por parte de 
los docentes. De igual forma, los dilemas transitaron entre el tipo de orien-
tación sugerida durante las experiencias educativas, lo señalado por el direc-
tor de tesis y, finalmente, las lecturas hechas. Al final, se trató de un arduo 
ejercicio de aprendizaje que consistió en gran medida en la búsqueda de 
un equilibrio y la comprensión sobre la naturaleza de los seminarios como 
proceso formativo y el trabajo de tesis articulado.

La formación investigativa también tuvo una relación directa con el tipo 
de organización que poseía cada uno de los doctorandos y la que más tarde, 
con mayor o menor éxito, logró; e implicó hacer ajustes en las formas de tra-
bajo para poder cumplir con todo lo solicitado, de tal suerte que algunas de 
las experiencias de formación en este doctorado con mayor estrés, estuvo 
ligada al cumplimiento de actividades en los seminarios, los avances de te-
sis, las asesorías y, finalmente, la exposición en el Coloquio Interinstitucional, 
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todo en fechas cercanas, con plazos y tiempos bien especificados e informa-
dos con oportunidad. Aquí el reto consistió en la organización del tiempo. 

Es oportuno ahora reconocer que entre las expectativas para la forma-
ción doctoral existieron coincidencias entre los compañeros de la generación 
2020-2023, pues como ejercicio dialógico sobre el futuro después del doc-
torado apareció la necesidad del estudio doctoral para aspirar a mejores 
condiciones laborales y oportunidades de desarrollo personal y profesional 
en el país.

Estas expectativas también fueron discutidas frente a los cambios expe-
rimentados en el país para el ejercicio de la investigación y la necesidad de 
ajustes de cara al futuro, lo que exigiría nuevas sensibilidades, como la justi-
ficación social de aquello aportado a la sociedad, por poner un ejemplo. Sin 
embargo, hay que reconocer que pareciera que uno de los propósitos más 
importantes al estudiar un doctorado transita por el ejercicio del pensamien-
to crítico y la creatividad, así como en el desarrollo científico y la continui-
dad en los trabajos investigativos como de ideas innovadoras, para enfrentar 
los retos de la humanidad. En suma, en la producción de conocimiento con 
variedad de posturas epistemológicas, teórico-metodológicas. 

No cabe duda que los retos descritos forman parte de un proceso, en el 
que una de las primeras actividades a las que se enfrenta un docto rando es 
la elección de un tema y si, como señala Moreno Bayardo, “los objetos de 
estudio se construyen en íntima relación con lo que el investi gador es, con 
su sensibilidad a cierto tipo de fenómenos” (p. 27). En tal sen tido, es opor-
tuno señalar que, el tema de investigación abordado por quien escribe este 
texto partió de reconocer, en primer lugar, el tipo de recorrido hecho como 
estudiante, para revisar más tarde el tipo de estrategias utilizadas para siste-
matizar información y después generar conocimiento. 

Más pronto que tarde tuve ocasión de reconocer en el agente estudian-
til, a partir de componentes biográficos, la capacidad de incidir y configurar 
trayectorias y procesos propios, pero también espacios y tiempos, formas 
de ordenamiento y planificación. 

Tras la definición del objeto de estudio, vinieron reflexiones sobre la 
toma de decisiones dentro del trabajo doctoral, como los tiempos para el 
desarrollo del trabajo de tesis, en los que sin duda alguna aparecería el tra-
bajo de campo como un elemento importante dentro del cronograma de 
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trabajo definido. Aquí es importante recuperar lo relevante que fue conocer 
herramientas de gestión y organización para enfrentar este reto, pero tam-
bién el diálogo permanente con el director de tesis para la toma de decisiones 
tanto teóricas como epistemológicas y, desde luego, metodológicas. 

En este punto vale la pena recordar lo importante que fue el alcance, por 
parte del director de tesis, de un número considerable de lecturas, muchas 
de ellas bastante complejas y densas que permitieron reflexionar más sobre 
la postura epistemológica asumida. 

Para hacer un ejercicio de cierre de estos sentidos, expectativas y dilemas 
en la formación dentro del dsae, hay que decir que éstos estuvieron vincu-
lados con la necesidad de mayor formación y satisfacción personal, pero 
también con el entusiasmo en la producción de conocimiento, no dejando 
de lado la idea del mejoramiento de las condiciones laborales para la inves-
tigación. Por otro lado, los dilemas transitaron sobre el gran despliegue de 
habilidades y los momentos oportunos para aplicarlas, mismas que se deben 
desarrollar y seguir fortaleciendo en esta etapa, pero también a lo largo de 
una carrera como investigadores. 

Avatares familiares en el proceso  
de formación doctoral

Los retos vividos fueron variopintos, desde lo familiar, en donde fue particu-
larmente complicado asumir distintos roles para no descuidar las relaciones 
interpersonales en el terreno social y familiar, que sí observaron un cambio. 
Los tiempos dedicados a la familia se redujeron drásticamente y la conviven-
cia se limitó a lo estrictamente necesario, pues la mayor parte del tiempo se 
dedicó a lecturas y escritura de diversos productos académicos que termi-
naron por abonar a la tesis. 

Desde lo personal/emocional, fue un reto monumental en tanto, fue 
oportuno trabajar, a nivel sicológico, aspectos vinculados a la salud que ter-
minaron por impactar fuertemente en el estado de ánimo. Fue la re- 
flexión personal sobre lo experimentado lo que llevó a comprender las 
dimensiones del reto para, finalmente, establecer con mayor precisión tácti-
cas y estrategias para echar mano de ciertas habilidades ejercitadas con 
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anterioridad y dar paso a los múltiples retos acercados por los doctores del 
nab del dsae. 

En virtud de lo anterior, hay que señalar que el tipo de experiencias 
doctorales también transitó por la conformación de una agenda que permi-
tiera atender diversos pendientes al mismo tiempo. Para ello fue oportuno 
reconocer la complejidad de los deberes académicos en cada seminario y, 
con ello, agendar tiempos concretos para su atención; lo anterior llevó a 
reconocer en los fines de semana, espacios para avanzar decididamente en 
los productos académicos. 

Lo emocional en el doctorado:  
viaje de aterrizajes forzados y llegadas

El ser humano no se encuentra desligado de su dimensión emocional,  
la cual resulta por momentos una herramienta a favor, y a veces en con- 
tra, que nos impide o nos permite atravesar diversas situaciones de vida. La 
formación en un doctorado conlleva arborescencias de múltiples emocio- 
nes que, vistas desde un caleidoscopio, tienen una diversidad de colores y 
matices. 

En la primera etapa del doctorado, donde la construcción del objeto 
de estudio es clave, el componente emocional transitó, en la experiencia de 
quien escribe este texto, por la revelación de un fenómeno que bien puede dar 
cuenta del tipo de conocimiento y habilidades que debe poseer un universi-
tario cuando se trata de la autorregulación y formación para la investigación. 

El reto era encontrar una temática que vincularla y entrelazarla los in-
tereses de un doctorando con los que atendía quien fungía como director 
de tesis. Una ventaja radicó en la absoluta libertad que tuve como docto-
rando para decidir, en un primer momento, el tema de in terés, por lo que 
resultó valiosa una exploración de literatura, pero partiendo de lo más próxi-
mo y cercano. La estrategia fue hacer coincidir proyectos partiendo de los 
propios intereses. 

En los fragmentos de la historia de vida que se viene compartiendo, el 
componente estudiantil ha significado un eje vertebral de los logros acadé-
micos y el tránsito por el nivel superior, tanto en la licenciatura como en la 
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maestría y actualmente en el doctorado. De esta forma, lo estudiantil, asumi-
do como una propia condición, resultó relevante para reconocer el fenó-
meno de los entornos personales de aprendizaje. Algunas preguntas inicia-
les transitaron por saber y reconocer qué habilidades y destrezas debe 
desarrollar un universitario en su papel como estudiante, partiendo de una 
premisa básica y, quizá, un eje articulador del recorrido personal en el sis-
tema educativo: el estudiante es una clave importante en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje en tanto que el interés por conocer y cumplir metas/
objetivos de vida parte de ese agente educativo. 

Lo anterior con ciertos matices, pues no siempre se está convencido de 
lo que se desea alcanzar, ni se le da el mismo sentido a lo educativo, por lo 
que surge una vez más el estudiante como epicentro de este hecho. 

Así el disfrute y el gozo por ir abonando a la construcción de un objeto 
de estudio permitió hacer de los primeros semestres un asunto de recreación 
y recuperación de todo lo aprendido en los niveles previos, desde el pregra-
do. La angustia y el estrés comenzaron a surgir del reconocimiento de los 
retos y áreas de oportunidad que aún estaban latentes, así como las divergen-
cias paradigmáticas que se fueron identificando. En tal sentido fue signifi-
cativo el semestre en donde los aprendizajes partieron por reconocer en la 
síntesis un lugar desde el cual declarar de forma puntual y concreta lo que 
se desea investigar. 

Ese fue un valioso aporte, sin duda alguna, pero que seguía sin respon-
der a los propios intereses e inquietudes, partiendo de la consideración 
sobre la trayectoria personal y los programas educativos en los que se ha 
desarrollado la vida como universitario de quien firma este texto. De cual-
quier forma, la reflexión sobre lo necesario de aquellos primeros seminarios 
resultó importante, pues se tuvieron que hacer ajustes en los esquemas de 
pensamiento para comenzar a entender que todo era parte del proceso for-
mativo y abona ba a la comprensión del trabajo de un investigador. 

Existieron momentos de duda, lo que llevó a preguntarnos por el ob jeto 
de estudio en términos cuantitativos, pero en el compromiso paradigmáti-
co y corazón académico algo dictó lo contrario. Ese algo que no se explica con 
ciencia, pero sí tiene una respuesta un tanto lógica: existía una conexión muy 
fuerte hacia el campo de las ciencias sociales y humanidades y en las lectu-
ras epistemológicas se hacían presente aquellos episodios evolutivos de los 
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primeros investigadores que ayudaron a conformar toda una mirada compren-
siva. Los primeros etnógrafos fueron obligados a cuadrar sus miradas al 
paradigma dominante de la ciencia en aquellos primeros años, por lo que se 
emitieron reportes de investigación un tanto forzados. Un poco como colo-
carse un número más chico de zapatos. Algo no encajaba.

Aterrizaje de emergencia:  
el cuidado de la salud en el doctorado

Los dilemas en la formación doctoral fueron múltiples. En tal sentido, el 
inicio de un doctorado implicó una sacudida a las estructuras mentales con 
las que venía comprendiendo el mundo, pero particularmente una serie de 
cuestionamientos que terminaron por replantear no solo aquello que con-
formó el objeto de estudio sino el sentido de la vida, el propósito de la 
existencia. 

Los dilemas también tuvieron amplia relación con el estado de salud y la 
constante presión por la entrega de trabajos académicos, lo que supusieron 
un equilibrio entre la exigencia del doctorado y las actividades recreativas 
como estrategia para superar el estrés académico. Como he señalado, aten-
der la salud y estabilidad mental requirió de amplios esfuerzos, cuanto más 
frente al estado de emergencia sanitaria que experimentamos como humani-
dad ante la llegada del coronavirus y, con ello, el confinamiento por un 
largo periodo. 

La muerte de personas cercanas y conocidos me llevó a replantear el 
senti do de la vida. De esta forma la ansiedad, la depresión y el desarrollo 
del trastorno de ansiedad generalizado significaron el punto más crítico del 
tránsito personal por el doctorado. Sin embargo, el acompañamiento tutoral 
y el establecimiento de rutinas de trabajo, así como la asistencia disciplina-
da a actividades físicas en el gimnasio, acompañadas de un tratamiento, 
fueron regulando la crisis. 

La experiencia doctoral en términos de la salud implicó reconocer en el 
cuidado y el no abandono personal un elemento clave para conducir con 
mayor atino una incipiente carrera en la investigación. En este sentido, es 
oportuno recuperar lo significativo que resultó ser el establecimiento de 
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procesos de autorregulación y autogestión del aprendizaje, como en otros 
niveles educativos, tales como la conformación de una agenda y la disciplina 
en lecturas y escritura, así como del cuidado en el trazo de un entorno per-
sonal de aprendizaje para seleccionar fuentes de información vinculadas al 
trabajo doctoral, pero, además, las conexiones con otros investigadores para 
articular un horizonte más amplio de comprensión del objeto de estudio 
que trabajé

Finalmente, fue importante reconocer de espacios para la socialización 
de la temática tanto de forma presencial como mediados por tic, como lo fue 
la difusión de contenidos a través de redes sociales. Partir de la experiencia 
personal para el trazado del epa fue clave para identificar retos y oportunida-
des en la formación investigativa. 

Reflexiones finales, los retos de cara al futuro

Ni duda cabe de que formarse en un programa doctoral de calidad como es 
el Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos (dsae) de la Universidad 
veracruzana implicó retos de muy variada índole, en los que, para tomar 
decisiones disciplinares, epistemológicas, teórico-metodológicas, técnicas, 
implicó la puesta en marcha de diversas herramientas cognitivas, así como 
de un amplio despliegue de habilidades para la investigación y, finalmente, 
competencias investigativas; no obviando que todo proceso formativo tras-
toca diversas esferas del desarrollo humano: lo familiar, económico, social, 
laboral, entre otros aspectos. 

No obstante, es importante reconocer que, tal como lo señala Moreno 
Bayardo (2011), la formación investigativa es un proceso continuo y de 
aprendizaje a lo largo de la vida, por lo que resulta importante recuperar 
áreas de oportunidad que se puedan fortalecer Así, a lo largo del texto se ha 
visto el panorama del desarrollo investigativo y científico en el mundo, pero 
particularmente desde lugares más cercanos, esto es en América Latina y 
México. Además, es oportuno destacar los planteamientos de autores como 
Moreno Bayardo (2011) cuando apuestan por el fortalecimiento de inves-
tigadores atendiendo sus contextos y situaciones regionales, asumiendo con 
ello, una postura crítica. 
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El reto consiste en comprender que el proceso de formación investiga-
tiva no se cierra en la conclusión de los cursos doctorales, sino que corres-
ponde a los investigadores noveles comenzar a trazar los caminos para 
 fortalecer competencias y colocar los cimientos para la carrera investigativa. 
Esto implica nuevos retos: la planificación y puesta en marcha de nuevas 
investigaciones, la colaboración y establecimiento de redes de trabajo con 
otros investigadores a partir del uso de tic, la organización y planificación 
así como la publicación en revistas científicas, esto último asumiendo per-
sonalmente la mirada crítica sobre la producción académica y sus avatares. 
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Resumen

Al reflexionar sobre el aprendizaje investigativo se debe considerar que el 
uso de las tic y la mediación pedagógica son parte del recorrido epistémi-
co en la formación del individuo como investigador. En México se ha discu-
tido la relevancia de la formación doctoral, la cual enfrentó nuevos retos 
debido a la crisis sanitaria provocada por la pandemia covid-19, así como 
las funciones del doctorando en la investigación educativa para el avance 
científico y tecnológico, fomentando la innovación y desempeñándose como 
un pilar fundamental de la construcción y reconstrucción de la sociedad 
del conocimiento. Por otra parte, diversas instituciones de educación supe-
rior ofrecen posgrados en sistemas y ambientes educativos que abarcan 
distintas líneas de generación y aplicación del conocimiento, incluyendo la 
implementación efectiva de tecnologías educativas, el diseño y evaluación de 
ambientes de aprendizaje digitales y la formación de docentes en el uso  
de tecnologías, entre otros. Esta diversidad de programas guiará a todo as-
pirante a investigador a considerar las motivaciones subyacentes que influ-
yen en la elección del programa doctoral. En este capítulo se exploran los 
factores que normalmente orientan dichas elecciones académicas, las ex-
pectativas sobre los programas de posgrado, y se concluye con una reflexión 
crítica sobre los desafíos, dilemas familiares, labora les y personales que 
pueden enfrentar. Además, se subraya la necesidad del continuo desarrollo 
profesional, profundizando en aspectos teóricos, explorando nuevas pers-
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pectivas y generando propuestas innovadoras que impacten en el ámbito 
educativo.

Palabras clave: formación, grado de doctor, educación superior, tic, investi
gación. 

Introducción

La formación de posgrado exige competencias funcionales, como la capacidad 
para teorizar y construir modelos, la habilidad relacional del investigador 
con los sujetos de investigación, la gestión de datos, de escritura científica 
y características de personalidad vinculadas con la investigación (Gonzá-
lez, 2023). Es así como el proceso teórico-práctico-teórico, con enfoques 
inter-, multi- y transdisciplinares, se considera un ciclo recursivo esencial 
de la formación investigativa, al combinar la adquisición de conocimientos 
teóricos con la práctica y reflexión, promoviendo un aprendizaje holístico 
(Pensado Fernández et al., 2022). Los estudios sobre la formación investi-
gativa se han inclinado hacia el tema de la educación superior. Según López 
(2022), el principal motivo es la creencia errónea de que los centros de estu-
dios superiores e institutos de investigación son responsables del adiestra-
miento científico, ya que “al ser esencialmente un ‘producto’ de las universi-
dades, es difícil distinguir entre el científico y el académico, entre la ciencia 
y la profesión, entre la lógica del descubrimiento y la lógica de la produc-
ción” (López, 2022, p. 52). 

En consonancia, al realizar un análisis sobre docencia y recursos educa-
tivos abiertos para la formación investigativa, Aguirre-Aguilar et al. (2023) 
invitan al lector a reflexionar sobre el aprendizaje investigativo en la uni-
versidad, el cual debe considerar “la serie de decisiones y prácticas para la 
selección de recursos, que los estudiantes suman a su recorrido epis témico 
para habilitarse en lo investigativo” (p. 246), en donde “sobresale el empleo 
de las tic y la mediación pedagógica para abordar contenidos curri culares; 
prácticas de innovación, resultado de la gama de recursos didácticos emplea-
dos para enseñar a investigar” (Aguirre-Aguilar et al., 2023, p. 249). 
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Durante el siglo xx, y ya situados en el siglo xxi, se ha resaltado en el 
debate y la discusión de políticas públicas a nivel mundial el papel esencial de 
la educación superior, cuyo objetivo es abordar los problemas que afectan 
a la sociedad, tanto en contextos globales como locales, desde diferentes 
áreas del conocimiento (Pensado Fernández et al., 2022). En la actualidad, 
son las instituciones de educación superior (ies) las que afrontan el com-
promiso social de formar individuos capaces de dar soluciones innovadoras 
a los problemas que demandan los nuevos tiempos, impulsando el uso de 
las tic (Zavaleta Suárez y Salcedo Peredia, 2022), para favorecer a la forma-
ción del estudiante, ampliando sus competencias y promoviendo su inte-
gración en la sociedad del conocimiento.

Retos en la formación doctoral

En un panorama nacional, las ies y la formación doctoral enfrentan diversos 
retos. El primero es el del financiamiento. A este respecto, Galván-Meza 
(2016) menciona que la actual situación económica de la mayor parte de las 
ies públicas en el país no les permite cubrir los estándares planteados y, por 
lo tanto, no se acreditan como programas de calidad. Esto se vincula al 
segundo reto, el cual es fortalecer la calidad de los programas educativos 
doctorales, asegurando altos estándares de formación y promoviendo la 
excelencia académica. En este tenor, según Iglesias y Ramírez (2022), los 
programas de estudio deben abordar los aspectos contemporáneos que 
 afectan a la sociedad y enfatizar el análisis crítico y complejo, tanto en la 
interacción en el aula como en el enfoque teórico y metodológico de las in-
vestigaciones, transformando la ciencia y la tecnología en elementos funda-
mentales de la sociedad y la cultura, pilares para el progreso socio económico 
sostenible (Iglesias y Ramírez, 2022).

Por otra parte, el tercer reto es internacionalizar los programas doctora-
les, fomentando la movilidad estudiantil y la colaboración con instituciones 
extranjeras para enriquecer la experiencia académica. Vega y Bustos (2022) 
sostienen que esto implica la formación de egresados desde la perspectiva 
de la aldea global y el desarrollo de investigaciones conjuntas, para abordar 
problemas universales que también experimenta el sector local, así como el 
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difundir el conocimiento a públicos culturalmente diversos. Así pues, las 
ies también se han esforzado en confrontar los retos de la globalización e 
inter conexión y por adoptar un enfoque internacional, “desde su ámbito 
de  acción y características específicas, tanto institucionales como de su en-
torno” (Vega y Bustos, 2022, p. 139).

En esta misma línea de pensamiento, no puede perderse de vista la ca-
lidad de la educación superior; por ende, si un sistema educativo es de cali-
dad, es importante darlo a conocer para asegurar su permanencia y mejo-
ramiento. Para Comas (2019), la internacionalización desempeña un papel 
fundamental para las ies en la creación de redes de conocimiento e inves-
tigación. Por lo tanto, el uso de las nuevas tic y las redes sociales pro picia 
el impulso de procesos innovadores de construcción y difusión de conoci-
miento científico y nuevos compromisos sociales a nivel local, regional y 
global.

El cuarto reto es fortalecer los lazos entre las instituciones educativas 
y el sector empresarial, para fomentar la investigación aplicada y la trans-
ferencia de conocimientos, impulsando así la innovación y el desarrollo 
económico. Según Edel-Navarro et al. (2011), la formación de recursos hu-
manos para su inserción en el mercado laboral es primordial para cualquier 
ies. Por su parte, Patiño (2019) menciona la estrecha relación entre las ca-
tegorías atención a necesidades e investigación y la industria, pues suponen 
una forma de concebir la investigación a partir de un problema específico 
de la industria, lo que conducirá a la investigación aplicada. Por lo tanto, 
son necesarios posgrados fortalecidos, que permitan el ingreso de personas 
que puedan abordar necesidades y problemáticas desde sus entornos de 
trabajo, centros de investigación y campos de estudio específicos, eviden-
ciando un vínculo real entre la sociedad, la academia y el sector productivo 
(Galván-Meza, 2016).

Un quinto reto es asegurar el acceso equitativo a la educación doctoral, 
promoviendo la diversidad y la inclusión, especialmente en grupos subrepre-
sentados. Por esto, es necesario apuntar a la mejora de las condiciones de 
acceso y equidad, reconociendo que existen minorías con condiciones perso-
nales, que dificultan su tránsito en los procesos de formación y que necesitan 
de apoyos para concluirlos y lograr sus objetivos (Ramírez-Ramírez y Bravo- 
Delgado, 2021).
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La formación doctoral durante la pandemia  
y la comercialización educativa

Indudablemente, para el sector educativo público y privado, los años 2020 y 
2021 fueron muy complicados a nivel nacional y mundial, debido a la crisis 
sanitaria que produjo la pandemia del síndrome respiratorio agudo se vero, 
mejor conocido como covid-19 o coronavirus (Mena Farrera, 2022)y la 
posterior reactivación de algunas actividades presenciales en las institu- 
ciones de educación superior (ies). Alrededor del mundo se cerraron tempo-
ralmente todo tipo de instituciones públicas y privadas intentando contener 
la propagación del virus. Como resultado, las instituciones educativas se 
vieron obligadas a suspender sus cursos presenciales y cambiar drástica-
mente a una modalidad de clase virtual que, de acuerdo con la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), 
afectó a más del 90% de la población mundial de estudiantes, cifra que in-
cluye a 43.7 millones de estudiantes en México (unesco, 2023). 

Con la cancelación repentina de las clases presenciales, se comenzó a 
utilizar una exagerada cantidad de herramientas tic, en un intento por 
continuar brindando educación a los millones de estudiantes de todos los 
niveles. Esto puso de relieve las múltiples desventajas educativas y la brecha 
digital del país, ya que la pandemia de covid-19 exacerbó dichas des-
igualdades educativas (Lloyd, 2020). Según Fernández et al. (2020), las ins-
tituciones que mejor se adaptaron a la modalidad en línea fueron aquellas 
con experiencia previa en el uso de tecnologías y modelos híbridos de 
enseñanza- aprendizaje. Asimismo, Mena Farrera (2022) y la posterior 
reactiva ción de algunas actividades presenciales en las instituciones de edu-
cación superior (ies) relata las acciones promovidas por seis ies mexicanas 
al  inicio de la pandemia, como ejercicios de producción de datos mediante 
cuestiona rios, encuestas y seminarios, buscando reconocer las dificultades 
y oportunidades en la logística institucional, estrategias pedagógicas, 
infraestruc tura y uso de las tic, para disminuir la movilidad social y migrar 
hacia la educación en línea y continuar las actividades educativas.

Por otra parte, y de acuerdo con Acuña y Pons (2019), en México la 
oferta de doctorados en el área de la educación se enfrenta a un escenario 



 L A  F O R M A C I Ó N  D E  L A  I D E N T I D A D  D O C T O R A L :  R E F L E X I O N E S  Y  V I V E N C I A S  P E R S O N A L E S   60

en donde el Estado cambia su papel de garante educativo a mediador entre 
la oferta y demanda, convirtiéndose en árbitro de la libre competencia en 
el mercado formativo. Bajo esta premisa, el acceso a los recursos públicos 
está condicionado por procesos de acreditación liderados por el Sistema 
Nacional de Posgrados (snp) del Consejo Nacional de Humanidades, Cien-
cias y Tecnología (Conahcyt), el cual tuvo un recorte de 2 299 millones  
de pesos en el 2019, lo cual afectó los apoyos que brinda a los pro gramas de 
posgrado a través del snp (Roldan, 2018).

Al abordar la oferta de doctorados orientados a la formación de investi-
gadores educativos, Acuña y Pons (2019) presentan tres ies de carácter pú-
blico que ofertan el Doctorado Interinstitucional en Sistemas y Ambientes 
Educativos, el cual tiene como objetivo general:

Formar investigadores con una amplia y sólida formación en investigación 
interdisciplinaria, enfocada a comprender la problemática de los Sistemas y 
Ambientes de Aprendizaje mediante la aproximación crítica a las distintas 
conceptualizaciones teórico-metodológicas que desde los distintos campos 
disciplinares inciden en el desarrollo de la educación, buscando la reflexión y 
el análisis para constituirlas como base para formular propuestas innovado-
ras en las que las interrelaciones docente-estudiante-medios-contextos de 
enseñanza- aprendizaje, planteamientos filosóficos y concepción de sociedad 
[…], sean recuperadas para dar respuesta a las cambiantes necesidades de los 
diversos grupos sociales, rebasando las delimitaciones impuestas por los es-
pacios áulicos y los abordajes tradicionales de los sistemas formales y no for-
males. (uv, 2023a)

Para formar parte del snp, el programa fue evaluado por el Conahcyt y 
el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (copaes), mis-
mos que se mostraban reacios a acreditar programas totalmente virtuales, 
por lo que contemplaba la necesidad de actividades presenciales (De Vries 
y Grijalva, 2023). Dicho doctorado ha sido un generador “de capital huma-
no y de conocimiento necesario para el crecimiento de las naciones” (Silva 
Payró, 2023, p. 2) y se ha concentrado en investigar y utilizar diferentes 
enfoques, técnicas y herramientas para mejorar el proceso de aprendizaje. 
Además, ha trabajado en la integración de las nuevas tic en prácticas edu-
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cativas innovadoras, y en responder a las necesidades en este campo, por lo 
tanto, su relevancia es evidente. 

Por todo lo anterior, el objetivo general de este trabajo es analizar y 
reflexionar sobre el proceso de formación de la identidad doctoral en el 
contexto de la pandemia, a través de la exploración de las experiencias perso-
nales vividas por un estudiante de posgrado inscrito en el Doctorado en 
Sistemas y Ambientes Educativos (dsae), adscrito a la Facultad de Pedago-
gía de la Universidad Veracruzana. Se busca comprender las competencias 
funcionales requeridas en la formación doctoral, incluyendo la capacidad 
para teorizar y construir modelos, la escritura científica, la habilidad relacio-
nal con los sujetos de investigación y la gestión de datos. Asimismo, se abor-
darán los retos y desafíos que se enfrentaron durante la formación doctoral.

Desarrollo

Muchos docentes han experimentado transformaciones en sus prácticas 
pedagógicas a lo largo de la evolución formativa, debido a la continua inno-
vación en el ámbito educativo, en donde una de las más significativas ha 
sido la integración de las tic. Según Zavaleta y Salcedo (2022), en el entorno 
académico actual, el uso de las tic para la formación de profesionales per-
mite el desarrollo de prácticas docentes que aprovechan estas herramientas 
para promover un aprendizaje óptimo. De modo tal que el profesor se con-
vierte en un mediador en el proceso de enseñanza, utilizando las tic como 
medios que enriquecen y potencian el proceso educativo.

En esta línea de innovación educativa, las plataformas digitales se han 
convertido en herramientas importantes para la educación, pues han abier-
to un inimaginable número de posibilidades, provocando cambios estructu-
rales en las formas de comunicación y en los procesos de aprendizaje y 
enseñanza (Gómez-García et al., 2023), pues permiten combinar actividades 
sincrónicas y asincrónicas utilizando una variedad de plataformas, lo cual 
minimiza los posibles efectos que pueda tener la ausencia de interacción 
directa con el docente.

En México, en las últimas dos décadas ha habido un aumento importan-
te en los programas de posgrado, lo que ha contribuido a generar y difundir 



 L A  F O R M A C I Ó N  D E  L A  I D E N T I D A D  D O C T O R A L :  R E F L E X I O N E S  Y  V I V E N C I A S  P E R S O N A L E S   62

conocimiento científico (Galván-Meza, 2016). Los centros de investigación 
y las instituciones educativas trabajan para fortalecer a los profesores-inves-
tigadores mejorando los resultados en dichos programas. Para lograrlo, se 
ha invertido en la capacitación a través de posgrados nacionales e interna-
cionales. Según López (2022), el sistema de becas para crear cuadros acadé-
micos de tiempo completo ha sido el camino más directo para impulsar el 
desarrollo científico.

Las competencias investigativas en la formación doctoral

Se ha hablado ya de la importancia de la formación doctoral para el desarro-
llo científico y tecnológico, lo que involucra un alto nivel de formación 
cultural y científica, que ayuda a enfrentar los cambios y demandas contem-
poráneas en constante evolución. Castillo-Bustos et al. (2023) mencionan 
que dicha formación fortalece la calidad personal, profesional e investiga-
tiva, otorgando al participante el más alto grado académico. Esta formación 
también impulsa la inversión en ciencia y tecnología, fomenta la innovación y 
se convierte en el pilar fundamental para construir y reconstruir la sociedad 
del conocimiento (Castillo-Bustos et al., 2023).

A tenor de Rubio (2023), algunas veces los doctorandos adoptan una 
visión simplista y reduccionista al emprender pesquisas que no trascienden 
su entorno universitario cotidiano, debido a criterios que emplean discipli-
narios y lineales al aplicar sus conocimientos y recursos intelectuales en la 
investigación, dentro de contextos organizacionales, institucionales, empre-
sariales, comunitarios y sociales. La falta de competencias investigativas, 
una cultura investigativa limitada y la preparación académica del programa 
de doctorado son factores que contribuyen a esta situación (Rubio, 2023). 
Lozoya y Cortés (2022) mencionan que esto impide la producción de cono-
cimientos en los que se integren teoría, práctica y experiencia en el abor daje 
de problemas, la comprensión de las transformaciones sociales y sus impac-
tos en el desarrollo humano, así como relación con el crecimiento y pro greso 
de la sociedad productiva.

De tal manera que, para el doctorando investigador, será necesario 
 desarrollar una serie de competencias investigativas básicas que involucran 
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aspectos cognitivos, afectivos, procedimentales y creativos. Los investiga-
dores en formación deberán, entonces, recurrir a “herramientas e innovacio-
nes tecnológicas, adaptadas a diversos paradigmas investigativos emergentes, 
transdisciplinarios, con lógica, racionalidad, comprensión e interpretación 
del problema o situación del contexto abordado” (Rubio, 2023, p. 60). De-
bido a que “la formación doctoral tiene como función, habilitar en las com-
petencias para desarrollar investigación al más alto nivel, el desarrollo de los 
programas, de las instituciones y de los países debe ir de la mano” (Berzunza- 
Criollo, 2020, p. 87).

De acuerdo con Mas-Torelló (2016), el concepto de competencia inves
tigativa se vincula al desarrollo de habilidades genéricas, metacognitivas y 
específicas del proceso investigativo. Por su parte, Rubio et al. (2018) la defi-
nen como el “conjunto de competencias específicas del acto de investigar, 
que siguen la lógica del método científico y su proceso” (p. 341), estas com-
petencias exigen una formación en conocimientos y habilidades, estrategias, 
conductas y valores para la vida (Mendioroz et al., 2022).

Investigación educativa y TIC

Hace tiempo que las tic se han vuelto esenciales, al tener un efecto catali-
zador en tres áreas clave: la productividad y la innovación; la modernización 
de los servicios públicos y los avances de la ciencia y la tecnología. Su integra-
ción en el ámbito educativo impulsa el desarrollo de ambientes inno vadores, 
gracias a la variedad de estrategias disponibles para los múltiples contextos 
servidos en las ies (Daher et al., 2022). Según Bernate y Fonseca (2023), 
además de facilitar el acceso a la información y su procesamiento, los tic 
representan una manera natural de aprender, ya que permiten la interacción, 
discusión, conceptualización, reflexión y reelaboración (experiencia activa 
que capacita para la vida profesional). Bernate y Fonseca (2023), además, 
hacen notar cómo el sector educativo utiliza nuevas estrategias y didác ticas 
de enseñanza enfocadas en las tic, que dinamizan los modelos y pedago-
gías ya existentes.

A tenor de Tejedor y García-Valcárcel (2012) pudiera decirse que la 
sociedad tecnológica está replanteando la investigación educativa, en parte 
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por los contenidos que son objeto de estudio y los interrogantes planteados 
sobre la dirección del cambio educativo de la mano del desarrollo de las tic, 
lo cual ha supuesto un elevado número de investigaciones y publicaciones 
en los últimos años sobre su integración en la enseñanza. De tal manera que 
la investigación educativa ha multiplicado su práctica, aun cuando se tienen 
distintos enfoques para llevarla a cabo. Esta disciplina es como cualquier 
otra: “permite la generación de nuevo conocimiento en la educación y en 
la enseñanza, como una forma de navegar entre lo teórico y lo práctico” 
(Ruiz, 2017, p. 65).

La conceptualización de la investigación educativa sigue siendo objeto 
de debate, ya que existen interrogantes derivadas de varias causas. Estas 
causas incluyen la diversidad de técnicas de investigación y herramientas de 
análisis de datos, la finalidad de las investigaciones educativas y la falta 
de conexión entre la investigación y la práctica educativa (Ruiz, 2017). Du-
rante la investigación se llevan a cabo diversas actividades, que van de la 
revisión de la lite ratura sobre el tema en cuestión, el diseño de la investiga-
ción, la recopilación y análisis de datos a la presentación de informes (Te-
jedor y García-Valcárcel, 2012). Las tecnologías de gestión de información, 
de recopilación de datos, las herramientas de análisis de datos cuantitativos 
y cualitativos y de edición y difusión de informes sirven de apoyo para cada 
una de las tareas mencionadas.

Por otro lado, aun cuando las tic ofrecen un sinnúmero de novedades 
y posibilidades para realizar investigación educativa, no hay que perder de 
vista las funciones del investigador que, según Tejedor y García-Valcárcel 
(2012), se pueden resumir en cuatro. La tabla 2.1 desglosa estas cuatro ver-
daderas funciones del investigador educativo.

A la propuesta de Tejedor y García-Valcárcel sería esencial agregar una 
quinta función que implique identificar oportunidades de progreso, diseñar 
estrategias y acciones concretas basadas en evidencias, y colaborar con otros 
profesionales e instituciones para optimizar la práctica educativa, en un 
proceso dinámico y orientado hacia la transformación positiva de la edu-
cación, buscando optimizar el aprendizaje y el desarrollo de los estudiantes.
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Tabla 2.1. Funciones del investigador educativo
Función Descripción

Comprender la realidad educativa
Conocer a profundidad los acontecimientos, indagando en 
las complejas relaciones entre las diferentes variables que 
entran en juego en la práctica educativa

Explicar los fenómenos educativos

Establecer causas y efectos de las diferentes prácticas y 
situaciones educativas, controlando algunas variables, 
estableciendo mediciones fiables y tratando de establecer 
relaciones explicativas generales

Transformar datos en información y conocimiento
Dar sentido a los datos obtenidos a través de la 
interpretación y contrastación con la teoría pedagógica, 
para avanzar en el conocimiento de la realidad educativa

Proyectar los resultados de la investigación a la 
mejora de la realidad educativa

Utilizar los hallazgos y conclusiones obtenidos a través de 
la investigación, para generar impacto y promover cambios 
significativos en el ámbito educativo

Fuente: Basado en Tejedor y García-Valcárcel (2012).

La educación en posgrado DSAE

El posgrado en Sistemas y Ambientes Educativos se ha convertido en una 
opción relevante para aquellos interesados en profundizar en la investiga-
ción y el desarrollo de enfoques innovadores en el ámbito educativo. Este 
campo interdisciplinario se enfoca en (a) el estudio de los sistemas educa-
tivos, (b) el diseño de ambientes de aprendizaje efectivos y (c) la implementa-
ción de tecnologías educativas. Esto permite adquirir conocimientos teóricos 
y habilidades prácticas necesarias para abordar los desafíos actuales en la 
educación.

Cabe subrayar que la formación en este campo se basa en distintos en-
foques teóricos y metodológicos, como la teoría del aprendizaje constructi-
vista, que resalta la construcción activa del conocimiento y la interacción 
social en el proceso educativo (Belloch, 2017). Según Zavaleta y Salcedo 
(2022), los avances tecnológicos y la proliferación de entornos virtuales han 
impulsado la aplicación de teorías y enfoques específicos para el aprendizaje 
en línea y a distancia. Además, el cambio pedagógico es esencial para mejo-
rar los sistemas educativos, con un enfoque sistémico y una cultura de me-
jora continua.

En este sentido, existen ies públicas y privadas que cuentan con posgra-
dos en sistemas y ambientes educativos, los cuales ofrecen diversas áreas de 
investigación y aplicación. Algunas de ellas incluyen la implementación 
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efectiva de tecnologías educativas, el diseño y evaluación de ambientes de 
aprendizaje digitales, la formación de docentes en el uso de tecnología, el 
análisis de datos educativos para la toma de decisiones y la integración de 
enfoques pedagógicos innovadores en los sistemas educativos. La tabla 2.2 
identifica las ies que ofrecen el Doctorado en Sistemas y Ambientes Edu-
cativos y otros programas afines en México.

Tabla 2.2. Programas de posgrado en sistemas y ambientes educativos
Entidad IES Doctorado Tipo

Veracruz Universidad Veracruzana

Doctorado en Sistemas  
y Ambientes Educativos Pública

Puebla Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla

Sonora Tecnológico Nacional de México, 
campus Sonora

Guadalajara Universidad de Guadalajara

Ciudad de 
México

Instituto de Estudios Superiores 
de la Ciudad de México “Rosario 
Castellanos” (irC)

Doctorado en Ambientes y Sistemas 
Educativos Multimodales Pública

Nota: Estos posgrados comparten las características de ser posgrados de excelencia aprobados por 
 Conahcyt. 

Fuente: basado en Acuña y Pons (2018).

De las ies presentadas, la Facultad de Pedagogía de la Universidad Ve-
racruzana ofrece un posgrado con el que se pretende formar investigadores 
altamente capacitados en el campo de los sistemas y ambientes de aprendi-
zaje. Este posgrado promueve una formación en investigación interdisciplina-
ria para poder abordar problemáticas educativas desde diferentes enfoques 
teóricos, metodológicos y disciplinares, reflexionando y analizando perspec-
tivas para proponer innovaciones en la educación. Persigue, además, supe-
rar las limita ciones de los espacios educativos tradicionales y responder a 
las necesidades cambiantes de diversos grupos sociales. El programa consi-
dera la interacción entre docentes, estudiantes, medios y contextos de en-
señanza-aprendizaje, así como los planteamientos filosóficos y la concepción 
de la sociedad. En resumen, se busca comprender la complejidad del sis tema 
educativo y formular propuestas novedosas para abordar los desafíos actua-
les (uv, 2023b).
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Experiencia y reflexiones del doctorando  
en el programa educativo

A partir de lo desarrollado, se abordan de manera integral el contexto y las 
motivaciones que llevaron al autor a elegir el programa dsae, en particular 
en su sede: Universidad Veracruzana. Se pretende explorar las expectativas 
iniciales, los desafíos encontrados y los logros alcanzados en tal trayecto-
ria como doctorando e investigador en formación. Además, se discuten los 
aspectos pendientes que forman parte de las competencias propias de un 
investigador en este campo y se vislumbran posibles soluciones. A través 
de estas experiencias y reflexiones, se busca brindar una visión completa y 
enriquecedora de la trayectoria del individuo a lo largo de su formación 
doctoral.

Motivaciones subyacentes que guiaron  
la elección del programa doctoral

El interés personal por aprender y aumentar los conocimientos, conver tirse 
en una autoridad y contribuir a la innovación dentro de un campo de estu-
dio concreto, o simplemente orientar la carrera profesional hacia la inves-
tigación, son parte de las razones que motivan a algunos individuos a in-
gresar a los programas de doctorado. A este respecto, Ramírez y Astorga 
(2023) infieren que un doctorando aspira a convertirse en un ser capaz de 
expandir el horizonte de conocimiento y adquirir habilidades para sobre-
salir en su campo profesional, lo que pone sobre la mesa una discusión 
acerca de los motivos que lo llevan a comprometerse y realizar los estudios 
doctorales. La tabla 2.3 expone cuatro abordajes diferentes para identificar 
las motivaciones que orientan las elecciones académicas.

A partir de la tabla 2.3 se puede constatar que el planteamiento de Schein 
(1982) toma el elemento experiencial como factor predictivo para escoger 
un programa de posgrado, este autor sostiene la teoría de que las princi pales 
elecciones de vida y de ocupación que se toman en la edad adulta confieren 
al individuo el proceso de integrar elementos como el autoconcepto, sobre 
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aquello para lo que se siente competente, sus aspiraciones y valores y el 
tipo de persona que quiere ser. La figura 2.1 explora de manera profunda  
el abordaje de Schein (1982) sobre los diferentes factores predictivos, que  
a partir de este momento se identifican como anclas de carrera (Cunha da 
Silva et al., 2016).

A partir del abordaje expuesto, quien escribe este texto reconoce las 
motivaciones e intereses que determinaron el adentramiento en su forma-
ción doctoral, mismas que recaen en no una sino tres anclas de carrera de 
Schein. La primera se relaciona con la técnicafuncional, en donde la moti-
vación e interés fue precisamente el logro profesional con la posibilidad de 
enfrentar desafíos laborales. Otro aspecto fue la preocupación de carecer 
de estabilidad laboral, que está relacionado con el ancla de seguridadesta
bilidad. El tercer aspecto se relaciona parcialmente con el ancla estilo de vida, 
ya que uno de los intereses personales fue el de lograr una vida personal 
satisfactoria, en armonía y balance con el trabajo, aunque no se tiene el 
pensamiento drástico de no enfrentar alguna vez esos retos profesio nales 
que desbalanceen temporalmente dicha armonía. Esto último se presenta 
en línea con lo que comentan Codaro et al. (2017): “necessidade e valo res, 
denominadas âncoras de carreira. Realizou-se uma pesquisa quantitativa de-
finida como survey, baseada no Modelo de Âncoras de Carreira de Schein 
e Van Maanen” (p. 4), quienes mencionan en su estudio sobre la satisfacción 

Tabla 2.3. Factores que orientan las elecciones académicas
Autor Factor Descripción

McClelland (1987) La motivación

De afiliación: obtener prestigio y reconocimiento en la 
profesión.

De poder: obtener cargos gerenciales o de liderazgo en la 
organización.

De logro: obtener más herramientas para la generación de 
conocimientos válidos.

Dessler (2009) Aptitudes y talentos
La inteligencia, la comprensión verbal, la habilidad numérica, 
la habilidad mecánica, la destreza manual, el talento 
artístico…

Holland (1997) Rasgos de personalidad Siete tipos: realista, investigador, artista, social, 
emprendedor, convencional y detallista.

Schein (1982) Autoconcepto ocupacional

Talentos propios, habilidades, motivaciones, actitudes, 
valores y necesidades construidas a partir del continuo 
descubrimiento personal a lo largo del tiempo, basado en 
experiencias reales de trabajo.

Fuente: Basado en Ramírez y Astorga (2023).
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laboral y la elección de carrera, que un 24% de los individuos toma la deci-
sión de estudiar un posgrado influenciados por esta ancla de carrera. 

Por otra parte, y siguiendo mi línea profesional, realicé un análisis de 
las posibles opciones para ingresar a un programa de formación doctoral, 
en el que tomé en cuenta los siguientes aspectos:

• Fortalezas e intereses personales: el autor consideró el área en la que 
se ha venido desempeñando profesionalmente, en coincidencia con 
el campo en el cual se deseaba contribuir, en línea con objetivos per-
sonales y profesionales. A partir de esto se revisaron las ofertas acadé-
micas consideradas como más convenientes.

Figura 2.1. Anclas de carrera, motivaciones e intereses según Schein

Fuente: Basado en Cunha et al. (2016).

•  Contenido técnico del trabajo; la autoimagen de este grupo se asocia con el 
sentimiento de alto desempeño en su área.Técnica-Funcional

•  Alcanzar puestos de alta responsabilidad. Perfil: capacidad de análisis, 
habilidad interpersonal para influir en otros, capacidad emocional para 
afrontar crisis e interés en ocupar altas posiciones en una organización.

Gerencial-dirección general

•  Busqueda de trabajos que ofrezcan máxima libertad fuera de una 
estructura organizacional y la posibilidad de establecer su propio ritmo y 
estilo de trabajo, objetivos y programas.

Autonomía-independencia

•  Búsqueda de estabilidad a largo plazo, así como de un futuro seguro y un 
ingreso estable. A este perfil también le interesa la estabilidad geográfica, 
establecerse en familia e integrarse en una comunidad.

Seguridad-estabilidad

•  Desarrollar un trabajo autónomo que genere un producto propio, 
utilizando para ello capacidades propias y sin regirse por procedimientos 
prestablecidos.

Creatividad

•  Ideales como ayudar a otros, lograr un mundo mejor, mejorar la 
convivencia entre las personas —aunque ello implique cambiar de empleo 
o rechazar oportunidades laborales—.

Servicio-dedicación

•  Resolver problemas difíciles, superar obstáculos, competir y ganar ante 
oponentes. Triunfar es lo más esencial e importante. La novedad, la 
variedad y el reto se convierten en fines en sí mismos.

Desafío-puro reto

•  Lograr una vida personal satisfactoria, armonizada, y en balance con el 
trabajo, sin retos profesionales que pongan en peligro ese equilibrio. Se 
concentra en la forma de vida más que en la labor.

Estilo de vida
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• Prestigio del programa: mirando desde un principio a la Universidad 
Veracruzana como la opción para continuar con los estudios de pos-
grado, se consideraron dos opciones de programas doctorales. Estas 
opciones fueron el Doctorado en Lingüística Aplicada y el dsae. Se 
analizaron aspectos como la reputación y prestigio de ambos progra-
mas, la trayectoria académica y calidad profesional de los miembros 
de sus núcleos académicos y logros y reconocimientos que asegura-
sen una educación de calidad.

• Plan de estudios y oportunidades de investigación: después de la revi-
sión de ambos planes de estudio, se optó por el dsae por ofrecer un 
plan sólido, bien estructurado y adecuado a las necesidades académi-
cas del autor. Este programa cuenta con sedes nacionales en la Univer-
sidad Veracruzana (uv), la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla (buap) y el Instituto Tecnológico de Sonora (itson), y una 
sede internacional en Humbolt International University, además, 
como he mencionado, tiene como objetivo la formación de investi-
gadores con competencias sólidas que les permitan identificar las 
problemáticas de los sistemas y ambientes educativos, proponer so-
luciones innovadoras desde la aproximación crítica a las distintas 
conceptualizaciones teórico-metodológicas. Por otra parte, revisar 
las líneas de generación y aplicación de conocimiento (lgac) previo 
a la decisión fue fundamental para tener una comprensión clara de 
los temas de investigación prioritarios que se abordaban en el pro-
grama, permitiendo el evaluar si los intereses académi cos y objeti-
vos de investigación própios se alineaban con alguna de las áreas del 
programa.

• Disponibilidad de recursos y apoyo académico: era importante el 
 contar con recursos, apoyo académico y las condiciones adecuadas 
que asegurasen desarrollar la investigación de manera efectiva y 
 exitosa. Por lo que un punto fundamental fue que el posgrado estu-
viera incorporado al hoy extinto Programa Nacional de Posgrados 
de Calidad (pnpc), por el prestigio nacional e internacional que 
otorga, lo que a la larga puede abrir puertas a oportunidades de co-
laboración, becas y financiamientos, siendo conscientes de que (y 
aún más importante), el pertenecer a un programa de alta calidad 
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brinda una plataforma de crecimiento profesional y la proyección 
académica.

Expectativas del autor sobre el programa doctoral

Eran claras las expectativas que se tenían al ingresar al dsae, las cuales se 
fueron solidificando y surgieron nuevas a lo largo del primer ciclo escolar. 
Adquirir una formación integral de alta calidad profesional y humana fue 
una de las primeras expectativas que se dimensionaron, teniendo en cuen-
ta que el programa del dsae se enfoca en potenciar la incorporación de las 
tic a procesos educativos innovadores, por lo que se esperaba obtener un 
conocimiento profundo en este ámbito. Según Izquierdo y Cárdenas (2019), 
las principales expectativas de los estudiantes es la idea de que se encontrarán 
con un buen nivel académico, lo que conlleva a la obtención de beneficios 
personales y profesionales.

De acuerdo con Núñez-Valdés y González (2019), las com petencias que 
ha de desarrollar un investigador van desde la capacidad para teorizar y 
construir modelos hasta los conocimientos para el abordaje de los problemas 
de investigación de manera autónoma. En lo personal, esperaba desarrollar 
las competencias para comprender las problemáticas de los ambientes edu-
cativos y proponer soluciones tecnológicas innovadoras para abordar su 
complejidad desde diferentes perspectivas teórico-metodológicas.

Según Unzué y Rovelli (2021), el estudiante que ingresa a un programa 
de doctorado busca alcanzar la estabilidad laboral, lo que implica el desarro-
llo profesional en su campo de trabajo. Esta también fue la expectativa del 
autor del texto que ahora se lee al ingresar al dsae, ya que es importante 
obtener un puesto de trabajo sólido y duradero en instituciones educati-
vas o centros de investigación. De esta manera podrá ejercer su labor de 
forma continua y estable, con la confianza necesaria para realizar investiga-
ción, contribuir al avance del conocimiento y alcanzar el éxito en el ámbito 
académico.
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Dilemas personales, profesionales  
y educativos

El proceso de formación doctoral es como un viaje en una montaña rusa 
emocional que probablemente experimentan los estudiantes, producto de 
las demandas académicas y la rigurosidad inherentes al desafío de realizar 
una contribución original al conocimiento (Morrison-Saunders et al., 2010). 
Weise et al. (2020) sostienen que, durante este proceso, los doctorandos 
también experimentan emociones positivas y negativas que pueden afectar 
su confianza y su desempeño, tanto en sus estudios doctorales como en su 
vida personal. Asimismo, estos mismos autores mencionan que identificar 
problemas específicos que son emocionalmente significativos y comprender 
mejor el papel de las emociones experimentadas, puede servir para estable-
cer estrategias de seguimiento y supervisión más claras que promuevan el 
refuerzo, la validación personal, la visibilidad de logros y la motivación 
sostenida (Weise et al., 2020).

En consonancia con lo anterior, la validación ocupa un papel clave en 
el proceso de formación doctoral y en el trabajo emocional que realizan los 

Figura 2.2. Dilemas de la formación integral de los investigadores en formación

Fuente: Basado en Escalante Ferrer e Ibarra Uribe (2013).
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doctorandos, ejerciendo un rol fundamental en la formación de su iden-
tidad. Collins y Brown (2021) mencionan que a menos que la formación de 
identidad como doctorando coincida con procesos de validación externa, 
el individuo experimentará una disonancia emocional que puede afectar su 
bienestar y desarrollo académico. Por lo tanto, en la formación a nivel docto-
ral, las emociones juegan un papel primordial. Esto conlleva inevitable mente 
diversos dilemas, primordialmente personales, familiares, profesionales y 
educativos. La figura 2.2 expone los dilemas a los que se han enfrentado los 
doctorandos durante su proceso de formación.

A continuación se profundiza en los dilemas que el autor experimentó 
durante el desarrollo de su formación doctoral.

Dilemas personales: salud mental  
y bienestar físico

Debido a la dedicación requerida, se experimentaron los efectos negativos 
(estrés y ansiedad) de largas horas de estudio y trabajo sedentario, que afec-
taron moderadamente el bienestar mental y emocional. La interrupción de 
las prácticas deportivas también provocó problemas de presión arterial. 
Mientras que las extensas jornadas de estudio causaron molestias en la zona 
lumbar, generando malestar y limitaciones en el día a día. 

Consciente de la relevancia de salvaguardar la salud, se exploraron so-
luciones, se implementaron medidas para aliviar la tensión en la zona lum-
bar, con ejercicios de estiramiento y pausas regulares, y adoptar la postura 
ergonómica adecuada. Estos cambios contribuyeron al bienestar general y 
resaltan la importancia de mantener un equilibrio entre el estudio, la acti-
vidad física y el cuidado personal durante un doctorado.

Dilemas familiares:  
cuidado de los seres queridos

Inmerso en el programa doctoral, hubo momentos de aislamiento y la dis-
tancia de los seres queridos. El intenso trabajo académico exigió la ausencia 
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en reuniones familiares y horas de estudio interminables los fines de semana. 
Esta situación generó frustración de familiares y amigos. Sin embargo, a 
pesar de estas dificultades, se encontró apoyo emocional en personas clave 
dentro del círculo cercano, quienes comprendieron la dedicación y sacrifi-
cio en pos de alcanzar los objetivos fijados. Estas personas brindaron su 
respaldo incondicional, palabras de aliento y comprensión en los momentos 
de mayor estrés. Gracias a esto, se encontró motivación y equilibrio entre las 
relaciones personales y los desafíos del doctorado de manera positiva, forta-
leciendo lazos emocionales en el proceso.

Dilemas laborales: trato indiferente

Durante el proceso formativo, a medida que se avanzaba en la investigación 
y se adquiría reconocimiento académico, se notaron cambios en el ámbito 
laboral. Lo que solía ser un trato cordial y amistoso se transformó en un 
ambiente de exclusión. Se percibieron actitudes de indiferencia y margina-
ción sutil, reflejados, por ejemplo, en la exclusión de las reuniones informales. 
Esto generó sentimientos de frustración y aislamiento, y marginó la relación 
colaborativa y enriquecedora con algunos compañeros. Sin embargo, se 
encontró un valioso apoyo en los compañeros del dsae, director, codirector 
y demás miembros del programa. Ellos comprendieron dichas situaciones 
convirtiéndose en una red de apoyo emocional y académico, permitiendo 
superar la frustración y el mantener la motivación. Además, la interacción 
con los compañeros dsae brindó un espacio seguro para compartir ideas, 
recibir retroalimentación constructiva y colaborar en proyectos conjuntos. 

Dilemas educativos: obstáculos  
en el desarrollo de la investigación

Durante el programa, se experimentaron dilemas en la implementación del 
trabajo de campo debido a la falta de colaboración de los colegas, quienes 
mostraban poco interés y motivación en el proyecto. A pesar de los esfuer-
zos por involucrarlos, su distanciamiento dificultaba la obtención de los 
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datos necesarios para el estudio. Esta falta de colaboración generó frustra-
ción y desánimo, ya que se dependía de su apoyo para obtener resultados 
significativos. De manera similar, los sujetos participantes en el estudio 
mostraron falta de interés y motivación, lo que complicó la recolección de 
datos. Estos dilemas se convirtieron en un desafío importante que requirió 
estrategias adicionales para garantizar el éxito de la investigación.

En resumen, durante la formación doctoral se enfrentaron a diversos 
desafíos, en medio de un contexto marcado por la pandemia de covid-19. 
A pesar de las dificultades, se encontró la manera de seguir adelante para 
alcanzar los objetivos académicos.

La culminación de un riguroso programa

Al término de un programa doctoral, el doctorando obtiene el grado acadé-
mico de doctor (PhD o equivalente) en su campo de estudio. Este grado es 
el más alto en la educación académica y representa un nivel avanzado de 
conocimientos y habilidades en un área específica de investigación. El pro-
ducto final más importante que un estudiante de doctorado debe comple-
tar es su tesis doctoral. La tesis es un documento original que presenta los 
resultados de la investigación llevada a cabo durante el programa. Esta in-
vestigación debe hacer una contribución significativa al conocimiento exis-
tente y demostrar su capacidad para llevar a cabo una investigación original 
e independiente.

La tesis doctoral generalmente incluye una revisión exhaustiva de la 
literatura existente sobre el tema, la formulación de hipótesis y preguntas 
de investigación, la recopilación y análisis de datos, y la presentación de 
conclusiones y recomendaciones. Además de la tesis, los estudiantes de doc-
torado también pueden ser requeridos para completar cursos avanzados, 
exámenes orales o escritos, y participar en actividades académicas adicio-
nales, como publicaciones y presentaciones en conferencias.

Una vez que el doctorando completa y defiende exitosamente su tesis 
doctoral, le es otorgado el título de doctor. Esto implica el reconocimiento 
de su capacidad para realizar investigaciones originales y significativas y su 
habilidad para contribuir al avance del conocimiento. También puede en-
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contrar oportunidades profesionales, como carreras en la academia, inves-
tigación, consultoría, liderazgo en organizaciones y más.

Espacios por cubrir y medidas de acción

Además de los detalles finales que se requieren para la revisión y defensa de 
la tesis doctoral, también se reconocieron los pendientes que quedan como 
parte de las competencias propias de un investigador educativo. Estos pen-
dientes incluyen la necesidad de profundizar en algunos aspectos teóricos, 
explorar nuevas perspectivas o enfoques metodológicos, y abordar posibles 
limitaciones o áreas de mejora identificadas durante la investigación.

Para resolver estos pendientes, se vislumbra la importancia de continuar 
el desarrollo profesional y mantenerse actualizado en el campo de la inves-
tigación educativa. Se considera la participación en conferencias, talleres y 
cursos especializados, así como la colaboración con otros investigadores 
y la búsqueda de oportunidades para publicar los resultados de la investiga-
ción. Se comprendió que resolver estos pendientes será un proceso continuo 
y en constante evolución, que se mantendrá incluso después de la obtención 
del grado académico, fortaleciendo así el compromiso con la excelencia in-
vestigativa en el ámbito educativo.

Reflexiones finales

A continuación, se reflexiona de manera crítica y propositiva sobre los desa-
fíos en el horizonte académico. El camino ha sido lleno de expectativas, di-
lemas, obstáculos, aprendizajes y logros significativos.

Se obtuvo una formación integral de alta calidad, enfocada en la incor-
poración de tecnologías de la información y comunicación a procesos edu-
cativos innovadores. Además, se desarrollaron competencias en estudios 
inter disciplinarios para abordar la complejidad de estos sistemas desde di-
versas perspectivas teórico-metodológicas.

No obstante, se reconocen áreas de mejora en la formación como investi-
gador educativo. Dilemas personales, familiares, profesionales y educativos 
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han puesto a prueba la capacidad de adaptación y resiliencia. La salud men-
tal y bienestar físico se han visto afectados por el estrés, la ansiedad y la 
falta de actividad física. Es esencial encontrar un equilibrio entre el estudio, 
la actividad física y el autocuidado para mantener un buen estado de salud.

Los dilemas familiares y laborales han sido desafíos significativos en este 
camino. La ausencia en reuniones familiares y la dedicación intensa a las 
responsabilidades académicas han generado tensiones y frustración. Sin 
embargo, el apoyo emocional brindado por personas cercanas y compañeros 
del dsae ha sido invaluable, manteniendo la motivación y fortaleciendo  
los lazos emocionales.

En el horizonte académico, se reconoce la necesidad de seguir desarro-
llándose profesionalmente y mantenerse actualizado en el campo de la in-
vestigación educativa. Profundizar en aspectos teóricos, explorar nuevas 
perspectivas y enfoques metodológicos, y abordar posibles limitaciones o 
áreas de mejora serán prioridades. Se buscarán oportunidades de participar 
en conferencias, talleres y cursos especializados, así como colaborar con 
otros investigadores y publicar resultados de futuras investigaciones.

En resumen, se asume una mirada reflexiva, crítica y propositiva sobre 
esta experiencia como investigador en formación. Se reconocen logros al-
canzados, expectativas cumplidas y desafíos enfrentados. El horizonte aca-
démico es un camino en constante evolución, en el que se buscará seguir 
creciendo como investigador, contribuir al avance del conocimiento en el 
campo de sistemas y ambientes educativos, y generar propuestas innovadoras 
para impactar positivamente en la educación.
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Resumen

El presente capítulo narra la trayectoria académica de un docente de mú sica, 
desde sus inicios en la investigación hasta la culminación de Doctorado en 
Sistemas y Ambientes Educativos, programa adscrito al Sistema Nacional 
de Posgrados (snp) del Conahcyt. El autor comparte su recorrido en el pro-
grama doctoral, destacando cómo la elaboración de su tesis fortaleció sig-
nificativamente sus competencias investigativas. Su experiencia en el pro-
grama se vio enriquecida por significativas oportunidades de desarrollo 
profesional, como una estancia de investigación en el extranjero y la partici-
pación en coloquios con investigadores e investigadoras de diversas regio nes 
de México, lo que fortaleció su red de contactos. Además, tuvo la oportu-
nidad de publicar artículos en prestigiosas revistas tanto nacionales como 
internacionales. El capítulo finaliza resaltando la dedicación y compromiso 
que demanda un doctorado de prestigio, pero también la profunda satisfac-
ción y el enriquecimiento personal y profesional que aporta. La historia del 
autor se convierte en una fuente de inspiración para futuros doctorandos, 
ya que muestra el camino hacia la excelencia en la investigación educativa. 
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Introducción

El doctorado representa el pináculo de los grados académicos y ocupa un 
lugar estratégico en el fomento del desarrollo y la innovación dentro de la 
educación y la investigación académica. Su labor es la de formar profesio-
nales con una sólida preparación teórica y metodológica, capaces de trans-
formar su entorno en conformidad con las demandas sociales (Organisa-
tion for Economic Co-operation and Development [oecd], 2019). 

En los 38 países miembros de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (ocde), la edad promedio para iniciar un doctorado 
es de 29 años. El 1.3% de su población posee este nivel de estudios superio-
res. Las disciplinas más comunes para realizar un doctorado son las ciencias 
naturales, como la física, química y biología, además de las matemáticas y 
estadística (oecd, 2022a). Estas áreas del conocimiento suelen orientar pro-
fesionalmente hacia el ámbito académico, abarcando la docencia y la investi-
gación (Arredondo et al., 2006).

En México, el panorama muestra marcadas diferencias. Apenas el 0.1% 
de su población total cuenta con un doctorado, cifra significativamente 
inferior al promedio. Los mexicanos que alcanzan ese nivel de estudios tien-
den a ser de mayor edad, con una mediana de 34 años. Además, es predo-
minante su especialización en el campo de la educación, contrariamente a 
las tendencias en otros países miembros de la oecd (2022b). 

La formación de docentes en investigación educativa mediante de pro-
gramas de posgrado se está convirtiendo en un área de creciente interés y 
necesidad. Como argumenta Cervantes (2019), dicha formación presenta 
significativos desafíos, no solo por la intrínseca complejidad de la investi-
gación, sino también por la limitada cantidad de docentes con las compe-
tencias requeridas para llevar a cabo investigaciones de excelente calidad.

En la educación básica, únicamente el 1.1% de los profesionales posee 
el grado doctoral. En cambio, en la educación superior, el porcentaje au-
menta al 17%, de acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística 
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Geografía e Informática (inegi, 2020, 2021), como se muestra en la figura 3.1. 
Esta marcada diferencia evidencia la necesidad de integrar el conocimiento 
especializado para potenciar el sector educativo.

Figura 3.1. Distribución de docentes por grado académico en educación básica y superior

Fuente: Adaptado de INEGI (2020, 2021).

La demanda de doctorados en educación ha experimentado un creci-
miento significativo en años recientes. Según datos de la Asociación Nacio-
nal de Universidades e Instituciones de Educación Superior (anuies, 2023), 
la matrícula en dichos programas ha aumentado hasta un 69.2% los últimos 
cinco años. En el ciclo escolar 2022-2023, el 60% de las inscripciones en 
programas doctorales de educación estuvieron concentradas en nueve de 
las 32 entidades federativas (figura 3.2).

Es relevante mencionar que en México, no todos los doctores han obte-
nido su título a través de una defensa o examen profesional. Existen progra-
mas que ofrecen vías alternativas, como la acumulación de créditos común 
(Valenzuela et al., 2021) o la publicación de artículos, siendo la primera la 
opción más frecuente (Sime y Díaz, 2019).

Si bien la formación de investigadores en educación ha experimentado 
avances, resulta preocupante el aumento de profesionales de otras discipli-
nas que deciden realizar doctorados en este campo. Desde la perspectiva de 
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Moreno (2016), esta tendencia podría afectar negativamente tanto el des-
empeño en su área de especialización original como el desarrollo del cam-
po educativo en sí mismo.

En este contexto, las políticas del Consejo Nacional de Humanidades, 
Ciencias y Tecnologías (Conahcyt) juegan un papel crucial. A través del 
Sistema Nacional de Investigadores (sni) y el snp, el Conahcyt busca fomen-
tar la investigación de calidad y reconocer programas de posgrado de exce-
lencia. Sin embargo, estas iniciativas también han sido objeto de críticas por 
su énfasis en la productividad y la evaluación cuantitativa, lo que podría 
limitar la diversidad y la innovación en el campo educativo.

La distinción que hace el Conahcyt entre doctorados en investigación 
y profesionalizantes es otro elemento para considerar. Mientras los primeros 
buscan formar investigadores que generen nuevo conocimiento, los segun-
dos se enfocan en la aplicación del conocimiento en el ámbito profesional. 
Es interesante notar que la mayoría de los posgrados en instituciones de 
educación superior (ies) privadas son profesionalizantes (Hernández y 

Figura 3.2. Distribución de doctorados en educación por entidad federativa

Fuente: Adaptado de ANUIES (2023).
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 Villalobos, 2015), mientras que en las ies públicas existe un equilibrio entre 
ambas modalidades (figura 3.3). Esta diferen cia podría reflejar distintas vi-
siones sobre el papel de la educación superior y su relación con el mercado 
laboral.

Figura 3.3. Posgrados clasificados por orientación y tipo de institución

Fuente: Adaptado de Hernández y Villalobos (2015, p. 51).

En el estado de Veracruz, la Universidad Veracruzana (uv) es recono-
cida como la principal ies pública del sur-sureste de México en programas 
de posgrado (uv, 2023a). La uv cuenta con 139 programas que pertenecen 
al snp, de los cuales 26 se encuentran en la Región Veracruz-Boca del Río. 
Entre ellos, se distingue el Doctorado en Siste mas y Ambientes Educativos, 
que se imparte específicamente en la Facultad de Pedagogía.

En el presente capítulo busco compartir las experiencias y reflexiones 
adquiridas durante mi formación en el Doctorado en Sistemas y Ambien-
tes Educativos (dsae) de la uv, correspondiente a la generación 2020-2023. 
A través de un discurso narrativo, proporcionaré una vi sión introspectiva 
sobre la formación como investigador, entrelazando vivencias personales 
con observaciones académicas. 
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Este capítulo, al igual que el resto del libro, representa un recurso valio-
so para quienes aspiran a estudiar un doctorado en investigación o desean 
conocer las percepciones de quienes ya lo han cursado. La información 
proporcionada guiará a los futuros doctorandos, facilitándoles la toma de 
decisiones fundadas y ofreciéndoles una comprensión profunda de lo que 
significa cursar un posgrado de este tipo.

La formación doctoral en sistemas  
y ambientes educativos:  
mi camino hacia la investigación

Fue en 2007, en ese año me aventuré a presentar el examen de ingreso para 
la Facultad de Música de la Universidad Veracruzana. Aquel caluroso día 
de mayo está perfectamente grabado en mi memoria: me sentía nervioso, 
pero rebosante de emoción, ante la posibilidad de integrarme a una ins-
titución tan prestigiosa dedicada a la enseñanza de las artes. Lo que jamás 
anticipé fue que una simple entrevista transformaría por comple to mis aspi-
raciones.

En el transcurso de la conversación, uno de los académicos sugirió que 
me especializara en la investigación musical. La idea me llamó la atención 
de inmediato, ya que nunca había considerado seriamente la investigación 
como una opción para mi carrera en la música. Siempre me había inclinado 
más hacia la interpretación orquestal y la educación. Aun así, la idea de su-
mergirme en el ámbito de la investigación me abrió un nuevo mundo, y me 
hizo ver la música desde una perspectiva completamente diferente.

En mi primer año de licenciatura hubo una experiencia que me marcó 
en un principio. En una de las clases, una docente nos animó a compartir 
las razones por las que decidimos ingresar a la Facultad de Música. Sin du-
darlo, levanté la mano y expresé mi interés en convertirme en investigador. 

Ella me respondió con una mirada serena, pero firme. Me recomendó 
que considerara ser profesor de música en una escuela, argumentando que 
la investigación musical podría ser vista como poco práctica. Sus palabras 
me dejaron desconcertado y sembraron dudas en mí. De todos modos, no 
desistí de la idea de forjarme un camino hacia la investigación. 
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En mi último año de carrera realicé mi primera incursión en el campo 
de la investigación cualitativa. Mi proyecto se centró en explorar el rol de la 
música en la construcción de la identidad cultural de la comunidad de Pa-
cho Viejo, Veracruz, durante sus vibrantes fiestas patronales. La experiencia 
de convivir con los habitantes y ser testigo de su cálida apertura al compartir 
sus tradiciones y vivencias enriqueció mi investigación con una perspectiva 
única y reveladora.

La satisfacción de descubrir, aprender y contribuir al entendimiento 
colectivo se convirtió en una vocación para mí. Fue en ese momento que 
entendí que la investigación no solo es una actividad académica, sino tam-
bién un vínculo con la esencia de la humanidad en sus diversas expresiones.

En 2013, mientras cursaba estudios de maestría, mis habilidades de co-
municación se manifestaron al exponer mis avances sobre el proyecto de 
creación de un programa de técnico superior universitario (tsu) en el 
 auditorio de la Facultad de Música de la uv. Este acontecimiento me hizo 
reconocer que, además de ser meticulosa y detallada, la investigación debe 
comunicarse de manera clara y concisa para asegurar su correcta compren-
sión por el público.

Es así como en diciembre de 2014 respondí a la convocatoria para la pu-
blicación de un artículo de revista académica especializada en cultura y co-
municación. Sin embargo, mis habilidades comunicativas y metodológicas 
de aquel momento no fueron suficientes para lograr su publicación.

Un par de años después me enteré de la existencia del dsae, gracias a 
un académico que me había impartido clases en la licenciatura. En ese 
entonces, él estaba cur sando dicho doctorado. Curioso, le pregunté: “¿Qué 
tal está?”. 

Su respuesta fue contundente: “No duermo”. 
Su expresión me hizo consciente de la gran exigencia académica que 

implicaba el programa. Me explicó que enfrentaba una carga de trabajo sig-
nificativa que requería dedicación y esfuerzo constante. Incluso compartió 
que en ocasiones tenía que sacrificar momentos en familia y horas de sueño 
a fin de cumplir con las exigencias que involucran cursarlo.

A pesar de las rigurosas exigencias, el académico resaltó la calidad y el 
prestigio del doctorado en educación. Subrayó su sólida reputación acadé-
mica, ampliamente reconocida en México como una opción de excelencia 
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para la formación de investigadores en este campo. Asimismo, destacó el va-
lor adicional de que sea impartido por una institución pública como la 
Universidad Veracruzana, lo que proporciona un entorno académico propi-
cio, con recur sos e infraestructura adecuados, así como un cuerpo docente 
altamente calificado y comprometido con la investigación.

El cúmulo de experiencias descritas despertaron en mí un profundo 
interés por convertirme en investigador. Como resultado, decidí adentrarme 
en el conocimiento del Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos, ex-
plorándolo en mayor detalle para determinar si era la opción más adecuada 
para mi desarrollo profesional.

El investigador musical

La formación de profesores de música en muchos programas educativos 
presenta una marcada asimetría: se ha priorizado el desarrollo de habilidades 
técnicas e interpretativas, dejando de lado el entendimiento pedagógico y 
la capacidad investigativa (Berdiyevich, 2023). Esta carencia limita la capaci-
dad de los docentes para innovar y adaptar sus prácticas a las necesidades 
cambiantes de los estudiantes.

La investigación en educación musical tiene el potencial de enriquecer 
y transformar la práctica pedagógica, aportando enfoques y estrategias inno-
vadoras que atienden a la diversidad de los estudiantes (Burnard y Younker, 
2008). Los educadores musicales que se involucran activamente en la inves-
tigación tienden a desarrollar e implementar prácticas pedagógicas que no 
solo son eficaces, sino también culturalmente pertinentes y adaptables a 
diversos contextos educativos (Elliott, 1995).

En México, la investigación en educación musical es incipiente, especial-
mente en el sni (Capistrán-Gracia, 2021). Para fortalecer este campo y, por 
ende, los ambientes de aprendizaje musical, es importante que los educa-
dores musicales desarrollen una sólida base cultural, una mentalidad inqui-
sitiva y un amplio dominio metodológico. Un currículo musical integral 
que fusione los aspectos teóricos, históricos y pedagógicos, como propone 
Vilar (2001), puede enriquecer la formación de los músicos y ampliar sus 
oportunidades profesionales, incluyendo la investigación.
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Los sistemas y ambientes educativos 

Los ambientes educativos, también denominados ambientes de aprendi zaje, 
son conceptos usados indistintamente para referirse a una estructura compues-
ta de elementos interrelacionados que crean un entorno favorable y estimu-
lante para el aprendizaje (García-Chato, 2014). Estos ambientes trascienden 
el espacio físico e integran las interacciones que en él se desarrollan. No se 
limita solo a las condiciones materiales o a las relaciones docente- estu diante. 
Incluye experiencias, actitudes, aspectos socioafectivos para materializar 
objetivos específicos en cualquier propuesta educativa (Duarte, 2003).

El dsae tiene como principal objetivo formar investigadores especializa-
dos en estudios interdis ciplinarios, centrados en comprender la problemá-
tica de los diversos sistemas y ambientes educativos (uv, 2023b). A diferencia 
de otros doctorados, en el dsae no solo se desarrollan habilidades cogniti-
vas y conductuales, sino que se fomenta la generación y uso de conoci miento 
científico a través de experiencias educativas (Edel-Navarro y Figueroa- 
Rodríguez, 2020).

El programa doctoral se ofrece en una modalidad de aprendizaje mixto 
(blended learning), combinando actividades presenciales con enseñanza a 
distancia. Se extiende en un periodo de seis semestres e incluye un total de 
19 experiencias educativas (ee) o asignaturas. Estas ee se estructuran alrede-
dor de tres ejes principales: metodológico, tutoral y de disertación. A través 
de éstas, los estudiantes adquieren un conjunto de conocimientos, habi-
lidades y actitudes indispensables para desarrollar investigaciones de alto 
nivel en el amplio campo multidisciplinario de la educación, innovación y 
tecnología (uv, 2023c). 

Inspirado por esta perspectiva, decidí cursar este posgrado por diversas 
razones. Antes que nada, perseguía la meta de desarrollar mis competen-
cias en investigación. Siguiendo lo expuesto en Fernández y Wainerman 
(2015), la adquisición y el perfeccionamiento de habilidades investigativas 
constituyen uno de los objetivos elementales de un programa doctoral. Esto, 
debido a que brinda oportunidades de investigación y colaboración, y forta-
lece la capacidad para producir conocimiento relevante en el respectivo 
campo de estudio.
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Por otro lado, las características del programa doctoral también fueron 
determinantes en mi elección. Me atrajo especialmente el papel que juega 
la tecnología en el diseño de ambientes educativos. La implementación de 
soluciones innovadoras que cumplen con altos estándares de calidad re fleja 
una comprensión profunda de lo que se necesita para ser un investigador com-
petente (Casanova et al., 2020). Por esta razón, las instituciones educativas 
resaltan determinadas características para captar a estudiantes interesados 
en programas doctorales (González et al., 2018).

La posibilidad de cursar un prestigioso posgrado despertó en mí gran-
des expectativas, ya que cuenta con reconocidos académicos, muchos de 
ellos miembros del sni. Mi intención era adquirir conocimientos profundos 
y desarrollar habilidades de investigación. Concretamente, esperaba que la 
experiencia me brindara una visión renovada y me permitiera realizar una 
valiosa contribución en el campo de la educación.

El proceso de ingreso

Antes de embarcarme en este camino hacia el doctorado, consideró aspec-
tos determinantes. Para Phillips y Pugh (2015) es importante reflexionar 
sobre el compromiso y dedicación que conlleva matricularse en un docto-
rado. Según ellos, los programas de esta naturaleza generalmente demandan 
una investigación meticulosa y prolongada en torno a un tema específico. 
Por lo tanto, se debe considerar si uno está dispuesto a invertir entre tres y 
cinco años de esfuerzo intensivo en investigar profundamente un área de 
conocimiento. 

Efectivamente, me encontré frente a una difícil decisión: interrumpir 
mi trabajo como profesor de música y dedicarme por completo al doctorado. 
Estaba consciente de que este tipo de programas exigen una cantidad consi-
derable de tiempo, lo que implicaría no continuar frente a grupo. Esta elec-
ción no fue tomada a la ligera, ya que suponía dejar atrás una profesión que 
había ejercido por diez años.

Templeton (2016) sugiere que poseer un doctorado puede abrir las puer-
tas a mejores ingresos, condiciones laborales y reconocimiento profesional. 
Sin embargo, Feibelman (2011) advierte que el éxito de la carrera investiga-
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dora no se basa únicamente en habilidades técnicas. La escasez de puestos 
estables y la falta de preparación en habilidades cruciales para desenvol-
verse en el competitivo mundo de la investigación, adquiridas durante los 
estudios de posgrado, presentan obstáculos considerables en el camino del 
investigador.

No obstante, decidí aceptar el reto y comencé los trámites de inscripción 
al programa doctoral. Este proceso suponía cumplir con dos requisitos espe-
cíficos: tener una experiencia comprobada en investigación y demostrar un 
nivel competente de inglés como lengua extranjera. Ambos eran indispen-
sables para satisfacer los estándares del programa.

Respecto al primero, González et al. (2018) señalan que, a menudo, los 
aspirantes a programas doctorales poseen escasa experiencia en investi-
gación educativa, pese a tener una notable trayectoria académica y un 
genuino interés en la formación doctoral. Fue precisamente por esto que 
me matriculé en el Diplomado en Desarrollo de Competencias para la 
Investigación en agosto de 2019, impartido por la Facultad de Pedagogía 
de la uv.

El diplomado resultó una verdadera prueba de fortaleza, especialmente 
al combinarlo con extensas jornadas laborales de casi doce horas, distribui-
das en tres empleos ubicados en diferentes municipios. Al volver a casa, me 
empeñaba en completar las tareas, algunas de las cuales me resultaban com-
plicadas de entender completamente, lo que a veces me hacía pasar noches 
sin sueño.

Cabe decir que durante el tiempo que estuve en el diplomado, observé 
que varios compañeros optaban por abandonar. Admito que en ciertos mo-
mentos consideré la idea de hacer lo mismo debido a la intensidad del progra-
ma. Sin embargo, dos factores me motivaron a perseverar: no quería tirar a 
la basura la inversión monetaria que había hecho en el diplomado y, sobre 
todo, no estaba dispuesto a rendirme. A pesar de la tentación de renunciar, 
decidí mantenerme firme y seguir adelante. Fue entonces que comprendí 
que esto solo era el principio.

En relación con el segundo requisito, Peinado (2020) destaca que no es 
adecuado establecer condicionales para certificar el dominio de un se gundo 
idioma como requisito. Hay situaciones en las que los aspirantes no aprue-
ban dicho condicional y, consecuentemente, deben ser excluidos del pro-
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grama. Esta circunstancia puede generar complicaciones en el programa de 
posgrado.

Para mí, lograr una acreditación satisfactoria en el idioma inglés repre-
sentó una importante barrera. Tenía previsto presentar el examen toefl en 
abril de 2020. En cambio, las actividades presenciales se suspendieron a 
causa de la pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2, coincidiendo 
con el cierre del periodo de preinscripción al doctorado.

Recuerdo esas tres semanas saturadas de incertidumbre, durante las 
cuales envié numerosos correos electrónicos a la entidad encargada del exa-
men. Eventualmente, se adaptó a una modalidad en línea. En ese instante, 
supe que era mi última oportunidad. De no superar ese requisito, tendría 
que esperar tres años, ya que el dsae convoca solamente una vez por gene-
ración.

Llegado el día del examen, mi meta era alcanzar los 450 puntos requeri-
dos. Recuerdo haberme puesto un jersey de béisbol color azul marino que 
me gusta mucho, pensando que me traería buena suerte. Tras ello, limpié mi 
escritorio dejando únicamente la computadora ante mí, asegurando así una 
total concentración mientras los supervisores monitoreaban el proceso. Al 
finalizar, esperé con gran expectación los resultados, y para mi alegría y sa-
tisfacción, ¡obtuve 465 puntos! Había sido mi tercer intento.

Después de cumplir con los requisitos establecidos, alcancé la fase final 
del proceso: la entrevista con el núcleo académico básico (nab). En el trans-
curso de la conversación, noté una dinámica fluida y un marcado interés de 
sus miembros, quienes me hicieron varias preguntas con el objetivo de pro-
fundizar en mi perfil. En cambio, una pregunta en particular resonó en mí 
de forma destacada: uno de los entrevistadores me pidió que señalara cuál 
creía que era mi principal virtud.

Me detuve un momento para pensar y decidí responder con franqueza. 
Enfaticé mi voluntad constante de aprender y, en particular, mi habilidad 
para adaptarme a entornos cambiantes, a pesar de mis limitaciones en inves-
tigación en ese instante. En esencia, resalté mi proactividad y mi habilidad 
de autoaprendizaje.

El nab mostró un interés genuino mientras exponía mi respuesta, evi-
denciando que apreciaban mi capacidad de adaptación como un rasgo deci-
sivo para mi postulación al doctorado. Aunque abordamos otros puntos 
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relevantes de mi trayectoria, no pude olvidar el impacto de aquella pregunta 
inicial acerca de mi principal virtud.

Días más tarde, se aproximaba la fecha ansiada, un 17 de junio. Siguien-
do la tradición de la uv, los resultados se anuncian en las primeras horas del 
día. Ante la incertidumbre y expectación, opté por esperar a la mañana si-
guiente, buscando encontrar algo de reposo, con la esperanza de que todo 
marchara en concordancia con lo planeado.

Al despertar, alrededor de las siete, mi primer impulso fue acceder al 
portal universitario y verificar mi número de folio. Al leer las palabras “con 
derecho a ingresar”, ocupando el segundo lugar de la lista, comprendí que no 
era simplemente cuestión de suerte, sino el resultado de un año de esfuerzo 
y perseverancia.

La tesis doctoral

En el marco del doctorado, la tesis representa la culminación del programa 
académico y el requisito para la obtención del grado doctoral. Más que un 
simple documento, la tesis es el pilar que demuestra y valida la conexión 
entre el conocimiento adquirido y su expresión escrita (Díaz y Sime, 2016). 
Alcanzar este objetivo requiere un enfoque riguroso, capacidad de ar-
gumentación y la habilidad de plasmar las ideas de manera clara y co-
herente.

La tesis doctoral, como destaca Sierra (2003), es un trabajo de investi-
gación exhaustivo que aporta una contribución inédita al conocimiento en 
un campo científico, técnico o artístico específico. Elaborada bajo la guía 
de un director académico, la tesis culmina con su presentación y defensa 
ante un tribunal universitario, donde se evalúa su relevancia y la rigurosidad 
del proceso de investigación. Expertos como Mullins y Kiley (2002) sub-
rayan que los evaluadores se centran en la originalidad de la investigación, 
el rigor metodológico empleado, la coherencia en la argumentación y la ca-
lidad de la redacción.

La escritura de la tesis doctoral es un proceso complejo y exigente que 
requiere de un esfuerzo sostenido y una atención minuciosa. Gómez et al. 
(2010) describen el proceso de la siguiente manera:
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Todos los estudiantes no perciben desde el comienzo todo lo que la tesis exi-
girá de trabajo personal, ni todo lo que la familia y el círculo de amigos debe-
rán pasar. Un colega abandonará su doctorado porque percibirá lo que costará 
para su vida de pareja. Otro no podrá aceptar ver que sus ingresos disminu-
yen hasta tal punto. Además, el logro no está siempre a la altura de los esfuer-
zos realizados. Pese a todo, no hay tesis sin esfuerzo ni sin renuncia. (p. 111) 

Mi tesis doctoral se enmarcó en la línea de generación y aplicación del 
conocimiento (lgac) denominada “Desarrollo tecnológico e innovación en 
sistemas y ambientes educativos”, una de las dos principales líneas de in-
vestigación del dsae (uv, 2023b). Esta lgac se centra en cómo las herra-
mientas tecnológicas y las metodologías innovadoras pueden ser integradas 
y optimizadas en entornos educativos para mejorar la enseñanza y el apren-
dizaje.

A juicio de Evans et al. (2014), las tesis doctorales suelen tener una 
extensión de 80 000 a 100 000 palabras y requieren aproximadamente tres 
años de dedicación a tiempo completo, lo que supone una inversión pro-
medio de ocho horas diarias en investigación y redacción. Este dato advierte 
la importancia de encontrar un equilibrio entre la vida académica y perso-
nal. Para afrontar este desafío, Bolker (1998) propone dividir el proceso en 
tareas más pequeñas y establecer una rutina diaria de escritura, incluso si 
son solo quince minutos al día. Este enfoque ayuda a mantener el ritmo de 
trabajo, evita la procrastinación y facilita un progreso constante.

La redacción de una tesis no solo requiere compromiso y dedicación, 
elementos indudablemente esenciales, sino también un profundo dominio 
y una aplicación efectiva de competencias específicas. Es mediante esta correc-
ta implementación que se consigue una tesis doctoral que, además de ad-
herirse a estrictos estándares académicos, contribuye de manera significa-
tiva a la generación de conocimiento.

Competencias investigativas 

Las competencias en la educación comprenden un conjunto integral de 
conocimientos, habilidades y actitudes que los estudiantes deben desarrollar 
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en el transcurso de su formación (Ananiadou y Claro, 2009). Para asegurar su 
eficacia, se deben diseñar de forma que puedan ser claramente observables 
y medibles en el currículo académico (Banderas et al., 2018). Esto facilita 
una evaluación efectiva del progreso del estudiante y garantiza que se cum-
plan los estándares educativos establecidos.

Las competencias investigativas son un conjunto de habilidades y co-
nocimientos que facilitan la ejecución efectiva de un proceso investigativo 
(Ayala, 2020). Es posible adquirir dichas competencias a través de la lec tura 
y la reflexión sobre trabajos de investigación, pero para alcanzar una com-
prensión crítica y profunda, resulta esencial involucrarse directamente en 
un proyecto, aunque éste sea a menor escala (Wood y Smith, 2018).

Rivas (2011) identifica nueve competencias universales que los investiga-
dores comparten y que deben desarrollarse desde los estudios de pos grado; 
son primordiales a la hora de llevar a cabo una investigación rigurosa y de 
calidad. A continuación, se detallan cada una de estas competencias básicas.

La primera competencia consiste en el planteamiento del estudio, es 
decir, en la elección del objeto de investigación. El investigador selecciona 
un tema que no solo sea relevante y refleje su experiencia y dominio, sino que 
también despierte su genuino interés por descubrir aspectos novedosos. 
Esta motivación intrínseca puede catalizar y potenciar el progreso del estu-
dio. En otras palabras, no solo optimiza el proceso, sino que también facili-
ta el acceso a informantes clave. 

Los doctorados de investigación se distinguen por su enfoque interdisci-
plinario, formando investigadores altamente capacitados para abordar retos 
complejos y trascender los límites de su disciplina original. En este contex-
to, realicé un exhaustivo análisis de las competencias en alfabetización me-
diática e informacional (ami) en la formación de docentes de telesecunda-
ria. Este estudio no solo profundizó la comprensión de las competencias 
requeridas, sino que también aportó significativamente al conocimiento 
existente en el campo.

La segunda competencia conlleva la construcción de un marco teórico 
sólido. Para ello, no solamente se requiere un amplio conocimiento de las 
teorías relevantes, sino también una profunda comprensión de los trabajos 
previos en el área. De acuerdo con Daros (2002), esta fase suele ser un obs-
táculo, especialmente para quienes se inician en el mundo de la investigación.
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Durante el proceso, se examinaron detenidamente bases de datos aca-
démicas y revistas especializadas con el fin de identificar teorías y descubri-
mientos previos vinculados al tema. A través de este análisis, se pudieron 
identificar vacíos en estudios anteriores y definir los cimientos teóricos que 
orientarían la investigación, enmarcando así el estudio en un contexto más 
amplio del ámbito académico.

La tercera competencia abarca la revisión del estado del arte, que se 
refiere a los conocimientos actuales relacionados con el asunto que es objeto 
de in vestigación. Esta etapa permite analizar cómo se ha explorado el tema 
hasta el momento, cuál es el nivel de conocimiento existente al inicio de la 
investigación y cuáles son las tendencias actuales en ese campo (Londoño 
et al., 2016). 

Para realizar esta tarea, se empleó la metodología de revisión sistemáti
ca exploratoria (rse) (Arksey y O’Malley, 2005), complementada con el 
método prisma (Moher et al., 2009). Este enfoque permitió realizar una 
búsqueda exhaustiva y rigurosa en la literatura científica de los últimos 
cinco años, abarcando artículos, libros, tesis doctorales y otros recursos per-
tinentes. De esta forma, se obtuvo un panorama completo y actualizado del 
estado de la cuestión investigada.

La cuarta competencia se dirige a la creación y validación de un instru-
mento destinado a la recolección de datos. Citando a Martín (2004), este 
proceso trae consigo una complejidad intrínseca y demanda un profundo 
conocimiento teórico del elemento que se busca medir. Además, resulta in-
dispensable contar con el conocimiento de herramientas y plataformas para 
su implementación.

En el transcurso de mi investigación, no solo diseñé, desarrollé y validé 
un cuestionario, sino que también visité tres escuelas normales para poner-
lo en práctica. Para ello, fue necesario gestionar con las autoridades escola-
res a fin de obtener su consentimiento y poder llevar a cabo la aplicación 
del instrumento. Gracias a estos esfuerzos, se consiguió un instrumento 
robusto y preciso que facilitó la obtención de datos, satisfaciendo plenamen-
te los objetivos de la investigación.

La quinta competencia es la construcción y validación de modelos, alu-
diendo a la capacidad del investigador de formular una representación teóri-
ca o conceptual de un fenómeno o sistema bajo estudio (Rivas, 2011). En 
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este contexto, realicé una estructuración teórico-conceptual, definiendo las 
interconexiones entre los elementos primordiales de mi pesquisa. 

Esta acción me permitió esbozar de manera estructurada los componen-
tes esenciales del estudio, brindándome una perspectiva nítida y cohesiva 
de las interrelaciones entre los distintos aspectos investigados. Así, aseguré 
que el modelo desarrollado encapsulara fielmente el fenómeno bajo análisis.

La sexta competencia se enfoca en la implementación de técnicas de 
análisis de datos, considerando las especificidades de cada estudio. Martínez 
y Soto (2019) proponen definir este dominio como “alfabetización esta-
dística”, una habilidad clave en la investigación que exige una profunda 
capacidad para comprender, interpretar y evaluar con rigor la información 
estadística. Implica poseer las habilidades y el conocimiento necesario para 
analizar, descifrar y comunicar datos cuantitativos de forma eficaz.

En mi tesis doctoral, de corte cuantitativo, utilicé técnicas estadísticas 
descriptivas e inferenciales. Las técnicas descriptivas facilitaron la caracteri-
zación y resumen de los datos recopilados, mientras que las técnicas inferen-
ciales posibilitaron la generalización y comprobación de hipótesis. Ambos 
procedimientos se desarrollaron mediante el programa spss (Statistical 
Package for the Social Sciences), para llevar a cabo un análisis profundo y 
derivar conclusiones sólidas y respaldadas.

La séptima competencia prioriza el dominio de la escritura especializa-
da. Según Hernández (2020), a lo largo de la formación doctoral surge la 
responsabilidad de redactar y publicar ponencias, artículos y ensayos acadé-
micos. Esto conlleva el aprendizaje y correcta aplicación de las normas de 
citación y referencia. 

En ciencias sociales, el estilo apa (American Psychological Association) 
es el estándar predominante para la atribución precisa de fuentes. Para ase-
gurarme de cumplir con este requisito, me especialicé en el uso de Zotero, 
un software que automatiza y simplifica el proceso de citación y referencia-
ción. Investigaciones como la de Baroroh et al. (2023) respaldan la eficacia 
de esta herramienta para mejorar las habilidades de escritura y gestión de 
referencias en estudiantes universitarios, optimizando el manejo de sus 
fuentes bibliográficas. 

La octava competencia favorece la habilidad de presentar ponencias en 
congresos científicos. Sobre este punto, Aguirre-Aguilar y Cabrera (2023) 
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enfatizan la relevancia de los eventos académicos, dado que brindan opor-
tunidades valiosas para que los estudiantes de doctorado puedan presentar 
sus investi gaciones e interactuar con expertos en sus respectivos campos. 
Estos foros también facilitan el intercambio de ideas y debates sobre diver-
sos temas relacionados con la educación, la innovación, la investigación y 
las prácticas docentes.

En el dsae, tuve la posibilidad de desarrollar dichas habilidades a través 
de mi participación en coloquios interinstitucionales junto a colegas de 
Sonora y Puebla. Estas experiencias que me permitieron compartir los pro-
gresos de mi investigación y recibir significativos comentarios de expertos 
y reviso res en la materia. Esta interacción no solamente consolidó mi segu-
ridad, sino que también mejoró significativamente mi habilidad para co-
municar mis ideas con rigor académico y persuasión.

La novena y última competencia se refiere al conocimiento de idiomas, 
en particular el inglés. Se estima que alrededor del 75% de la literatura y 
contenido en línea está en dicho idioma (Rivas, 2011). Dominar el inglés 
se con vierte en una herramienta invaluable para aquellos investigadores que 
buscan proyección internacional. Martínez y Márquez (2015) mencionan 
que en los programas doctorales del sector público el dominio de un se-
gundo idioma se requiere en un 59% de los casos, mientras que en los 
programas del sector privado esta exigencia se presenta solo en el 25% de 
los casos.

En esta misma competencia, se pone de relieve la importancia de la 
sensibilidad hacia la cultura y el arte. Un verdadero investigador no es úni-
camente un experto en su campo, sino una persona culta, con interés y 
aprecio por el arte, la historia, la literatura y todas las manifestaciones del 
saber humano (Rivas, 2011). Mis estudios musicales han ampliado mi pers-
pectiva como investigador, mostrándome cómo la ciencia y el arte se entre-
lazan para enriquecer el conocimiento. Esto me ha permitido reconocer la 
interconexión entre la ciencia y el arte, y cómo ambas se complementan mu-
tuamente para generar conocimiento significativo.

La formación investigativa requiere de una amplia gama de competen-
cias que trascienden el dominio técnico. Desde la selección del tema hasta 
la sensibilidad artística y cultural, estas habilidades configuran a un investi-
gador consolidado, capaz de aportar significativamente al mundo del cono-
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cimiento. La excelencia en investigación se fundamenta en un equilibrio 
entre técnica, análisis y crecimiento personal y profesional.

Reflexiones finales 

Quisiera comenzar este apartado con la siguiente frase, que captura de ma-
nera precisa la trayectoria de un investigador: “La carrera investigadora no 
siempre es fácil, ni siempre es agradecida. Por ello, el investigador debería 
aprender a convivir con el éxito, pero, sobre todo, cómo encarar el fracaso” 
(Gisbert y Chaparro, 2020, p. 545). Esta sentencia condensa con exactitud 
la labor investigativa.

Siguiendo esta línea de pensamiento, las actitudes positivas hacia la 
investigación y la enseñanza pueden ser un factor determinante (Guzmán, 
2019). Esto adquiere especial importancia en el contexto de un programa 
doctoral de alto nivel. Pedraza (2018) lo describe como un acontecimiento 
de gran complejidad que demanda adaptación y desarrollo personal.

En mi camino como investigador principiante, mi tesis doctoral, centra-
da en la educación normalista, se convirtió en una oportunidad para trascen-
der mi área de especialización. Esta experiencia me ha permitido confirmar 
que no estoy limitado a un único campo del saber, como la música. Este 
crecimiento profesional evoca las palabras de un doctor en una de sus clases: 
“No me identifico estrictamente con ninguna disciplina”. Un pensamiento 
que ha resonado en mí, como un leitmotiv en una obra de Wagner.

Reconozco que subestimé lo que implicaría cursar el posgrado que se-
leccioné. La dedicación, compromiso y esfuerzo necesarios excedieron por 
mucho lo que había anticipado inicialmente. Mis jornadas se desvanecían 
entre lecturas, escritos y análisis profundos. Las constantes reuniones con mis 
asesores y la meticulosa preparación para los coloquios consumían innu-
merables horas y energía. La intensa carga académica me reveló la verda-
dera dimensión de formarse a este nivel.

Un día, mientras leía una tesis de un egresado del dsae, encontré una 
frase apabullante: “A la soledad que me acompañó la mayoría del tiempo, a 
pesar de estar en un mar de personas”. Estas palabras capturaron fielmente 
mi propia vivencia durante el último año del doctorado, un periodo que, 
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como señalan Marino et al. (2014), suele ser el más exigente, demandando 
una gran inversión de tiempo, energía y motivación. En esos momentos de 
soledad, en los que solo la Sinfonía no. 1 de Gustav Mahler me ofrecía ins-
piración y compañía, recordé la importancia del apoyo de colegas, mentores 
y familiares para afrontar el estrés y evitar el aislamiento.

La solidaridad y el entusiasmo demostrados por mis compañeros a lo 
largo de estos tres años hicieron más llevadero el proceso, recordándome 
que compartíamos una meta común: obtener el grado de doctor. A cada 
uno de ellos les expreso mi sincera gratitud por esta enriquecedora expe-
riencia compartida.

Asimismo, he tenido la fortuna de encontrar en mi camino mentores 
que han dejado una huella imborrable en mi formación. Tal como señalan 
Di Benedetto et al. (2021), la tutorización de doctorandos es una labor com-
pleja que exige adaptarse a las necesidades individuales de cada estudiante, 
trascendiendo la mera orientación en la redacción y defensa de la tesis para 
promover habilidades de investigación y docencia. En este sentido, mi direc-
tora y codirector de tesis han sido apoyos invaluables, siempre dispuestos a 
aclarar mis dudas y brindarme un respaldo incondicional. Igualmente, agra-
dezco a cada miembro del nab, de quienes he tenido el privilegio de aprender 
a través de sus vivencias y saberes.

El respaldo de mi familia también fue de gran ayuda, en especial, el de 
mi esposa, Verónica. Desde el inicio, ella estuvo a mi lado, brindándome 
aliento, comprensión y sacrificio. A pesar de los momentos de tensión, Veró-
nica siempre comprendió la importancia de mis metas académicas y me 
recordó constantemente el propósito y la pasión que me impulsaron a em-
prender este proyecto. Su apoyo inquebrantable fue un faro de luz en los 
momentos de duda y cansancio, recordándome constantemente que mis 
esfuerzos valían la pena y que estábamos juntos en esta travesía. 

Aunque la experiencia estuvo llena de obstáculos, también proporcionó 
oportunidades únicas para el crecimiento académico y personal. La realiza-
ción de una movilidad académica internacional (mai) durante mi formación 
doctoral marcó un hito tanto en mi vida personal como profesional. Coin-
cidiendo con Quiroz y Médor (2021), la mai ofrece al doctorando la venta-
ja de adquirir una visión global, establecer redes profesionales y fortalecer 
sus habilidades de comunicación y divulgación del conocimiento.
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Durante esta estancia, tuve la oportunidad de colaborar estrechamente 
con mi tutor anfitrión, quien me guio en el desarrollo de un proyecto de 
investigación enfocado en las competencias digitales informacionales. En 
la Universidad Nacional (una) de Costa Rica, tuve el privilegio de impartir 
un taller que reunió a académicos y estudiantes de diversas disciplinas. Esta 
experiencia amplió mi perspectiva cultural y forta leció mi red de contactos 
profesionales.

Por lo demás, lograr publicaciones en revistas mexicanas y extranjeras 
especializadas en bibliotecología ha sido una gran satisfacción, permitién-
dome compartir el conocimiento generado en mi investigación. Incluso, la 
misma docente que en su momento me desalentó de dedicarme a la inves-
tigación ha expresado interés en colaborar como coautora en mis futuras 
publicaciones en el campo de la educación musical, lo que demuestra el im-
pacto y reconocimiento de mi trabajo.

Un doctorado es mucho más que un proyecto a completar; es un periodo 
de formación rigurosa en el que los aspirantes a científicos aprenden a hacer 
ciencia de manera independiente, enfrentando desafíos como los fracasos 
experimentales y las críticas, al tiempo que desarrollan habilidades de comu-
nicación, relaciones interpersonales y publicación científica (Almeida‐Souza 
y Baets, 2012). Esta experiencia también brinda la oportunidad de construir 
una red profesional valiosa para el futuro, tanto dentro como fuera del ám-
bito académico.

A quienes estén considerando embarcarse en un programa doctoral 
enfocado en investigación y desarrollo científico-tecnológico, quiero enfati-
zar que esta trayectoria exige un compromiso inquebrantable, dedicación 
constante y una determinación férrea. Como advierte López (2015), este ca-
mino involucra adoptar un proyecto de vida que integra aspectos emocio-
nales, familiares, personales, académicos y profesionales. 

Obtener un doctorado no solo implica adquirir conocimientos especiali-
zados, sino también desarrollar habilidades prácticas en investigación y ges-
tión personal, convirtiéndose en un investigador profesional completo capaz 
de formular y abordar problemas científicos de manera independiente. Como 
subrayan Phillips y Pugh (2015), durante este periodo, los estudiantes deben 
aprender a gestionar su propio aprendizaje, desarrollar técnicas avanzadas 
de investigación y comunicarse eficazmente en la comunidad académica.
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En mi caso, la sólida formación recibida durante el doctorado ha sido 
un punto de inflexión en mi desarrollo como investigador educativo. Los 
conocimientos y habilidades adquiridos me han equipado para afrontar 
los desafíos de la investigación y han tenido un impacto profundo en mi 
crecimiento personal y profesional. Esta experiencia doctoral ha sido, sin 
duda, una transformación enriquecedora en todos los aspectos de mi vida.

Para culminar este capítulo, recuerdo las elocuentes palabras de mi 
 codirector de tesis que resumen a la perfección la esencia de este viaje: “Si 
este doctorado fuera fácil, tendríamos muchos más doctores”. Esta frase, 
que en su momento me pareció una apuesta, hoy la entiendo como un reco-
nocimiento al esfuerzo y la dedicación que implica alcanzar este nivel de 
formación.
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Resumen

El presente capítulo aborda, desde el contexto formal de la experiencia, la 
travesía que enfrenta un estudiante de doctorado para formarse como inves-
tigador educativo, dentro de un programa doctoral en educación de calidad, 
orientado a la formación de investigadores. En dicha narrativa, se reflexio-
na sobre las diversas experiencias mediacionales, que contribuyen en la 
formación de un investigador novel y sobre las competencias investigativas, 
estrategias de aprendizaje, cualidades y atributos de su perfil, que lo sostie-
nen durante el desarrollo de la investigación doctoral. Finalmente, el objetivo 
es destacar la complejidad de este proceso formativo desde la perspectiva 
del investigador novel, con el propósito de fortalecer el des arrollo de habi-
lidades investigativas y los ambientes de aprendizaje mediados en un progra-
ma de doctorado, esenciales para la formación de investigadores y la gene-
ración de conocimiento. 
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Introducción

La formación doctoral supone un proceso complejo, que conjuga y sistema-
tiza múltiples miradas y variantes: la institución de elección; el programa 
académico, que permea y traza el itinerario para formar a un investigador 
educativo; la elección del objeto de estudio y su abordaje desde la disciplina; 
las competencias disciplinarias, teórico-metodológicas, así como atributos 
cualidades, trayectoria y experiencia previa del investigador principiante; y 
los distintos procesos y prácticas de mediación, en las que se va adentrando 
un doctorando, que configuran el trayecto formativo y desafía a todo aquel 
que desea pertenecer a una comunidad epistémica y científica. 

Es desde este contexto que un investigador novel vive experiencias que 
contribuyen significativamente en su formación integral, pues se va trans-
formando gradualmente, a medida que adquiere nuevas habilidades; modi-
fica sus capacidades existentes, desarrolla actitudes y sentimientos y amplía 
su forma de pensar y aprender (Ferry, 1991). Dichas características y aprendi-
zajes van configurando el perfil, oficio e identidad de quien se forma como 
investigador. 

Es así que la figura del investigador novel, así como los procesos y prác-
ticas que inciden en su formación siguen siendo objeto de interés en la lite-
ratura. Dichos estudios han versado su mirada en cómo se forman los 
 investigadores y sus competencias (Moreno, 2003; Morillo, 2009; Perrenout, 
2013), bajo qué condiciones y dimensiones incide su desarrollo (Ortiz, 2010; 
Reyes y Gutiérrez, 2015), de qué manera desarrolla el investigador hábitos 
científicos (Torres, 2014), qué expectativas se esperan del investi gador en 
formación ante la tesis doctoral (Mancovsky, 2009), cómo con tribuye la 
figura del director de tesis en el desarrollo de sus competencias (Silva y 
Aguirre, 2022) y en las diversas acciones de los programas para la formación 
en investigación (Mancovsky y Moreno, 2015), entre otros trabajos que am-
plían el campo de conocimiento. 

No obstante, a pesar de la amplitud de estos estudios, es desde la expe-
riencia y narrativa del propio doctorando —quien vive y sobrelleva un pro-
ceso formativo mediado por distintos agentes y agencias institucionales— 
que se desvelan los retos, desafíos y dilemas que afronta un investigador 
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principiante para concluir la tesis y con ello formar parte de una comunidad 
de expertos y redes de investigación. Ahora, si bien formarse como investi-
gador en un programa doctoral implica 

un proceso de subjetivación, en el que el sujeto resignifica lo que ha sido e 
imagina ser, en relación a lo que imagina será, en las prácticas para las que se 
está formando, dándole un nuevo sentido a sus deseos, identificaciones y fan-
tasías, con-formando, trans-formando una identidad, (Anzaldúa, 2009, p. 7)

no siempre en ese imaginario se viven experiencias mediacionales que brin-
den soporte a un investigador novel para permanecer en un programa doc-
toral, ya que el alto rigor académico y científico que las caracteriza, le exige 
un elevado nivel de análisis y pensamiento crítico, así como un dominio de 
competencias instrumentales, conceptuales, de percepción, meto dológicas, 
etc. (Moreno, 2003); todas relacionadas con la capacidad para  investigar y 
construir objetos de conocimiento, así como una serie de rasgos y cualida-
des personales que cobran sentido en su ánimo para concluir la te sis y for-
marse como un investigador educativo.

Por tanto, en este artículo se reflexiona, desde el desarrollo de la investi-
gación doctoral, qué mediaciones contribuyen en la formación de un inves-
tigador novel en un programa doctoral; qué competencias requiere para 
formarse como investigador; cuáles son las estrategias que le permiten su-
perar estos retos y desafíos; qué rasgos y cualidades personales lo sostie-
nen en el trayecto formativo; qué lo motiva a mantenerse en el programa 
doctoral, y por qué desea ser investigador.

Por ello, pretendo brindar testimonio, desde el contexto formal de la 
experiencia, sobre la complejidad que enfrenta un estudiante de doctorado 
para formarse como investigador educativo, desde la mediación brindada 
y los diversos espacios formativos, que trazan el itinerario de aprendizaje, 
para el desarrollo de competencias, conocimientos y actitudes propias de 
un investigador, dentro de un programa doctoral en educación de calidad en 
el estado de Puebla, orientado a la formación de investigadores educativos.

Para dicha configuración, analizo constructos relacionados con el 
proceso de aprendizaje de un investigador novel, que dan cuenta del pro-
ceso de construcción del objeto del estudio en un doctorando, entre estos: 
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(a) el programa doctoral y sus ambientes de aprendizaje mediados, (b) la 
formación de competencias en el investigador novel y (c) el perfil del inves-
tigador en formación.

En otras palabras, se trata de ilustrar la complejidad de este proceso 
formativo, desde la propia voz del novel investigador, con el fin de fortalecer 
el trabajo colegiado, los fundamentos teóricos, la literatura, el desarrollo de 
las competencias investigativas y las actividades curriculares complemen-
tarias en un programa doctoral, dado el papel que juegan en la formación 
de los investigadores y en la producción del conocimiento.

El punto de partida: experiencias  
desde el programa doctoral y sus  
ambientes de aprendizaje mediados

Sin duda, la elección del programa doctoral es el punto de partida para al-
canzar los objetivos académicos, profesionales y personales de cualquier 
estudiante que desea convertirse en investigador. Esto, porque “los progra-
mas doctorales están orientados a la formación de los investigadores y a la 
producción del conocimiento” (Fernández y Wainerman, 2013, p. 1). En 
este sentido, fue un programa doctoral de calidad, que cobijó mi interés por 
comprender cómo se forman los investigadores y, particularmente, qué pa-
pel tiene la mediación del director de tesis en este proceso formativo, como 
objetos de conocimiento.

Si bien el objeto de estudio de mi interés se relacionaba con los propios 
procesos y prácticas formativas de los programas doctorales y con el objeti-
vo de este texto, vivir un proceso formativo a la par que se estudia el mismo 
objeto implica al doctorando asumir una mirada objetiva, con un rigor 
científico, manteniendo siempre la distancia entre el papel de quien inves-
tiga y construye gradualmente conocimiento, con el del investigador exper-
to, que se estudia y observa, en una especie de espejo que refleja la dualidad 
entre el objeto de estudio y el sujeto que lo mira. Es un proceso sumamen-
te complejo, que requiere disciplina, orden, competencias en investigación, 
etc., solo para configurar y darle nombre a un objeto de estudio, que te va 
transformando durante la formación doctoral.
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Ante dicho desafío, coincido con Ortiz (2010), ya que durante el trayec-
to formativo y el desarrollo de la investigación doctoral, un investigador 
aprendiz se desarrolla en múltiples dimensiones: a nivel contextual, pedagó-
gico, individual y por redes de conocimiento. Dichos aspectos influyen en 
el proceso de formación doctoral, ya que pueden facilitar u obstaculizar la 
formación del investigador novel. También, en este aprendizaje se suman 
una serie de mediaciones del programa doctoral, en las que el doctorando 
se encuentra inmerso, dado que “un sujeto tiene las posibilidades de ser 
formado por sí mismo a contribuir a su configuración interna, pero también 
se reconoce que se forma sobre la base de mediaciones que posibilitan la 
formación” (Ferry, 1997, apud Ortiz, 2010, p. 42). 

En este sentido, recuerdo que las mediaciones fueron diversas y provenían 
de distintos actores y agentes educativos (Ferry, 1991); entre ellos: semina-
rios de investigación, coloquios, trabajo en pares, redes de investigación, 
directores de tesis, comunidades de expertos, movilidad académica, así 
como también lecturas diversas, diálogos informales, foros académicos, 
simposios, mesas y comunidades de diálogo, de textos retroalimentados, etc.

Desde esta perspectiva, reconozco que el programa doctoral, a través de 
sus diversos ambientes de aprendizaje mediados, fue permeando las condi-
ciones necesarias para formarme en investigación, ya que en dichos espacios 
académicos encontré formas de aprendizaje y de trabajo basadas en relacio-
nes interpersonales, dinámicas diversas, y un sinfín de experiencias para la 
generación del conocimiento. 

No obstante, de todas estas mediaciones y ambientes de aprendizaje, 
destaco dos procesos ampliamente significativos del programa que consi-
dero que contribuyeron en mi formación y en el desarrollo de competencias 
en investigación: la primera,  el coloquio doctoral, y la segunda, el acompaña-
miento del director de tesis. Ambos fueron mecanismos de interacción con 
investigadores expertos, dado el diálogo constante para la construcción del 
objeto de estudio, ya que funcionaron como un soporte para ampliar y de-
sarrollar “determinados conocimientos o habilidades por parte del tesista 
para formarse como investigador” (Fernández y Wainerman,  2015, p. 149).

Al respecto, un coloquio doctoral es el espacio de producción del cono-
cimiento que tiene como objetivo: 



 R E F L E X I O N E S  D E S D E  E L  D E S A R R O L L O  D E  L A  I N V E S T I G A C I Ó N  D O C T O R A L   114

Hacer observaciones a los avances de investigación en razón de la calidad del 
contenido del texto presentado por el estudiante, y en función de ello, pro-
veer comentarios críticos que lo orienten hacia el descubrimiento de aquellos 
“secretos del oficio” que difícilmente encontrará en un manual, pero que se 
aprenden en una formación con carácter artesanal al lado de un investigador 
experimentado. (Moreno et al., 2016, p. 4)

Desde el marco formal de la experiencia, dicha actividad académica te 
mantiene en un estado de alerta, en un reto personal constante; sin duda, 
un coloquio doctoral es un proceso soportado entre las relaciones entre 
sujetos y sujetos, o sujetos y objetos (Honore, 1980). Desde mi perspectiva, 
es el ambiente de aprendizaje idóneo para mantenerse activo, para perma-
necer en el juego y en el ánimo de seguir construyendo conocimiento, du-
rante el desarrollo de la tesis. Es un ejercicio metodológico de alto nivel que 
requiere concentración, análisis crítico, sistematización de saberes teóricos- 
metodológicos, toma de decisiones, escucha atenta, disposición para el diá-
logo, confrontación personal y resiliencia, pues el objetivo del programa 
doctoral y de esta actividad dialógica es transformar “la manera de ver, 
percibir y dotar de sentido una realidad motivo del análisis” (Correa, 2007, 
p. 260). 

Ante ello, la experiencia formativa te enseña que un primer paso para 
formarte como investigador es estar dispuesto a la crítica, familiarizarse con 
ella. En estos espacios, se requiere escuchar y guardar silencio; pues un 
novel, cuando se enfrenta a esta experiencia compleja y cambiante, tiene la 
falsa idea de defenderse o argumentar, como si la aprobación de los avances 
de tesis versara en sus razones o en sus primeras concepciones. Con ello, es 
cierto que las experiencias formativas de estos espacios de aprendizaje, tras 
el paso del tiempo, portan sentido y “complementan una formación de tipo 
artesanal, de aprender haciendo, articulada con una formación de conteni-
dos y metodologías que brinda acompañamiento durante el desarrollo de 
la investigación” (Croda y Porras, 2020, p. 96). 

Desde esta mirada, dicha experiencia mediacional, establecida como 
comunidades académicas, desafía a todos los doctorandos principiantes, ya 
que, para algunos, los coloquios de investigación “suelen ser barreras insal-
vables, si no cuentan con la ayuda de algún investigador experto, que lo 



 R E F L E X I O N E S  D E S D E  E L  D E S A R R O L L O  D E  L A  I N V E S T I G A C I Ó N  D O C T O R A L   115

ayude a atravesarlas” (Carlino, 2005, p. 23). En otras voces, los coloquios 
suelen ser es pacios de práctica para aprender modos específicos de pensar 
y de construir conocimiento. Sin duda, es una experiencia académica y cien-
tífica que man tiene a un doctorando interactuando con información y con 
otros expertos, a la par que escribe una tesis doctoral; aunque debe reconocer-
se que para un investigador novel es un desafío ante un aprendizaje, que a 
medida que se avanza en las etapas de la tesis es más complejo; un túnel 
vertiginoso.

Para atravesar dicho túnel, la figura del director de tesis se convirtió en 
el mediador pedagógico de los procesos y prácticas formativas, en las que el 
programa doctoral me fue incorporando, durante los cinco años cursados. 
Su papel fue fundamental, ya que desempeñó una labor estratégica y de 
soporte pedagógico, instrumental, tecnológico e incluso motivacional, a lo 
largo de todo el trayecto formativo. Si bien es cierto que un director de tesis 
“es una persona que tiene competencias que el otro no posee, donde el pri-
mero tiene la firme intención de ayudar al segundo a apropiarse de estos 
conocimientos a lo largo de su formación y en las tareas del aprendizaje” 
(Febstermacher, 1989, apud Fernández y Wainerman, 2015, párr. 11), y ade-
más es considerado como 

aquel investigador-tutor que funge como mediación humana que promueve 
la socialización e interiorización-recreación de una serie finita de disposicio-
nes académicas para el oficio de investigador académico, de manera asociada 
a un proceso de conformación prolongado y al ejercicio práctico de las diver-
sas tareas; (Torres, 2014, p. 10)

no todos los directores de tesis cuentan con el perfil idóneo para acompañar 
a los doctorandos noveles. Ciertamente, recuerdo algunas vivencias relacio-
nadas con dicha figura, una poco motivacional y la otra un total acierto. En 
la primera experiencia, el programa doctoral me asignó a dicha figura, que 
incluso era el profesor del seminario en curso; ya que, consi deró que la línea 
de investigación y su perfil era idóneo para acompañarme en el desarrollo 
de la investigación. Previamente a la asignación, dicha figura y yo estable-
cimos algunos diálogos en clases en los que no siempre estuvimos de acuer-
do, y quizás de allí el descontento, por establecer una relación de trabajo 
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para el logro de un objetivo en común. Posterior a la asignación del pro-
grama académico, el profesor-investigador de la materia comentó: “No te-
nemos que trabajar juntos si no quieres, no te veo ni estoy muy contento, 
puedo hablar con el programa para hacer un cambio” (R. R. Torres, comu-
nicación personal, 20 de agosto de 2017).

Ante ello —sin réplica ni diálogo alguno, más que la negación de un 
director de tesis para dirigirme la investigación—, se me asignó nueva-
mente una figura. Si bien sabemos que existen estilos de dirección de tesis 
y concep ciones diversas sobre cómo formar a un investigador principian-
te (Fernández y Wainerman, 2015), es verdad que en dichas dinámicas se 
conjugan diversos factores para que sean favorables, entre ellas: la empatía, 
la comunicación, la humildad intelectual, el diálogo constante, la crítica, la 
disposición, etc.; atributos y cualidades que no observé en este perfil de 
director de tesis. 

De aquí que la segunda experiencia fue una de las mediaciones pedagó-
gicas más relevantes, ya que el director de tesis actuó como “un soporte in-
terponiéndose entre el sujeto y su entorno para ayudar a organizar y ampliar 
su sistema de pensamiento […], tomando en cuenta sus propias compe-
tencias intelectuales” (Vygotsky, apud Rodríguez et al., 2008, p. 24), un pro-
ceso que le demandó una serie de habilidades pedagógicas y digitales, así 
como de pensamiento lógico y científico y un sinfín de estrategias de acom-
pañamiento; cualidades y atributos que fortalecieron el traba jo en con junto, 
trazaron el itinerario de aprendizaje, motivaron mi camino de la investiga-
ción, sumada a otras mediaciones que desarrollaron en mi persona compe-
tencias en investigación en una gran travesía. 

La travesía: la formación en competencias  
del investigador novel 

Durante el desarrollo de la investigación doctoral, el estudiante se encuen-
tra inmerso en un trabajo académico riguroso y serio, relacionado con la 
producción del conocimiento, como garante de desarrollo y bienestar de la 
comunidad científica, que le demanda toda su atención y ánimo. Esto, por-
que a medida que profundiza en la tesis doctoral se espera que desarrolle y 
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fortalezca sus competencias en investigación para alcanzar “el aprendizaje 
de determinados conocimientos o habilidades por el tesista para formarse 
como investigador” (Fernández y Wainermar, 2015, p. 49). Sin embargo, en 
las diversas etapas de la tesis, el novel investigador se adentra en procesos 
metodológicos, cada vez más densos y sistematizados, que ponen a prueba 
sus competencias, sus conocimientos previos y muchas veces su confianza 
en sí mismo.

Un primer duelo es la construcción del objeto de estudio, o sea qué es 
un objeto de estudio. Recuerdo los primeros seminarios y las voces de los 
profesores, que intentaban explicarlo como “un objeto de investigación de-
finido y construido en función de una problemática teórica, que implica a 
su vez aproximaciones metodológicas constantes, y trata a los hechos no de 
manera aislada, sino en función de relaciones establecidas entre ellos” (Do-
mínguez, 2007, p. 42), entre otras construcciones y aproximaciones teóricas, 
sumadas a los diálogos con profesores, quienes reiteraban que “el objeto de 
estudio se construye durante la elaboración de la tesis” (G. A. Aguilar, comu-
nicación personal, 20 de junio de 2020).

No obstante, para un investigador novel, comprender esta noción 
 requiere tiempo, estar en la travesía, hacer y deshacer conceptos y concep-
ciones, buscar relaciones y explicaciones, hacerse preguntas y destruirlas, 
comen zar una y otra vez, escribir y reescribir, apresurarse y detenerse una 
y otra vez a reflexionar; solo para “hacer suyo el objeto antes de entregarlo 
como producto de interés a la ciencia (Correa, 2007, p. 260).

En efecto, construir un objeto de estudio demanda al doctorando una 
serie de habilidades de pensamiento para el abordaje de la investigación: 
observación, sensibilidad ante los fenómenos, pensamiento crítico, lógica, ar-
gumentación, procedimientos para la construcción de la metodología, 
 alfabetización académica y científica, trabajo en equipo, escritura académi-
ca, consistencia, entre otras habilidades básicas necesarias (Moreno, 2003). 
Ciertamente, habilidades que no todos los doctorandos han desarrollado 
para enfrentarse a la investigación doctoral.

Por consiguiente, habría que preguntarse: ¿qué competencias previas 
sostienen a un doctorando durante su formación?, ¿qué estrategias desa-
rrolla en el camino?, ¿en qué momento de la tesis las requiere? y ¿a quién 
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le debe este desarrollo de competencias para enfrentarse al oficio de in-
vestigador?

En el marco de la experiencia, fueron una serie de competencias en 
investigación, previamente adquiridas, las que sostuvieron mi formación 
doctoral así como estrategias de aprendizaje, recursos y medios en el ám-
bito educativo; particularmente, conocimientos en la disciplina en la que 
abordaba el objeto de estudio, dado que, en ocasiones, a pesar de la 
experien cia empírica, de hace ya algunos años dirigiendo tesis de maestría 
en educación, esto no era suficientes para “darle forma a ese algo” (Correa, 
2007, p. 261). 

También requerí de competencias previas en (a) habilidades para buscar 
fuentes y discriminarlas según su confiabilidad, (b) habilidad para identi ficar 
tipos de textos, dada mi formación inicial, (c) habilidades de pensamiento 
crítico, par ticularmente la argumentación, (d) pensamiento lógico y re-
flexivo, (e) conocimientos teóricos en el ámbito educativo y (f) habilidades 
metodológicas, que si bien no eran las mínimas necesarias que establece 
Moreno (2005) en su perfil de habilidades investigativas, sí fueron un so-
porte para escribir la tesis doctoral. 

Asimismo, durante la construcción del objeto de conocimiento, percibo 
que las mediaciones recibidas, sobre todo la del director de tesis, contribuye-
ron a desarrollar otras competencias investigativas y estrategias de apren-
dizaje, para la generación del conocimiento, ante diversas dificultades que 
emanaban del objeto de estudio. Por ejemplo, en la primera etapa de la tesis, 
resalto la problematización ante el objeto de conocimiento y el análisis siste-
mático, que requiere la construcción del estado del arte, donde la lectura y 
escritura constante, así como amplios momentos de reflexión, fueron estra-
tegias propias para abordarlo. 

En la segunda etapa destaco la configuración del marco teórico y su 
diferenciación en teorías generales y sustantivas, así como sus relaciones 
entre ellas. De aquí que ejercicios mediados por el director de tesis, ejempli-
ficados en dispositivos tecnológicos, sumados a la incorporación de mesas 
de diálogos en congresos educativos, y particularmente la movilidad acadé-
mica en semi narios de metodología en investigación cualitativa para la 
construcción del marco teórico fueron las estrategias que consolidaron los 
aprendizajes, en este momento de la tesis.
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En la tercera etapa destaco la validez y confiabilidad del instrumento 
diseñado, en relación con sus categorías teóricas. Las estrategias de aprendi-
zaje versaron en la escucha y observación frente el diseño de otros instrumen-
tos, así como en la retroalimentación y crítica objetiva ante el diseño del 
instrumento que se implementó en el campo, así como en el diálogo con 
otros doctorandos de instituciones diversas, la retroalimentación de especia-
listas en la línea de expertise y el acompañamiento del director de tesis, a 
quienes les atribuyo el desarrollo de dichas competencias.

En la cuarta etapa de la tesis el reto fue el análisis de resultados, pues 
una vez obtenida la información de campo, el dilema del investigador novel 
es qué hacer con esos datos, cómo interpretarlos. Esta es una etapa crucial, 
ya que revela el potencial de un doctorando para construir conocimiento 
con rigurosidad científica, es el espacio que configura la identidad y capa-
cidad del investigador en formación ante la etapa final y abre la posibilidad 
para incorporarse en una comunidad científica, o bien le reafirma que ese 
no es el camino. Desde la experiencia, esta es la etapa de mayor complejidad 
para un investigador en formación, ya que requiere de diversas mediaciones, 
de códigos y signos para la interpretación del dato.

Ante a ello, para esta última etapa, determiné un protocolo denomi nado 
“Tratamiento, análisis e integración de los datos” (Silva y Aguirre, 2022, 
p. 9), resultado de un ejercicio de ordenamiento y clasificación que respon-
día al objeto de estudio, al marco teórico, al tipo de diseño, a las variables y 
catego rías y a la triangulación metodológica; estrategia que sistematizó el 
proceso metodológico seguido y que representó el itinerario de aprendiza-
je des arrollado, durante la formación doctoral. 

En suma, tras la experiencia, podría afirmar que el desarrollo de com-
petencias y estrategias para abordar un objeto de estudio de un investigador 
principiante, se debe a la conjugación de varios rasgos o particularidades, 
que desde las voces de los doctorandos inciden en este proceso: la experien-
cia en investigación y disposición de todos los agentes educativos, el diseño 
de recursos físicos y tecnológicos, las competencias del director de tesis y 
profesores de seminarios, las estrategias de enseñanza, los ambientes de apren-
dizaje dentro y fuera de la institucional, las condiciones institucionales, el 
contexto y el perfil del investigador novel (Silva y Aguirre, 2022).
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El perfil del investigador en formación:  
atributos y cualidades

Durante el desarrollo de la investigación un doctorando vive experiencias 
mediacionales diversas, las cuales destacan un sinfín de atributos y cualida-
des que lo ayudan a enfrentarse al proceso formativo y configuran gradual-
mente su perfil e identidad como investigador. No obstante, en el contexto 
formal de dicha experiencia, considero que no todos los doctorandos que 
ingresan a un programa están realmente convencidos de formarse como 
investigadores y de lo que esto implica en su vida académica y personal, 
aunque existan todas las condiciones institucionales, familiares, económicas, 
etc., para alcanzar dichos propósitos. 

Ante esto, tendríamos que preguntarnos nuevamente qué motiva a un 
novel a permanecer en el programa, a pesar de los desafíos y vaivenes du-
rante el desarrollo de la investigación, en el entendido de que la motivación 
es “todo factor impulsor que afecta el comportamiento humano con rela-
ción al logro de objetivos claros” (Renata et al., 2018, apud Berrio-Calle et 
al., 2022, p. 28), así como “la expectativa o creencia de que un acontecimien-
to particular pueda ocurrir como resultado de una acción específica y del 
esfuerzo que conlleva a la ejecución de actividades consideradas necesarias” 
(Shunk y Dibenedeto, 2020, apud Berrio-Calle et al., 2022, p. 28). Ante di-
chos conceptos, queda claro que para alcanzar las metas se requiere esfuer-
zo, y éste, a su vez, le exige a quien se forma en un programa doctoral: 
disciplina, organización, respeto por la investigación, resiliencia, trabajo en 
conjunto, disposición para realizar actividades académicas, congruencia, 
y, so bre todo, compromiso con los actores educativos que lo acompañan, 
pero principalmente consigo mismo. 

Si bien es cierto, en las narrativas de algunos doctorandos, las razones 
que motivaron su ingreso al programa doctoral, versaron en “necesito obte-
ner el grado para aspirar a mejores oportunidades laborales y económicas”, “el 
entorno laboral me exigen el grado” (M. L. Mora, comunicación personal, 
22 de septiembre de 2017), “me he matriculado por la beca que otorgan”, “quie-
ro que me llamen doctor” (E. S. Flores, comunicación personal, 20 de agos-



 R E F L E X I O N E S  D E S D E  E L  D E S A R R O L L O  D E  L A  I N V E S T I G A C I Ó N  D O C T O R A L   121

to de 2017); a la vez, también encontré factores motivantes, que se sumaron 
al deseo de superación personal y académico. 

Personalmente, mi razón no fue ninguna de las afirmaciones anteriores, 
más bien el deseo de vislumbrar un fenómeno que era objeto de mi interés 
—la dirección de tesis— y dar respuesta a inquietudes, que estaban pre sentes 
todos los días en el salón de clases, confrontándome. Me refiero a preguntas 
como ¿por qué se abandona una tesis?, ¿por qué se cambia de dirección de 
tesis?, ¿por qué algunos estudiantes logran concluir su investigación y otros, 
por el contrario, desertan del programa?, etc.; sumadas a la necesidad de 
comprender y de mirar científicamente, que demanda a todo aquel que 
desea ser investigador ese encuentro, entre pares epistémicos, que en un 
ambiente de colaboración tra bajan para generar conocimiento y bienestar 
para todos (Torres, 2013); en síntesis, esta es la razón que me conduce a ma-
tricularme en el programa doctoral. 

Asimismo, un rasgo que consideré positivo en el trayecto, consistió en 
disfrutar el camino formativo; más que pasar la dura travesía se trataba de 
escuchar atentamente, reconocer los errores y aciertos durante el desarrollo 
de la tesis; de aprender de cada espacio mediacional y de las personas, buscar 
oportunidades de diálogo, escribir en demasía, dialogar con los pares, con-
frontarse con el ego, aceptar la crítica, enfrentarse a los miedos y confiar en 
uno mismo. 

También consideré positiva la admiración por quien te acompaña, así 
como su profesio nalismo y pasión por el trabajo ante la investigación, ya 
que conduce a quien se forma en un programa doctoral a respetar su propio 
trabajo y el del otro, a disfrutar la lectura y las correcciones ante los avances 
de tesis, asumir res ponsabilidades por aquello que se comunica científica-
mente, y a entender que el camino formativo no concluye con el examen 
doctoral, sino con el compromiso con la sociedad, la comunidad acadé mica 
y científica y de aque llos estudiantes que se forman bajo tu responsabilidad. 

En dicho contexto, se comprende que, ante la congruencia, la experien-
cia, la comprensión y la mirada humana, un novel asume un compromiso 
personal para concluir la investigación y, por ende, desafía a todo aquello 
que obstaculice su formación como investigador. Ante el compromiso, el 
trabajo de la mano con los investigadores expertos y la vocación profesional, 
ni las condiciones de tiempo, la nula descarga académica y laboral, el can-
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sancio ante la rigurosidad del trabajo de investigación, las rigurosidades 
motivacionales, familiares e, incluso, económicas —aspectos que están pre-
sentes en la formación— te desvían del camino. 

Bajo este preámbulo, es cierto que un doctorando se mantiene en el 
trayecto y va trazando su itinerario de aprendizaje, si también existe un tra-
bajo articulado entre todos los actores y procesos involucrados en su recorri-
do formativo: director del programa doctoral, profesores de seminarios de 
investigación, doctorandos, investigadores internos y externos, movilidad 
e intercambios, becas académicas, talleres, comunidades de aprendizaje, etc. 
y además si se conjugan atributos y cualidades; respeto, tolerancia, pacien-
cia, empatía, de quienes conforman la comunidad científica y de los noveles 
investigadores. Si existen estas aristas es mucho más posible para un investi-
gador en formación mantenerse en la travesía, que desertar de ella.

Conclusión

Formarse en un programa doctoral no solo incide en el desarrollo de la 
tesis, sino en la constitución de la identidad de un investigador y en ¿cómo 
será como acompañante de otros procesos formativos a lo largo de los años?, 
pues ciertamente la experiencia doctoral transforma a un sujeto y abre las 
posibilidades para integrarse a una comunidad científica. Tras el paso del 
trayecto formativo, en la memoria, las experiencias en los diversos ambien-
tes de aprendizaje, los silencios del director de tesis y del doctorando, des-
velos por escribir diversos artículos científicos, retomar una y otra vez el 
camino de la investigación, los sentimientos diversos, el tiempo limitado 
ante la entrega de avances, los dilemas y obstáculos enfrentados brindan sen-
tido al camino y al esfuerzo por alcanzar un propósito: la construcción del 
conocimiento. Al término de este recorrido, recuerdo el poema de Kaváfis: 
“Ítaca”, que bien representa esta vivencia: 

Cuando emprendas tu viaje a Ítaca / pide que el camino sea largo, / lleno de 
aventuras, lleno de experiencias. / No temas a los lestrigones ni a los cíclo-
pes / ni al colérico Poseidón, / seres tales jamás hallarás en tu camino, / si tu 
pensar es elevado, si selecta / es la emoción que toca tu espíritu y tu cuerpo. 
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[…] Aunque la halles pobre, Ítaca no te ha engañado. / Así, sabio como te 
has vuelto, con tanta experiencia, / entenderás ya qué significan las Ítacas. 
(Kaváfis, 1911, est. 1, 5)

Y así, tal cual el poema de Constantino Kaváfis, evoco con ánimo el 
proceso formativo que seguí durante el desarrollo de la investigación en 
un programa doctoral de calidad. Ante la experiencia, confieso que el ca-
mino de la formación en investigación no es tarea fácil, ni para quien se 
forma para ejercer el oficio, ni para los formadores de investigadores. 

Por ello, los retos de quienes conforman los programas doctorales son 
arduos, ya que, como se abordó, en el trayecto doctoral se entrelazan obs-
táculos o facilitadores, que ciertamente inciden en la permanencia y en la 
formación de un investigador principiante: el perfil del investigador en for-
mación, del director de tesis y profesores expertos, la duración del programa 
doctoral y su calidad académica, la pertinencia de los contenidos, el objeto 
de conocimiento que se estudia, los dilemas familiares, económicos y labo-
rales que se presentan durante el camino; la motivación personal o las razo-
nes diversas para el ingreso, las dificultades metodológicas para construir 
objetos de conocimiento durante las etapas de la tesis, la experiencia, la 
gestión del tiempo, la resiliencia, el liderazgo y la capacidad de autocrítica, 
entre otros factores externos. 

Ante esto, es importante que los programas doctorales profundicen en 
los procesos y prácticas mediacionales, para atender estos desafíos y con-
tribuir con ello a que los investigadores en formación “reciban una sólida 
preparación integral, […] ya que, un doctor más allá de alcanzar un título 
o grado académico, asume una responsabilidad relacionada con el desarro-
llo del conocimiento y, consecuentemente de la sociedad” (Castillo et al., 
2023, p. 147).

Para alcanzar dicho propósito, se requiere profundizar en las com-
petencias pedagógicas, digitales, didácticas e investigativas de los forma-
dores en investigación, en sus concepciones y estilos de dirección, en su 
compromiso formativo, en la implementación de recursos y medios di-
dácticos y en sus estrategias de acompañamiento para favorecer la forma-
ción en investigación; así como propiciar interacciones formales e informales 
en diversos contextos; y en la generación de dinámicas y ambientes de 
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aprendizaje que posibiliten el desarrollo de las competencias investigativas, 
en sus asesorados para la generación del conocimiento y el ejercicio de la 
profesión. 

También se requieren acciones que favorezcan el reconocimiento de los 
perfiles de ingreso al programa doctoral, no solo académicamente o en sus 
competencias en investigación previas, sino en sus motivaciones o conviccio-
nes personales para formarse en investigación, esto es, en su dimensión 
personal; ya que, con base en la experiencia formativa, una razón que man-
tiene a un estudiante de doctorado en el camino es la firme convicción de 
formar se como investigador educativo y en el llamado de la vocación. 

Asimismo, durante el trayecto formativo, se deben fortalecer las redes, 
coloquios y grupos de investigación e incorporar a los doctorandos en dichas 
comuni dades de aprendizaje de forma temprana, para potenciar los co-
nocimientos, habilidades y actitudes necesarias del oficio, así como para la 
apropiación de un lenguaje científico y la publicación en diversas revistas 
indexadas en el campo de conocimiento, desde una visión integradora. 

Como investigador en formación, se requiere compromiso, perseveran-
cia, entusiasmo y actitud positiva con la investigación que se realiza y, sobre 
todo, respeto y diálogo constante por quien te acompaña en el desarrollo de 
la tesis. Asimismo, autonomía, formación constante en el área de conoci-
miento, movilidad académica, gestión del tiempo, disciplina, empatía, resilien-
cia, y habilidades de pensamiento, teóricas metodológicas, de escritura 
científica, entre otras competencias y cualidades. 

Sin duda, las ideas aquí desarrolladas son solo una aproximación al 
proceso de formación que vive un investigador principiante y que denotan 
los esfuerzos de un programa educativo a nivel doctoral, para generar las 
condiciones institucionales, los procesos y prácticas necesarias; a través de 
los distintos actores y roles educativos, para acompañar y orientarlo en el 
ámbito de la investigación educativa, con el fin de que contribuya a la innova-
ción y el desarrollo social. Además, dan testimonio de los rasgos y cualida-
des que sostienen a un investigador novel en el trayecto formativo y de las 
estrategias de aprendizaje, que le permiten superar los retos y desafíos du-
rante el desarrollo de la tesis doctoral; a partir de las múltiples mediaciones 
en las que está inserto en el doctorado.
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Finalmente, lo importante en estas reflexiones es el disfrute en el camino 
de la formación doctoral, en el ejercicio artesanal de aprender haciendo, en 
la batalla que se enfrenta entre las múltiples tensiones, que emanan de cada 
etapa de la investigación, en mirarse a sí mismo y reconocer que se es capaz 
de aventurarse para alcanzar las Ítacas y encontrarle sentido al oficio del 
investigador. 
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Resumen

A raíz de un ejercicio reflexivo sobre la formación de recurso humano res-
pecto a la producción científica, se entrelazan diversas situaciones que co-
nectan hacia el desarrollo de la sociedad y del progreso de las naciones a 
nivel global. Se detecta que, después de décadas de referir la formación 
profesional y científica, solo es hasta en la actualidad que se vislumbran es-
trategias y mecanismos definidos en México para la formación de capital 
humano con las competencias para desarrollar investigación científica. El 
texto presente tiene como objetivo compartir testimonio sobre el proceso 
formativo experimentado como doctorando, principalmente en el contexto 
de iti nerario de aprendizaje hacia la conformación de un investigador edu-
cativo. Lo anterior se realiza asumiendo una postura crítica desde la cual se 
analizan los retos, perspectivas, tensiones, constructos, logros, pero sobre 
todo las experiencias al cursar el Doctorado en Sistemas y Ambientes Edu-
cativos en la Facultad de Pedagogía de la Universidad Veracruzana, lo cual 
representa una excelente oportunidad para adquirir una formación de alto 
nivel. Las razones por las que me decidí por este programa educativo prin-
cipalmente tienen que ver con la búsqueda de un programa de excelencia 
académica, reconocido por ofrecer una formación enfocada en procesos de 
investigación con un enfoque interdisciplinario con bases en la pedagogía. 
Al cierre, confirmo que se cumplieron y superaron mis expectativas, tanto 
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profesionales como personales durante mi estancia al interior del docto rado, 
ya que se alcanzó a conformar a un profesionista con bases firmes para des-
arrollar investigación y aportar de manera significativa a la sociedad.

Palabras clave: formación de investigadores, educación en posgrado, investi
gación educativa, competencias investigativas, TIC.

Introducción

Partir de un ejercicio de problematización sobre la formación investigativa 
en México es abrir la puerta a la cantidad de elementos y factores que inci-
den en ella, los mismos que hacen acto de presencia desde un nivel personal 
conjugados a niveles institucionales, nacionales e internacionales. Es una 
realidad que lo recientemente acontecido en el tema de la educación y la in-
terrupción en sus mecanismos y procesos tradicionales provocada por un 
virus desconocido en su momento vino a cimbrar en parte los esquemas de 
confort para dar cabida al emprendimiento de nuevas encomiendas y, con 
ello, intentar fortalecer un pensamiento crítico sobre el qué, cómo y por qué 
de los procesos de investigación, entre los principales. A raíz de este ejerci-
cio reflexivo sobre la formación de recurso humano respecto a la produc ción 
científica, se entrelazan situaciones diversas que se conectan hacia el des-
arrollo de la sociedad y del progreso de las naciones a nivel global.

Desde esta perspectiva subyace el hecho de que, a inicios del siglo xx, 
tras la promulgación de la Constitución mexicana y la visión del derecho a 
la educación como oficial, laica y gratuita, no se establecieron las bases para 
el ejercicio de la investigación como parte formativa en los diferentes nive-
les educativos de inicio (Rojas y Gómez, 2023). Fue entonces hasta la década 
de los años 70 cuando, producto de reformas educativas, se consideró opor-
tuno incluir dentro de los programas educativos elementos de investigación, 
pero no propiamente la preparación de investigadores que forjaran el progre-
so en materia de tecnología e innovación, posponiendo con ello, de alguna 
manera, el desarrollo en este sentido. A decir de los autores, solo es hasta 
en la actualidad que se vislumbran estrategias y mecanismos definidos en 
México para la formación de capital humano con las competencias para 
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desarrollar investigación científica, y con ello una luz en el camino hacia la 
generación de conocimiento y progreso basado en su aplicación de la mano 
del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnología (Conahcyt). 

Al adentrarse en busca de los retos que las instituciones de educación 
superior (ies) están enfrentando en tiempos actuales, uno de los elementos 
a fortalecer es la conformación y operación de cuerpos académicos (ca), 
como motores principales del desarrollo de conocimiento científico en las 
áreas y líneas formativas institucionales. Pérez et al. (2020), en su interés por 
compartir sus experiencias como grupo de investigación en el desarrollo de 
proyectos relacionados con la formación para la investigación en los posgra-
dos de educación en México, dan cuenta y reflexionan sobre los procesos de 
formación colegiados, reconociendo la aparición de problemas y tensiones 
institucionales, tanto colectivas como personales que superaron al intentar 
generar conocimiento como ca, así como en la propia formación de inves-
tigadores. En este sentido, afirman la importancia que representan los ca 
tanto en el desarrollo de la ciencia como de la propia calidad de los progra-
mas educativos al contar en su desarrollo con docentes competentes. Sin 
embargo, Pérez et al. (2020) consideran un reto articular los distintos per files, 
conocimientos, saberes y la propia experiencia de los integrantes para lograr 
transitar hacia resultados positivos permanentes.

Por su parte, Turpo et al. (2021) hacen referencia al reconocimiento de 
las interacciones que incidieron el posicionamiento de los investigadores 
para su incorporación a programas formativos para el desarrollo de compe-
tencias en investigación científica. Con ello, se configuran elementos pro-
venientes de presiones institucionales en discursos complementarios que 
permean los sentidos formativos. Por un lado, el credencialismo, refiriendo 
a convicciones y prácticas sustentadas en reconocimientos académicos, y 
por otro, la performatividad resolutiva de capacidades para lograr la pro-
ductividad científica y el reconocimiento institucional, relegando, como 
producto de lo anterior, el sentido de servicio a la sociedad. Asumen con 
ello que la formación de investigadores se ve permeada dentro de un pro-
ceso complejo donde confluyen múltiples contextos asociados a elemen-
tos institucionales referidos en la misión de la universidad, con la intención 
de propiciar la innovación, transformación y trascendencia para y hacia  
la sociedad, pero que, en fondo, su formación como investigadores derivan 
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en diversidad de significados que trascienden su interés profesional y 
 personal.

Dentro de esta diversidad de vertientes formativas para la generación 
de conocimiento científico, y con ello la mejora educativa al interior de las 
instituciones y la propia sociedad, es preciso reconocer el reto que represen-
ta para las ies la línea formativa que incida de manera favorable la educación 
matemática, dada la relevancia en el sistema educativo nacional y los propios 
indicadores a los que son sometidos respecto a la calidad, tanto en la ense-
ñanza como el aprendizaje. Hernández et al. (2020) comparten un estudio 
donde analizan, en México, el sentido de los programas de maestría y docto-
rado orientados a la profesionalización y, por otro lado, a la investigación 
propuesta por el Conahcyt. Dentro de su perspectiva, establecen que los 
espacios formativos para los profesionales de la matemática educativa se 
conforman por talleres, diplomados, licenciaturas, especialidades, maestrías 
y doctorados, reconociendo con ello diversidad de posibilidades. Sin em-
bargo, al analizar el incremento de la oferta educativa del nivel doctorado 
en el campo de la educación en general, encuentran que este propiamente 
no responde a opciones acreditadas por su calidad, caso contrario, las opcio-
nes de posgrado respecto a la formación de investigadores en el campo de 
la educación matemática, aun sin incremento en los recientes años, siguen 
recibiendo reconocimiento por parte del padrón de excelencia de Conahcyt.

En el proceso de continuidad de análisis sobre los retos a superar por 
las ies en sus ámbitos educativos y la propia formación de recurso humano 
para la investigación científica, Calzada et al. (2020) reconocen que es al 
interior de éstas donde se espera que los estudiantes desarrollen el pen-
samiento crítico y reflexivo y fortalezcan el desarrollo de competencias para 
la investigación. Por lo anterior, es preciso que las ies lleven a la práctica 
procesos, mecanismos y estrategias relacionadas al desarrollo de compe-
tencias investigativas como un reto a superar en el corto plazo, tales como 
la capacidad de análisis e interpretación. En su estudio, Calzada et al. (2020) 
concluyen que existe una relación de transversalidad entre las competencias 
investigativas e informacionales, por lo que las instituciones deben visuali-
zar estos constructos desde una perspectiva integral. Reconocen a la vez que 
el solo uso de las tic para el desarrollo de estas competencias no garantiza 
su obtención, por lo que se deben fortalecer estrategias de enseñanza diri-



 C A R T O G R A F Í A  D E  F O R M A C I Ó N  D O C T O R A L :  M A PA S  Y  T R A Z O S  D E  E X P E R I E N C I A S  A L  C U R S A R  E L  D O C T O R A D O   131

gidas a la construcción de conocimientos con bases en la experiencia prác-
tica, el trabajo autónomo, el aprendizaje colaborativo y por descubrimiento. 

Respecto al Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos (dsae) 
 ofertado por la Facultad de Pedagogía de la Universidad Veracruzana (2024), 
programa educativo que forma parte del Padrón Nacional de Posgrados de 
Calidad de Conahcyt, representa una excelente oportunidad para adquirir 
una formación de alto nivel, principalmente por contar con líneas de genera-
ción y aplicación del conocimiento acorde a la sociedad del conocimiento, 
así como un núcleo académico de experiencia, interdisciplinario y con un 
perfil reconocido por sus logros en productividad académica. Su enfoque 
le ha permitido abordar y comprender los fenómenos y problemáticas diver-
gentes en los sistemas de enseñanza y aprendizaje generando conocimiento 
innovador a partir de sus discentes y la diversidad de perfiles, y de ese modo, 
ofrecer soluciones y propuestas para la mejora de los sistemas y ambientes 
educativos en sus diferentes niveles. Sumado a ello, un acierto logrado en 
los recientes años es la conformación de su oferta a nivel interinstitucional, 
entre la Universidad Veracruzana (uv), Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla (buap) y el Instituto Tecnológico de Sonora (itson), consolidando 
con ello una propuesta formativa con alto prestigio a nivel internacional.

Por lo anteriormente expuesto, el presente texto tiene como objetivo 
compartir testimonio sobre el proceso formativo experimentado como doc-
torando, principalmente en el contexto de itinerario de aprendizaje para 
llegar a convertirme en investigador educativo dentro del Doctorado en 
Sistemas y Ambientes Educativos de la Universidad Veracruzana.

Constructos interrelacionados  
y perspectiva personal sobre el DSAE

El dsae, al tener como propósito formar investigadores con amplias y só-
lidas competencias en estudios interdisciplinarios, enfocados en comprender 
la problemática de los diversos sistemas y ambientes educativos para pro-
poner soluciones tecnológicas innovadoras apegadas a estándares de calidad, 
permite desprender algunos constructos los cuales analizaremos brevemente 
con la intención de dar sustento y fortaleza a su propuesta formativa. 
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Educación en posgrado  
y formación de investigadores

En nuestro país, como lo mencionan Hernández et al. (2020), la formación 
de posgrado en esencia deriva en dos vertientes, siendo la perspectiva pro-
fesionalizante, por un lado, y la de investigación, por otro, las que deberán 
proveer el recurso humano necesario para hacer posible la productividad 
científica, principalmente adscrito en instituciones de educación superior. 
Berzunza-Criollo (2020), dentro de esta perspectiva, afirma que los progra-
mas formativos de posgrado son estrictamente necesarios para el desa rrollo 
de la ciencia y tecnología, a la vez de ser el impulso para generar y difundir 
conocimiento y proveer elementos formativos sobre ética y valores en los 
contextos en los que se desarrollan. De cualquier manera, reconoce y confir-
ma lo establecido por Turpo et al. (2021), en el sentido de la responsa bilidad 
tanto de instituciones como de los propios cursantes del enfoque que debe 
prevalecer en los programas de posgrado, aportar a la comunidad y su des-
arrollo, esto es, impactar de manera positiva en la sociedad.

Sin embargo, algo que no debe pasar desapercibido es la calidad educati-
va con que cada programa de posgrado cuenta, aspecto que en los recientes 
años se ha visto rebasado al encontrar cantidad de programas formativos 
de nivel posgrado carentes de un nivel que acredite la excelencia. Este es un 
factor abordado por el propio Conahcyt a través del pnpc, así como los 
Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior 
(ciees), en el sentido de medir la eficiencia y calidad educativa a partir de 
ciertos indicadores, siendo fundamental para ello el historial del personal 
docente (Berzunza-Criollo, 2020). Desde la perspectiva de este indicador, 
entre otros, el programa educativo del dsae es reconocido, contando con un 
núcleo académico de alto prestigio e interdisciplinario que permite cumplir 
los objetivos trazados, a la vez de erigirse en consolidar su misión y visión 
con sentido innovador y conectado con las necesidades apremiantes el in-
terior de las instituciones educativas.

En referencia a los efectos de las políticas públicas actuales del gobierno 
federal en la educación de nivel posgrado, Marúm y Rodríguez (2020) repor-
tan en su análisis una ampliación de programas de becas para estudiantes 
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con deseos de cursar un programa de posgrado de calidad, considerando 
elementos notables sobre cobertura e inclusión con perspectiva de género, 
apoyo a estudiantes en condiciones especiales, principalmente para quienes 
presentan una discapacidad, así como la oportunidad para quienes represen-
tan una diversidad cultural, por ser de pueblos originarios, entre los princi-
pales. Sumado a lo anterior, las académicas consideran como sobresaliente 
el hecho de que las políticas del gobierno en funciones asumido en el año 
2018 han permitido transitar hacia la legitimación de la evaluación y acredi-
tación de la calidad educativa con enfoque internacional, aunado a un aumen-
to en el apoyo al gremio docente como reconocimiento a su labor en la 
producción científica de excelencia. Esto se traduce en la incorporación al 
Sistema Nacional de Investigadores (sni) y un aumento a programas de apo-
yo y financiamiento relacionados con la investigación, desarrollo científico e 
innovación tecnológica. 

Al adentrarse en el estudio sobre los procesos de formación y desarrollo 
de investigadores en una Universidad en México, Ortiz (2023) establece 
como cuestionamiento principal: ¿cuáles características, aspectos de la per-
sonalidad, prácticas, habilidades, etapas de evolución y formación tipifican 
a un investigador?, reconociendo y dando cuenta de la cantidad de elemen-
tos y factores que inciden en la formación de recurso humano dirigido al 
desarrollo científico. Reconoce, a la vez, que quienes se adentran a for marse 
en programas de posgrado, se ven inmersos en un proceso de investigación 
sistemático y organizado desde el cual se aprende mediante una interrela-
ción entre la teoría y la práctica, desarrollando con ello conocimientos, habi-
lidades y actitudes mediante procesos deductivos e inductivos. En este tra-
yecto, la autora concibe la idea de que los estudiantes de posgrado requieren 
caminar sobre bases relacionadas con fundamentos filosóficos, epistémicos, 
metodológicos y técnicos necesarios para el desarrollo de competencias 
investigativas, aduciendo para ello la publicación de artículos científicos como 
actividad clave para el desarrollo de niveles cognoscitivos propios de un 
investigador. 

De cualquier manera, es preciso reconocer que el aspirante a cursar un 
programa de posgrado, y aun como miembro de un programa educativo en 
inicio, requiere superar desafíos diversos en una etapa de adaptación a los 
mecanismos, enfoques y dilemas de investigación. Uno de ellos es delimitar 
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cuál es el tema de investigación, ya que por lo general se cuenta con ideas 
desconectadas de una problemática o fenómeno dentro de una disciplina, 
incluso los logros que se tienen al respecto en estudios previos, desde los 
cuales se requiere localizar, analizar, reflexionar y enfocar una perspectiva 
original para su investigación (Zanotto y Platas-García, 2022). Si bien es 
cierto que en los recientes años existen logros importantes respecto al des-
arrollo de la ciencia, de los mecanismos para lograr el cumplimiento de los 
objetivos trazados y la oportunidad presente para continuar adentrando en 
los preceptos concebidos, el análisis de las experiencias y la visualización de 
nuevas rutas para la indagación en cualquier disciplina, quienes continúen 
en ello, deberán estar abiertos a cuestionarse, replantearse, a renovarse y 
reconstruirse, porque de no hacerlo se estará en camino de obstaculizar o 
impedir mayores logros a los ya conseguidos (Ríos, 2022). 

Investigación educativa  
y competencias investigativas

En los recientes años, de manera general, se ha observado el desarrollo de 
diversidad de programas de posgrado cuyo propósito principal es el de la 
formación de investigadores y, de manera paralela, la aparición de literatu-
ra enfocada en el análisis de los procesos que se involucran en la investiga-
ción educativa (Ríos, 2022). En este sentido, es importante subrayar que la 
investigación relacionada con los sistemas y ambientes educativos es una 
actividad fundamental para la comprensión, orientación, intervención y 
mejora de la calidad educativa. Dado por ello, es significativo para el pro-
greso de la humanidad considerar el factor nivel educativo como indicador 
diferencial en el Índice de Desarrollo Humano, promovido por el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud, 2022). Desde esta perspec-
tiva, Ríos (2022) menciona que en los recientes años se manifiestan avances 
significativos relativos a la investigación en educación, donde prevalece la 
responsabilidad de proteger lo ya conseguido en el desarrollo de la ciencia, 
a la vez de darle continuidad a emprendimientos relacionados con la mejora 
del proceso de aprendizaje, lo cual implica el compromiso de revisar, ana-
lizar y cuestionar los trayectos construidos. 
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Por otra parte, Colás-Bravo (2021) se adentra a los nuevos escenarios 
surgidos tras la experiencia inesperada en el tema de emergencia sanitaria 
del año 2020, desde los cuales surgen nuevos desafíos en el desarrollo de 
conocimiento y, a partir de ahí, sugerir líneas de trabajo que orienten a jó-
venes en formación de posgrado, principalmente en investigación educa tiva 
y, con ello, aportar respuestas a los retos en una sociedad cada vez más 
compleja. Por consiguiente, la autora apuesta lograr resultados significativos 
mediante el trabajo colaborativo a nivel hispanohablante, convergiendo en 
tareas científicas para luego, concretamente, contextualizar su aplicación. 
Sin embargo, al cuestionarse sobre cuáles son los retos actuales de la inves-
tigación educativa define que es una tarea difícil y compleja, vislumbrando 
temas relevantes emergentes en ciertas líneas de investigación dirigidas al 
logro de cambios sustantivos en los procesos educativos, mediante la aplica-
ción de resultados científicos. Surgen de esta manera, investigación médica, 
la conexión necesaria entre las tic y la educación, evolución en los hábitos 
socioculturales y de comunicación, entre otros retos significativos por las 
repercusiones a nivel psicológico y mental, afectando con ello el bienestar de 
la humanidad. A partir de ahí, la autora señala la relevancia de la investiga-
ción en sí misma como prioritaria en tiempos de postpandemia, convirtiendo 
la divulgación del conocimiento donde sus resultados deben ser conocidos, 
transmitidos y aplicados en la resolución de problemas en sociedad.

Respecto al constructo competencias investigativas, como se ha expre-
sado anteriormente, su desarrollo mediante procesos formativos de nivel 
posgrado permiten, por un lado, a través de una orientación profesionali-
zante, fortalecer recurso humano en una disciplina mediante la combinación 
de sus asignaturas con proyectos de investigación aplicados en contextos 
reales, desarrollando con ello experiencia y un sentido de aporte hacia la re-
solución de problemas. Por otro lado, aquellos programas orientados a la 
investigación inciden en proporcionar capacidad crítica y creativa median-
te proyectos de investigaciones inéditas, reforzando a la vez una perspec tiva 
interdisciplinar para enriquecer la generación de información con carácter 
científico (Berzunza-Criollo, 2020). Lo anterior lo desarrolla de manera 
eficiente el programa del dsae, fortalecido recientemente por un enfoque 
interinstitucional que permite visualizar horizontes multidisciplinarios en-
riqueciendo la formación integral de los doctorandos. 
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Para desarrollar lo que considera Berzunza-Criollo, Zanotto y Platas- 
García (2022) manifiestan la aparición de desafíos apremiantes por superar 
por parte de los doctorandos respecto al desarrollo de competencias inves-
tigativas. De manera específica, refieren el reto de aprender a gestionar pro-
cesos de lecturas complejas acorde con las diferentes etapas y procesos en 
el transcurso de la investigación. Para eso, se requiere por parte del docto-
rando desarrollar y asumir una perspectiva consiente y autorregulada para 
la toma de decisiones frente a contenidos diversos desde el punto de vista 
teórico, conceptual, metodológico y retórico, a partir de los cuales, desde 
un enfoque reflexivo y crítico, fundamentar sus ideas para el desarrollo de 
investigación y generación de conocimiento. Un aspecto sobresa liente en 
este sentido, establecen Zanotto y Platas-García (2022), es lo que la función 
pedagógica del asesor de tesis puede y debe generar, favoreciendo a través 
de su experiencia el desarrollo de una lectura académica enfocada a la in-
vestigación, a la vez de la construcción de conocimiento de la disciplina 
promoviendo el aprendizaje en distintas dimensiones como parte del pro-
ceso formativo del discente.

Dentro de este proceso de formación de investigadores y, por consi-
guiente, el desarrollo de competencias investigativas, quienes se inician en 
ello van adquiriendo experiencia como investigadores a través de la inte-
racción con investigadores consolidados; fortalecen así una identidad y 
autoimagen la cual consolidan dentro de la comunidad científica disciplinar 
(Ortiz, 2023). Sin embargo, para cumplir lo anterior, la autora considera 
fundamental vivir un proceso de formación en el que se desarrollen pro-
yectos de investigación, relación con tutor, interacción con colegas discipli-
nares, así como la participación en actividades de difusión de la cien cia, 
seminarios y eventos académicos de corte científico. Cualquier programa 
educativo que promueva la formación de recurso humano para crear y difun-
dir ciencia deberá transitar por este proceso, consolidando su propues ta 
formativa mediante programas de evaluación para la mejora permanente. 

Con la intención de clarificar las dimensiones estructurales de las com-
petencias investigativas que deben prevalecer en los presentes y futuros 
docentes dentro de un perfil de investigación, Collazo et al. (2020) abor-
dan estudios en los que señalan que estas competencias tienen connotacio-
nes diferentes, desde las cuales se pueden reconocer las siguientes: por un 
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lado, las epistemológicas-metodológicas, comunicativas-tecnoló gicas, socio-
profesionales y didáctico-pedagógicas; otras competencias resaltan elemen-
tos psíquicos y prácticos permitiendo la regulación racional de la actividad; 
mientras otras más que subrayan el dominio de un conjunto de acciones de 
ca rácter general del método científico, que permite a la persona desarrollar 
competencias para emprender la problematización, teorización y compro-
bación de situaciones presentadas dentro de su realidad profesional. Sin em-
bargo, Collazo y compañía ponen énfasis en la necesidad de enfocar los 
esfuerzos realizados en este sentido del desarrollo de competencias investi-
gativas hacia la resolución de problemas de la localidad, la región y los 
presentados a nivel global, aspecto en mayoría ausente y necesario para la 
transformación de la cultura investigativa en busca de cumplir su misión real.

Tecnologías de la información y comunicación  
y su carácter transversal en investigación

Actualmente, un elemento fundamental para desarrollar competencias de 
investigación es, entre otros, contar con bases firmes en el uso de la tecno-
logía y su agregado, competencias informacionales. Existe un constructo 
acuñado para describir las aptitudes que posee una persona respecto al 
dominio en el uso de las tic, denominado alfabetización digital, el cual, de 
acuerdo con Ortiz (2023), refiere a la capacidad de utilizar la tecnología con 
la intención de localizar, evaluar, utilizar, comprender y crear información, 
sumado a la aptitud de operar un entorno digital con eficacia. De esta mane-
ra, quien se decante para formarse y desarrollar competencias investigativas 
debe disponer, en este sentido, de dos alfabetizaciones, la digital y la informa-
cional. De hacerlo habrá mayores condiciones para acercarse y definir un 
problema, indagar, localizar y acceder a bancos de información digitalizada 
para evaluarla, determinando con ello su confiabilidad y valor en el proceso 
de investigación proyectado.

En este sentido, del aprendizaje, del desarrollo de competencias para la 
investigación y el uso eficiente de la tecnología, desde hace algunos años 
apareció el uso de los llamados objetos virtuales de aprendizaje. Por ello, 
Corredor et al. (2020) destacan su relevancia principalmente en estrategias 
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y programas formativos en modalidad virtual, donde la autogestión puede 
verse favorecida por estos recursos digitales, los cuales bajo un desarrollo 
eficiente se convierten en elementos fiables, significativos, flexibles, permi-
tiendo aprovechar el uso de las tic para interactuar con contenidos rele-
vantes con una estructura coherente y metas de aprendizaje definidas. Lo 
anterior, de acuerdo con los autores, permite constituir a los objetos de 
aprendizaje no solo como productos netamente de carácter informativos, 
sino que a través de la tecnología se posicionan como estrategias y recursos 
con un enfoque constructivista que posibilitan al participante hacia el apren-
dizaje significativo, con la oportunidad de recobrar el interés de las genera-
ciones recientes, de despertar la motivación desde el aprendizaje autónomo 
y adaptativo. De manera adicional, se reconoce que el uso de objetos de 
aprendizaje virtuales o digitales puestos en repositorios institucionales revo-
luciona lo hecho tradicionalmente por los responsables de la enseñanza al 
utilizar las tic simplemente para presentaciones digitales donde el factor 
innovación está ausente. 

El contexto expuesto líneas arriba sobre las tic muestra solo algunos 
rasgos sobre constructos, estrategias y recursos a considerar en una sociedad 
del conoci miento cada vez más creciente en contenido, datos e información 
en cualquier disciplina que se trate. Por ello, el vínculo entre las competencias 
inves tigativas y las competencias digitales es cada vez más fuerte, convir-
tiendo las herramientas y aplicaciones tecnológicas en recursos metodológi-
cos para lograr el acceso a la información, y con ello, permitir el aprendi zaje 
para la consolidación de conocimiento científico. George (2022) resalta, por 
su lado, la importancia de la investigación en las instituciones a tal grado 
de considerarse una actividad prioritaria para generar conocimiento siendo 
necesario que el gremio académico desarrolle habilidades para la indagación 
a través de las tic, con un enfoque crítico, y esté en condiciones de acceder a 
la información, reconstruirla y compartirla. El mismo autor, en su análisis 
de literatura relacionada con las líneas de investigación sobre el rol de las 
tecnologías en los procesos de investigación concluye en las siguientes: 
(a) las relacionadas entre docencia-educación-aprendizaje, (b) las dirigi-
das a la promoción del uso eficiente de recursos y bibliotecas digitales y (c) las 
que inciden en disminuir la brecha digital y el acceso eficiente a los dispo-
sitivos tecnológicos. 
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Mirada integral sobre la experiencia y la decisión  
de cursar el Doctorado en Sistemas y Ambientes  
Educativos de la Universidad Veracruzana

Al dirigir la mirada hacia las razones por las cuales me decidí por este 
programa educativo veo que principalmente tienen que ver con la búsq ueda 
de un programa de excelencia académica, reconocido por ofrecer una for-
mación enfocada en procesos de investigación con un enfoque interdisci-
plinario con bases en la pedagogía. Aunado a ello, tenía que ser parte del 
Padrón Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc) del Conahcyt, primera-
mente, por la exigencia académica, la formación de excelencia y el apoyo 
de beca para poder cursarlo. Personalmente, al tener como antecedentes 
académicos una formación universitaria basada en el desarrollo de sistemas 
computacionales y un programa de maestría perteneciente al pnpc en el 
área de tecnologías para el aprendizaje, deseaba continuar mi formación 
académica en un programa educativo que me permitiera fortalecer el des-
arrollo de mis funciones profesionales como académico de la Universidad 
Autónoma de Sinaloa (uas).

Propiamente estaba interesado en cursar y continuar mi formación de 
nivel posgrado en el uso y aplicación de las tecnologías educativas dirigidas a 
entornos virtuales de aprendizaje y estar en posibilidad de aportar al des-
arrollo educativo de las funciones sustantivas de la universidad a la cual 
afortunadamente presto mis servicios, la uas. En realidad, encontrar al in-
terior de nuestro país un programa formativo de nivel doctorado que cum-
pliera lo anterior fue sumamente complicado, dado que son escasos en el 
cumplimiento de una formación de alta exigencia, en lo académico priorita-
riamente. Ante ello, tuve la fortuna de localizar un programa que me ofrecía 
la formación deseada y las condiciones de calidad educativa, ofertado en la 
Facultad de Pedagogía de la Universidad Veracruzana, el Doctorado en 
Sistemas y Ambientes Educativos, el cual consideré en ese momento como 
la oportunidad para adquirir competencias profesionales acorde a mis expec-
tativas, no solo académicas, sino también de calidad humana, para contri-
buir a potenciar la incorporación de las tecnologías de la información y la 
comunicación a los procesos educativos con un enfoque innovador.
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Un factor determinante, como parte de los requisitos para ser aceptado 
y estar inscrito en el doctorado, fue cursar un diplomado donde la premisa 
principal basó el desarrollo de competencias para la investigación, el cual 
lo consideré fundamental para, primeramente, fortalecer mis competencias 
para desarrollar conocimiento científico, pero a la vez mostrar que se tiene 
la capacidad, voluntad y vocación para cursar un programa educativo de 
excelencia, traducido en exigencia académica, intelectual y de responsa-
bilidad, entre otros elementos que debe mostrar un doctorante. Este es un 
acierto por parte de la coordinación del dsae, ya que permite identificar a 
los aspirantes con las competencias necesarias, y con ello filtrar y acep- 
tar a los candidatos con mayor certeza de permanencia, evitando de cierta 
manera índices de deserción al interior del programa educativo. Esto debe 
ser un factor a exigir por parte de la Secretaría de Educación Pública (sep) 
para los programas formativos a nivel doctorado, ya que en la actualidad 
(como se reconoció en líneas anteriores), existe sobreoferta de programas 
formati vos que carecen de parámetros de calidad, que incluso ofrecen pro-
gramas cada vez más reducidos en tiempo, pero sobre todo de poner en 
mano una formación deficiente para crear y difundir ciencia con bases 
firmes.

De cualquier manera, para cristalizar mis expectativas desde luego se 
presentarían diversos desafíos, los cuales estaba dispuesto a enfrentar para 
lograr mis objetivos de superación profesional y personal. Por prin cipio, la 
sede del programa educativo se encontraba en el otro extremo del país res-
pecto a mi lugar de origen y residencia, Los Mochis, Sinaloa, existiendo 
hasta el puerto de Veracruz una distancia de más de 1 800 kilómetros. Si 
esto representaba un reto, a la vez, me permitía adentrarme en un contex to 
completamente diferente al regional del estado de Sinaloa, lo cual era parte 
de la motivación y de la experiencia por vivir. Mi compromiso en este sen-
tido era total, ya que el reto de lograr resultados a nivel doctorado fue un 
desafío propio establecido años anteriores por considerar que —con dedica-
ción, trabajo permanente, disciplina y vocación a mi profesión— esta ría en 
posibilidad de lograrlo. Un elemento fundamental para cumplir la meta fue 
el apoyo institucional de la Universidad Autónoma de Sinaloa, el hecho  
de apoyar mi proyecto de formación profesional a la vez de proteger mis dere-
chos laborales.
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Otro dilema presentado fue tomar la decisión de adentrarme en la conti-
nuidad de mi formación profesional restando de manera significativa el 
tiempo de calidad dedicado a mi familia, aspecto que desde mi perspectiva 
es la base fundamental para lograr educar en valores y calidad humana a 
nuestros descendientes, elemento prioritario en una sociedad cada vez más 
desarticulada. De cualquier manera, es la propia familia la que al final nos 
motiva e impulsa para continuar superándonos, aun a costa de prescindir 
de momentos de convivencia plena en el desarrollo y crecimiento familiar. 
En este sentido, fue satisfactorio mostrarle a mi familia que para llegar a 
supe rarnos se requiere fijar metas, un proyecto de vida, de formación per-
manente, que todo requiere esfuerzo, en ocasiones sacrificio, y que es la 
propia vida la que recompensa cuando orientamos nuestro esfuerzo, compe-
tencias, fortalezas y motivación por aportar en positivo a la sociedad, de ser 
útil y tender la mano a quien lo requiera, desde cualquier trinchera.

Para cerrar las experiencias sobre algunos dilemas superados en el trans-
curso de ingreso y cursado del dsae, comparto el hecho que representa 
encontrar un tema de investigación acorde y que aporte significativamen-
te al contexto educativo y social, en este caso, de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa. En un principio, el proyecto de investigación doctoral estuvo diri-
gido al análisis y mejora de las competencias pedagógicas de los docentes 
de nivel superior en activo al interior de la institución, tema importante y 
con líneas de investigación congruente para emprenderlo al interior del 
dsae. Sin embargo, en la continuidad de análisis de los documentos recto-
res de la uas, entre ellos el Plan de Desarrollo Institucional y Modelo Edu-
cativo, visualicé la oportunidad de abordar diversos elementos que deben 
ser desarrollados y prevalecer en un institución educativa, esto es, el uso de 
las tic como apoyo a los aprendizajes, el trabajo y aprendizaje colaborativo 
para la mejora educativa, y como eje transversal el desarrollo de competen-
cias de los docentes para atender a los estudiantes con necesidades especí-
ficas de apoyo educativo, principalmente por experimentar barreras en el 
aprendizaje y la participación.

Lo anterior no solo correspondía a elementos sustanciales dentro de la 
casa de estudios, sino que además aportaba a la responsabilidad social que 
toda institución de educación debe velar, en este caso, la atención y des-
arrollo integral de la diversidad educativa al interior de las aulas. En este 



 C A R T O G R A F Í A  D E  F O R M A C I Ó N  D O C T O R A L :  M A PA S  Y  T R A Z O S  D E  E X P E R I E N C I A S  A L  C U R S A R  E L  D O C T O R A D O   142

sentido, el enfoque fue dirigido a la mejora de los ambientes de enseñanza 
aprendizaje dando cuenta de la relevancia de la interacción y colaboración 
entre los participantes de un programa formativo puesto en plataforma edu-
cativa, a la vez de mostrar elementos pedagógicos con enfoque inclusivo, de 
apoyo a los grupos vulnerables o discriminados, conectando esta propues-
ta a las políticas nacionales e internacionales enfocadas en el desarrollo de 
estrategias para abonar al objetivo de desarrollo sostenible número 4: Edu-
cación de calidad, cuyo propósito es garantizar una educación inclusiva, 
equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante 
toda la vida para todos.

Al formar parte de la segunda generación de la Universidad Veracruzana, 
y primera generación interinstitucional del dsae, realizar una retrospectiva 
para valorar si quedan pendientes como parte de las competencias propias 
de un investigador educativo considero siempre tener una respuesta afir-
mativa. La naturaleza de los procesos de investigación es que, durante el 
trayecto, van emergiendo elementos, factores y situaciones no contempla das 
o visualizadas de inicio, lo que permite emprender nuevas propuestas de 
desarrollo de conocimiento científico desde los cuales se requerirá abordar-
los con estrategias, mecanismos y enfoques divergentes, como un ciclo que nos 
invita a continuar fortaleciendo nuestras competencias investigativas con 
la intención de aportar nuevo conocimiento. Por lo anterior, se requiere conti-
nuar experimentando y analizando los procesos, en este caso, educativos, 
para innovar con bases firmes, requiriendo formación continua, trabajo 
colegiado y colaborativo, uso eficiente y productivo de los avances tecnoló-
gicos, fortalecer las competencias investigativas y una constante en la com-
prensión de la naturaleza humana para encontrar respuesta a las necesida-
des surgidas respecto a su desarrollo integral. 

Reflexiones finales

Inicio este apartado de cierre con la confirmación de se cumplieron y supe-
raron mis expectativas, tanto profesionales como personales, durante mi 
estancia al interior del Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos. 
Respecto a la particularidad de las experiencias, logros y perspectivas, una 
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vez finalizada mi estancia y formación doctoral, considero resumir los si-
guientes aspectos:

a) Formación académica de tutores del dsae. Resalto la experiencia y 
calidad educativa del personal docente que compone el núcleo acadé-
mico, base fundamental para la adquisición y logro en el desarrollo 
de competencias trazadas en cada seminario y actividad forma tiva. 
Punto a favor es la interdisciplinariedad formativa de cada docente 
desde la cual se consolidan las propuestas y orientaciones para em-
prender rutas divergentes en los proyectos de investigación. 

b) Calidad y calidez humana del contexto del dsae, tanto del personal 
académico, directivo y participantes del programa formativo. Ele-
mento primordial al interior de las instituciones que se cuente con 
un ambiente educativo propicio para el aprendizaje, la convivencia, 
la participación, el desarrollo de competencias de manera integral, y 
con ello fluya la creatividad y temple emocional para lograr los obje-
tivos trazados. 

c) Flexibilidad al cursar el dsae. Aspecto valorado de manera personal 
dada la oportunidad de desarrollar la propuesta de investigación en 
el contexto real, con los participantes y las condiciones en las que de 
manera sucesiva se dará continuidad en la generación, aplicación y 
difusión del conocimiento, aunado a la oportunidad de disponer de un 
ambiente donde la participación y colaboración construyen de ma-
nera significativa los aprendizajes.

d) Desarrollo de competencias docentes de la uas, dirigido a los académi-
cos de la institución en el sentido de la colaboración académica, el 
uso eficiente y productivo de tecnologías y, a la vez, a la política edu-
cativa respecto al desarrollo de ambientes educativos propicios para 
atender a la diversidad educativa al interior de las aulas basados en la 
práctica de valores universales, dando respuesta a una necesidad so-
cial apremiante.

e) Estrategia de capacitación docente para la uas, al ofrecer a la comu-
nidad universitaria un mecanismo de desarrollo de competencias 
mediante una estrategia esencialmente virtual, optimizando los tiem-
pos disponibles de los participantes, con actividades sincrónicas y 
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asincrónicas, donde el factor principal fue la interacción y colabora-
ción para la construcción del conocimiento, la cohesión grupal y el 
desarrollo de competencias transversales. 

Llegado a este punto, reitero mi posicionamiento respecto a la acredi-
tación y calidad educativa que debe existir en los programas formativos de 
nivel posgrado. Las instituciones, incluyendo a la Universidad Autónoma 
de Sinaloa, que se ocupa por el reconocimiento, calidad y acreditación de su 
oferta educativa, deben dar valor al personal académico y de áreas que de-
cide cursar un programa de posgrado que garantice una formación aca-
démica de excelencia, y con ello el desarrollo de bases firmes para consolidar 
la propuesta educativa al momento de ejercer y aportar en sociedad. Lo 
anterior se traduce en exigir formarse desde las propuestas de los organis-
mos rectores respecto a la calidad y certificación académica, como el caso 
de México mediante el pnpc del Conahcyt, y no solo buscar la credencializa-
ción que un grado académico origina. Esto es una responsabilidad y com-
promiso que debe ser supervisado desde la sep, eximiendo programas que 
ofrecen un título con programas formativos reducidos en tiempo, pero sobre 
todo faltos de calidad, negando en la mayoría de los casos, la oportunidad 
de mejorar los procesos enseñanza donde se desempeñen y, por consiguiente, 
minimizando el desarrollo de la ciencia y la formación de profesionales 
acorde a los tiempos actuales. 

En suma, en lo personal, confirmo que se alcanzó a conformar un pro-
fesionista con bases firmes para desarrollar investigación y aportar de ma-
nera significativa a la sociedad, un académico comprometido, quien al 
cursar el Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos en la Universidad 
Veracru zana fortaleció una perspectiva profesional con bases en la excelen-
cia acadé mica, en la experiencia compartida, en los retos superados, pero 
sobre todo en la construcción de un ser humano que valora la oportunidad 
recibida y el crecimiento personal, tomando como referencia a la educación 
como punto de partida para la mejora permanente, no solo a nivel personal, 
sino institucional y global. 



 C A R T O G R A F Í A  D E  F O R M A C I Ó N  D O C T O R A L :  M A PA S  Y  T R A Z O S  D E  E X P E R I E N C I A S  A L  C U R S A R  E L  D O C T O R A D O   145

Referencias

Berzunza-Criollo, M. C. (2020). Posgrados profesionalizantes o en investigación: Consi-
deraciones de su desarrollo en México. Revista de Educación y Desarrollo, (55), 85–90. 
https://www.cucs.udg.mx/revistas/edu_desarrollo/anteriores/55/55_Berzunza.pdf

Calzada, A. M., García, M. L. y Maldonado, N. P. (2020). Fortalecimiento de la competen-
cia investigativa en estudiantes universitarios a través del desarrollo de habilidades 
informacionales. En T. Fontaines-Ruiz, J. Pirela, J. Maza-Cordova y Y. Almarza (Eds.), 
Convergencias y divergencias en investigación (pp. 69–76). Red Internacional sobre 
Enseñanza de la Investigación (RISEI). https://editorial.risei.org/index.php/risei/ca-
talog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625

Colás-Bravo, P. (2021). Retos de la investigación educativa tras la pandemia covid-19. 
Revista de Investigación Educativa, 39(2), 319–333. https://doi.org/10.6018/
rie.469871

Collazo, C. R., Hernández, Y., Baculima, J. y Andrade, D. (2020). Habilidades científico 
investigativas de docentes de la Universidad Católica de Cuenca, Ecuador. En 
T. Fontaines-Ruiz, J. Pirela, J. Maza-Cordova y Y. Almarza (Eds.), Convergencias y di-
vergencias en investigación (pp. 60–68). Red Internacional sobre Enseñanza de la 
Investigación (RISEI). https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/con-
vergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625

Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt). (2024, 21 de 
enero). Ley General en Materia de HCTI. Conahcyt. https://secihti.mx/conahcyt/
areas-del-conahcyt/unidad-de-asuntos-juridicos/ley-general-hcti/

Corredor, E., Páez, E. y Fonseca, J. (2020). Análisis del uso de objetos virtuales dentro 
de la estrategia de aprendizaje basada en investigación. En T. Fontaines-Ruiz, J. Pi-
rela, J. Maza-Cordova y Y. Almarza (Eds.), Convergencias y divergencias en investiga-
ción (pp. 150–156). Red Internacional sobre Enseñanza de la Investigación (RISEI). 
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergen-
cias-investigacion-edicion1/28/625

George Reyes, C. E. (2022, 10 de enero). Las competencias para la investigación media-
das por las tecnologías. https://tecscience.tec.mx/es/divulgacion-ciencia/las-com-
petencias-para-la-investigacion-mediadas-por-las-tecnologias/

Hernández, J., Kú, D. y Briceño, E. (2020). La formación en México de investigadores en 
educación matemática: Un análisis preliminar de sus posgrados. En T. Fontai-
nes-Ruiz, J. Pirela, J. Maza-Cordova y Y. Almarza (Eds.), Convergencias y divergencias 
en investigación (pp. 25–34). Red Internacional sobre Enseñanza de la Investigación 
(RISEI). https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-di-
vergencias-investigacion-edicion1/28/625

Marúm Espinosa, E. y Rodríguez Armenta, C. (2020). Los efectos en las políticas públi-
cas del gobierno de la cuarta transformación en la educación superior en México. 
Universidades, 71(86), 88–106. https://doi.org/10.36888/udual.universida-
des.2020.86.408

https://www.cucs.udg.mx/revistas/edu_desarrollo/anteriores/55/55_Berzunza.pdf
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://doi.org/10.6018/rie.469871
https://doi.org/10.6018/rie.469871
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://secihti.mx/conahcyt/areas-del-conahcyt/unidad-de-asuntos-juridicos/ley-general-hcti/
https://secihti.mx/conahcyt/areas-del-conahcyt/unidad-de-asuntos-juridicos/ley-general-hcti/
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://tecscience.tec.mx/es/divulgacion-ciencia/las-competencias-para-la-investigacion-mediadas-por-las-tecnologias/
https://tecscience.tec.mx/es/divulgacion-ciencia/las-competencias-para-la-investigacion-mediadas-por-las-tecnologias/
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://editorial.risei.org/index.php/risei/catalog/view/convergencias-divergencias-investigacion-edicion1/28/625
https://doi.org/10.36888/udual.universidades.2020.86.408
https://doi.org/10.36888/udual.universidades.2020.86.408


 C A R T O G R A F Í A  D E  F O R M A C I Ó N  D O C T O R A L :  M A PA S  Y  T R A Z O S  D E  E X P E R I E N C I A S  A L  C U R S A R  E L  D O C T O R A D O   146

Ortiz Santana, T. G. (2023). Análisis fenomenológico sobre los procesos de formación y 
desarrollo de investigadores de la Universidad Autónoma de Chihuahua [Tesis de doc-
torado]. Universidad Autónoma de Chihuahua. http://repositorio.uach.mx/561/

Pérez Arenas, D., Atilano Morales, P., Hernández Morales, J. y Condés Infante, J. (2020). 
Los cuerpos académicos como espacios para la formación y producción de conoci-
miento: Experiencias, narrativas, saberes y tensiones. Márgenes: Revista de Educa-
ción de la Universidad de Málaga, 1(3), 355–381. https://doi.org/10.24310/mgnmar.
v1i3.9400

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). (2022). Tiempos inciertos, 
vidas inestables: Configurar nuestro futuro en un mundo en transformación (Informe 
sobre Desarrollo Humano 2021/2022). PNUD. https://report.hdr.undp.org/es/

Ríos Peña, J. U. (2022). “Investigar la educación desde la educación”, de Sebastián Plá 
[Reseña]. Perfiles Educativos, 44(177), 214–218. https://doi.org/10.22201/iisue. 
24486167e.2022.177.61073

Rojas Alarcón, E. y Gómez García, J. (2023). La formación de investigadores para el de-
sarrollo económico de México. Revista Iberoamericana para la Investigación y el 
Desa rrollo Educativo (RIDE), 13(26), 1–19. https://doi.org/10.23913/ride.v13i26.1396

Turpo, O., Hurtado, A., Delgado, Y. y Mango, P. (2021). Formación de investigadores en 
educación: Entre la performatividad y el credencialismo. Conrado, 17(78), 23–31. 
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1990-86442021000100023

Universidad Veracruzana (UV). (2024). Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos 
(DSAE): Fundamento del programa. UV. https://www.uv.mx/veracruz/dsae/

Zanotto González, M. y Platas-García, A. (2022). Lectura académica en la formación de 
investigadores: la función pedagógica del director de tesis. IE: Revista de Investiga-
ción Educativa de la REDIECH, 13, 1–19. https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.
v13i0.1427

http://repositorio.uach.mx/561/
https://doi.org/10.24310/mgnmar.v1i3.9400
https://doi.org/10.24310/mgnmar.v1i3.9400
https://report.hdr.undp.org/es/
https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2022.177.61073
https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2022.177.61073
https://doi.org/10.23913/ride.v13i26.1396
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1990-86442021000100023
https://www.uv.mx/veracruz/dsae/
https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.v13i0.1427
https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.v13i0.1427


147

VI. Condiciones en la formación para la investigación: 
Reflexiones desde la experiencia doctoral
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Resumen

Con base en la experiencia que viví durante el trayecto formativo del progra-
ma de doctorado en educación, y a partir del desarrollo de mi investigación 
doctoral, en interacción con las condiciones personales e institucionales 
dadas durante el proceso, se plantea esta reflexión acerca de mis vivencias, 
que se vinculan con la investigación realizada, la cual versó sobre los pro-
cesos de formación de futuros investigadores educativos en programas 
acadé micos de calidad, referenciadas desde la base teórica de este trabajo 
doctoral desde una dimensión subjetiva, a partir de la interrelación de los 
actores del proceso. Por tanto, en este capítulo se abordan las estrategias de 
acompañamien to más significativas en mi formación doctoral, que vertidas 
a través del diseño del programa académico del doctorado en educación y 
las motivaciones socioafectivas mediante redes de apoyo académicas y fa-
miliares, se logró un mejor posicionamiento para el desarrollo del trabajo 
investigativo y la culminación del proyecto formativo académico institucio-
nal, con el apoyo de la figura de la directora de tesis, como tutora de investi-
gación en el inicio de la carrera como investigadora educativa. 
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Introducción

Pensar en el posgrado conlleva abordar la investigación y la responsabilidad 
que tienen las instituciones de educación superior para desarrollar en sus 
estudiantes las competencias investigativas que les permitan investigar la 
realidad en un mundo globalizado y cambiante.

En el área educativa, México ha pasado más de tres décadas en el análi-
sis de los procesos de formación para la investigación en los estudios de 
doctorado dentro del campo de la investigación educativa. 

A partir de los años 90 se incrementaron las investigaciones y propues-
tas en torno a este tema, ya que los primeros estudios revelaron la carencia 
en la profundización de la formación de investigadores a través de progra-
mas de posgrado (Arredondo, 2004). 

Diez años más tarde, el desarrollo de publicaciones en torno a esta temá-
tica develó investigaciones que contextualizaban los términos utilizados en 
él, señalando la relación entre el formado y formador como actores de estos 
procesos, las descripciones de cómo se daban las prácticas y cuáles eran las 
condiciones de su desarrollo, cuyo objetivo estaba direccionado a la for-
mación de futuros investigadores en los programas de posgrado (Moreno 
Bayardo et al., 2003).

En años más cercanos, se incrementó el análisis de los procesos forma-
tivos en los estudios de doctorado en el campo educativo, ya que son vistos 
como programas dirigidos a desarrollar en los doctorandos los procesos de 
formación para la investigación (Mancovsky, 2015).

Tal como se revela en los estudios presentados por autores como More-
no Bayardo (2005, 2007, 2010, 2012, 2014), Jiménez (2008), Ruiz (2009), 
Ortiz (2010, 2012), Torres (2012), Moreno Bayardo y Torres (2014), De 
Ibarrola (2015), Dijk et al. (2017), Veytia y Lara (2017), Fernández et al. 
(2017), Pedraza (2018), Castillo (2021), en los cuales se retoman algunas de 
las aristas en la formación para la investigación educativa. 

Es notable el abordaje de investigaciones acerca de las propuestas acadé-
micas que brindan los programas doctorales con orientación a la formación 
para la investigación, adentrándose al origen, las condiciones de admisión y 
su estructura, así como las características peculiares sobre la movilidad de 
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los cursantes y las formas de evaluación, entre otros aspectos, lo cual ha 
permitido conocer sus condiciones y características institucionales, partiendo 
de las propuestas académicas que se ofertan en las instituciones de educa-
ción superior.

Ya que, de acuerdo con Moreno Bayardo (2011), el nivel doctoral es 
donde el estudiante puede consolidar su formación investigativa, debido a 
que se inicia de manera formal e intencionada dicha preparación, ya que es 
a través de ella donde la tendencia artesanal (Schmelkes, 2013) del proceso 
dejó de ser la corriente imperante en el país, consolidándose como el medio 
idóneo para la construcción de ambientes académicos investigativos y de 
interrelaciones, que propician la creación de un campo aun mayor, sin el lí-
mite de formar investigadores en la estrecha interacción dada entre el tesis-
ta y el director del trabajo recepcional. 

Así, la producción científica en el campo de los procesos de formación 
para la investigación educativa se vuelve cada vez más necesaria dentro 
del contexto de estudios experienciales referenciados por Contreras (2013), así 
como Dewey (2010), siendo útil el reflexionar en lo que este último autor 
reconoce como la experiencia vivencial. Lo cual permite escribir estas líneas 
con el objetivo de analizar el proceso de formación doctoral de esta autora, 
a través del desarrollo de la investigación desde el contexto institucional del 
programa doctoral en educa ción cursado, entrelazados con las condiciones 
personales, lo que contribuyó a la obtención del grado académico. 

Por lo que, desarrollar el área del conocimiento sobre la investigación 
en la formación doctoral desde las vivencias de sus actores es un ámbito en 
construcción, que abre posibilidades de explorar otros aspectos que se suman 
y aportan al trayecto formativo del doctorando, tales como los personales 
y familiares, que repercuten en la consolidación de la formación del futuro 
investigador, lo que permite tener una mirada completa del estudiante, como 
un ser humano integral, que no solo se circunscribe a una esfera del rol óp-
timo-deseable, en el que se dan las condiciones institucionales diseñadas en 
la búsqueda de lograr formar al estudiante para la tarea investigativa.

Ya que de acuerdo con lo señalado por Moreno Bayardo (2011), los 
aportes que se obtienen de los estudiantes de doctorado en el área educati-
va pueden ser considerados como una fuente de reflexión en este proceso 
formativo y contribuyen a la consolidación de esta área de investigación, 
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sin embargo, la misma autora ha expresado que este aspecto no ha sido sufi-
cientemente explorado con respecto a las condiciones personales que inciden 
en estas prácticas, ya que se han priorizado los análisis de indicadores, polí-
ticas educativas y de forma muy incipiente en las condiciones instituciona-
les de los programas que se han enfocado en ello. 

Por lo anterior, es necesario continuar adentrándose en el estudio de la 
realidad de los procesos de formación de los futuros investigadores en for-
mación, que han resultado ser complejos, pero al mismo tiempo, dan la 
posibilidad de tener el mejor posicionamiento para transitar en los progra-
mas doctorales, sin pensar que esto sea solo lo necesario para lograrlo, así 
como abordar las múltiples relaciones que —en algún momento de dicho 
trayecto— afectan o facilitan el mismo, lo que hace necesario documentar-
lo desde la experiencia de los actores en formación, que dan cuenta de los 
retos académicos, personales y prácticos, así como las acciones puestas en 
marcha para mejorar el proceso formativo, además de superar los retos que 
implica formarse en la investigación educativa.

De manera que, al establecerse en México las políticas de evaluación y 
calidad en los posgrados a través del Consejo Nacional de Humanidades, 
Ciencias y Tecnologías (Conahcyt), como la institución gubernamental 
 encargada de solventar las políticas educativas en investigación, y cuidar los 
vínculos entre docencia e investigación, así como la operación de un siste-
ma nacional de investigadores y el fortalecimiento de programas de posgra-
dos de calidad (Adalid y Diez de Urdanivia, 2011), obliga a profundizar en 
el estudio de estos pro cesos doctorales.

En este contexto, se presenta a través de la narrativa autorial esta re-
flexión de quien se desarrolló como doctorando en la investigación educa-
tiva en un programa doctoral en educación, reconocido como un progra-
ma nacional de calidad, con orientación a la investigación, el cual se cursó 
en el periodo comprendido entre el 2016 a 2020 (enfrentando al cierre del 
mismo, las vicisitudes de la pandemia de covid-19), en el estado de Puebla, 
México, donde se presentó la tesis doctoral denominada Procesos de for
mación doctoral para la investigación educativa desde las experiencias de 
los actores educativos (Castillo, 2021), cuyo objeto de estudio fueron los 
procesos de formación para la investigación educativa en estudiantes de 
doctorado. 
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En ella se abordaron las voces de estudiantes y profesores (quienes tam-
bién se desarrollaban como coordinadores de los programas) como protago-
nistas en contextos institucionales de tres estudios doctorales con orienta-
ción a la investigación, que hasta ese momento se catalogaban dentro del 
Plan Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc) vigente en México. 

El trabajo de investigación y la formación doctoral

Si bien, desde el año de 1993, Martínez propuso la instauración de progra-
mas orientados a formar investigadores de alto nivel en el campo de la edu-
cación, y al inicio de esta década incrementaron las investigaciones y propues-
tas en torno a este tema, el devenir de las experiencias en últimos tiempos 
se ha encaminado al desarrollo de estudios de posgrados en educación que 
promuevan la investigación educativa. 

Esto hace necesario reflexionar en las prácticas del trayecto doctoral, 
que obligan a abordar las distintas aristas de las condiciones de admisión 
en el proceso de ingreso, en la estructura de la propuesta académica para 
cursar el programa doctoral, así como los procesos de evaluación que contri-
buyen a la formación investigativa, lo que implica profundizar en las pro-
puestas académicas de estos programas, así como de las características que 
tienen y lo que aportan a la investigación. 

Aunado a lo anterior, se debe señalar que gran parte de la producción 
del trabajo investigativo es generado por los estudiantes de programas de 
doctorado en las instituciones de educación superior mexicanas, lo cual 
refleja un impacto directo en la producción de un conocimiento científico, 
se hace notorio que áreas como ciencias sociales y humanidades han concen-
trado elevados porcentajes en el nivel doctoral en los estudios de posgrados 
(Consejo Mexicano de Estudios de Posgrado, 2015). Debido a esto, hoy en 
día los estudios de doctorado se consideran un requisito indispensable en 
la formación de investigadores (Mancovsky, 2015). 

Así que, para hablar de generar investigadores desde programas de for-
mación, se ha buscado dar a conocer las condiciones y características en 
ellos, partiendo de las propuestas académicas que brindan las instituciones 
de educación superior. Por lo cual, Croda y Porras (2020) señalaron la nece-
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sidad de potencializar los programas dirigidos a promover la formación 
académica a la par de la producción científica, siendo los programas de pos-
grados los más idóneos para esta labor, ya que la investigación se puede 
conformar en torno a los estudios formales de posgrados, dentro de los cua-
les, los de nivel doctoral son los que centran su labor en la producción de 
investigación.

Es por este motivo que los procesos de formación doctoral para la in-
vestigación educativa se asumen como un “conjunto de acciones y relacio nes 
encaminadas a favorecer las conductas y conocimientos a potencializar en 
el estudiante para el desarrollo de investigaciones educativas, mediante la 
intervención de los formadores educativos en un contexto institucional deter-
minado” (Castillo, 2021, p. 38). Ya que el sujeto en formación no solo se 
instruye en conocimientos, sino a través de las actividades realizadas por 
los doctorandos en los programas creados para ello, así como el brindar las 
condiciones institucionales y sociales para el desarrollo de habilidades y 
 actitudes, mediante la relación con otros actores educativos (Croda y Porras, 
2020), derivándose en el análisis de los procesos de formación para la in-
vestigación en los cursantes de dichos programas, a partir de las vivencias 
e interrelaciones dadas en ellos. 

Así pues, la investigación doctoral presentada por esta autora abona 
desde esa temática y da cuenta en estas líneas del proceso desde el enfoque 
experiencial aportado por Contreras (2013), al abordar el proceso formati-
vo desde lo que él denomino “experiencias significativas”, las cuales hoy se 
encierran en este trabajo desde las vivencias personales. 

Se asumieron como referentes teóricos los aportes de Ferry (1977), Mo-
reno Bayardo (2011), Vargas y Badillo (2017), así como Pedraza (2018), 
entendiendo la formación como un proceso en el que interactúan diversas 
situaciones, momentos y personas que median para lograr en el individuo 
un accionar complejo y de múltiples dimensiones. 

Asumiendo la conceptualización de formación para la investigación 
dada por Moreno Bayardo et al. (2003) como un 

proceso que implica prácticas y actos diversos en el que la intervención de los 
formadores como mediadores humanos, se concreta en un quehacer acadé-
mico, consistente en promover y facilitar, preferentemente de manera sis-
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tematizada (no necesariamente escolarizada), el acceso a los conocimientos, 
el desarrollo de habilidades, hábitos y actitudes, y la internalización de va-
lores, que demanda la realización de la práctica denominada investigación. 
(pp. 52-53)

Dicho estudio nos ocupa en estas líneas, en donde a partir de mi expe-
riencia personal, comparto las vivencias que se observaron en algunas aris-
tas del trayecto doctoral y la construcción la investigación para la obtención 
del grado. 

Así pues, en el proceso formativo doctoral, el principal reto a enfren-
tar fue lograr la realización de un estudio que se empalmaba con la dinámi-
ca del proceso que estaba viviendo, ya que el objetivo de estudio era el 
análisis de los procesos de formación doctoral para la investigación educati-
va, desde las experiencias de los actores educativos, y justo era sujeto de ese 
proce so, al estar realizando estudios en un programa de formación con 
orientación a la investigación, por lo que todas las acciones se encontra-
ban orientadas al desarrollo de habilidades y contenidos para formarme como 
un investigador educativo y así obtener el grado de doctor.

En ese sentido, estudiar el proceso formativo de investigadores en el 
ámbito educativo y, al mismo tiempo, ser parte de ello, se sintetizaba en una 
frase muy común en el argot jurídico: no se puede ser juez y parte. En mi 
caso, estaba en los dos roles (aunque no en el sentido estricto de juzgar, pero 
si el de valorar): investigando el proceso y siendo objeto de éste. 

Al principio, implicó una confusión el adentrarse al tema, ya que en las 
primeras lecturas acerca de los estudios que se tenían para construir el es-
tado del arte, mi mente siempre volaba al proceso que vivía, es decir, que si 
lo documentado en esos trabajos se asemejaba a mi situación. Por lo que 
me di cuenta que habría que tomar distancia y ver la tesis totalmente sepa-
rada de mi proceso formativo, ya que el objetivo no era analizar el proceso 
que estaba viviendo, sino lo que se estaba dando en el campo de la investi-
gación que des arrollaba, por lo que debía ser objetiva acerca de lo que que-
ría abordar en la investigación, y enfocarme en lograr que el trabajo inves-
tigativo no se permeara por la propia experiencia que vivía en cada 
semestre que avanzaba en el programa.
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Sin embargo, lo que ayudó a ir dilucidando fue la conceptualización a 
partir de las teorías que fundamentaron el objeto de estudio, ver los diversos 
aspectos tratados en cada contribución y las categorías de análisis que estu-
diaban. Eso dejó muy en claro que no debía describir otro programa más  
o una institución que desarrollara un doctorado en el ámbito educativo, sino 
el abordaje personal de los sujetos en formación (eso era lo que hacía falta), 
más allá del análisis del programa y los aspectos institucionales del mismo. 

Lo anterior dio claridad para el abordaje del trabajo investigativo y el 
interés por conocer la forma en que otros doctorandos habían vivido este 
proceso, más allá de lo institucional y el diseño curricular de su plan de es-
tudios. Porque si bien es cierto, en ello se inicia de forma sistemática el 
trabajo de formar investigadores en este ambiente educativo (Fernández y 
Wainerman, 2015), —lo cual me servía para darme cuenta si esto se daba en 
mi propio programa y en la institución educativa en donde yo lo estaba 
cursando— también se revelaba la necesidad de continuar la investigación 
iniciada en los aspectos vivenciales de los sujetos en formación, pero desde 
la mirada de la “continuidad experiencial” (Dewey, 2010, p. 73) que permi-
tiera rescatar las experiencias valiosas de los estudiantes en ese proceso de 
formación doctoral en el que se encontraban inmersos y del cual yo también 
estaba siendo parte. 

En este sentido, asumí una postura más crítica de lo que pasaba en mi 
proceso en relación con el programa de estudio y las relaciones con los pro-
fesores, en el desarrollo de los coloquios semestrales, los avances de las 
 investigaciones, las interrelaciones que se estaban entretejiendo en los semi-
narios y la dirección de tesis, lo que permitió vislumbrar que la investigación 
que iniciaba no sería solo bajo un análisis instrumentista, en estricto sentido 
del programa, sino en acciones investigativas que aportaran desde un enfo-
que experiencial, es decir: lo que el investigador vive, enfrenta y trabaja para 
lograr salir avante con su investigación doctoral y reflejar como en esa con-
junción se logra el proceso formativo que da vida a la carrera de un nuevo 
investigador. 

La estrategia que permitió consolidar ese enfoque teórico- metodológico 
en el desarrollo del trabajo investigativo doctoral fue la revisión y elabora-
ción del estado del arte, lo que contribuyó en determinar desde que punto 
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no querría abordarlo. Y con ello se reveló más claramente la metodología y 
las técnicas que debía de utilizar para poder realizar un estudio vivencial. 

Un aspecto que llamó mi atención en esta parte fue lo referente a no 
cruzar las barreras entre el ser el sujeto de estudio y actuar en el rol de inves-
tigador, noté que al entrevistar a los profesores de los programas partici-
pantes en el desarrollo del trabajo de campo, ellos también remontaban a 
su formación dentro de su propio proceso doctoral. Lo que hizo que obtu-
viera no solo una mirada como formadores en esos programas, sino que esa 
línea (que a mí me había costado tanto trabajo no saltar), ellos lo hacían de 
forma indistinta al responder cada cuestionamiento en las entrevistas, de-
jando muy claramente el ser sujeto y objeto de investigación. Uno de estos 
participantes se extendió tanto que abordó su experiencia de cómo logró 
formarse como director de tesis, la forma en como fueron preparándolo 
para ese rol, lo que dejó una puerta abierta para continuar profundizando en 
este aspecto de la formación de investigadores, ya que, en esa búsqueda 
para la construcción del estado del arte, poca información se encontró en 
relación con la formación de directores de tesis. 

Otra de las experiencias trascendentes fue el tema de ingreso, con res-
pecto al proyecto de investigación que se da como requisito de admisión, 
en donde se constata lo afirmado por Moreno Bayardo, al señalar que los 
estudios de maestría pueden ser considerados dentro de una primera etapa 
formativa, pero la formación para la investigación se consolida hasta el 
nivel doctoral (2011), ya que en lo personal, cuando presenté el proyecto 
estaba muy segura de lo que quería hacer, sin embargo, mi mirada era limi-
tada por los estudios de maestría, pues me encontraba muy enfocada en 
resolver una problemática determinada y no en adentrarse en generar o pro-
fundizar en un conocimiento. Sin embargo, coincidiendo con Moreno Bayar-
do, efectivamente este proceso me dio las bases investigativas, pero aún 
faltaba mucho para lograr la formación en esa labor, viéndose reflejado 
en la presentación de ese requisito como el punto obligado a valorar para el 
ingreso al programa (ya ni siquiera había sido aceptada). 

Aún recuerdo cómo después de la retroalimentación decía a mis aden-
tros: “destrozaron mi planteamiento”, aunque hoy, a años de distancia de ese 
hecho, puedo valorar que el abordaje del tema era muy incipiente en ese mo-
mento y fue madurando a lo largo del desarrollo del proceso, a partir de las 
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asesorías continuas en la dirección de la tesis y de las retroalimentaciones 
dadas en cada coloquio semestral. Más que destrozar el proyecto presenta-
do, fueron acciones —entre otras más— que aportaron para consolidar el 
trabajo investigativo, lo que fomentó en mí una “mentalidad científica [favo-
reciendo] el generar conocimientos de frontera por la vía de la investi gación 
rigurosa” (Torres, 2014, p. 39). 

No obstante, todos los cambios en el desarrollo de la tesis en el devenir 
del proceso formativo, la principal modificación se centró en el objetivo del 
trabajo, respecto a establecer el cambio de una propuesta de solución para 
un problema, a la generación de conocimiento, al abordar el tema más allá de 
la parte metodológica para profundizar en lo epistemológico, tarea que se 
realizó mediante los diversos seminarios que enriquecieron el conocimiento 
y las acciones investigativas del programa. 

Apoyos en la formación doctoral

Lo anterior implica reflexionar en las acciones utilizadas para lograr el reto 
de formarme como investigadora, en virtud de lo cual puedo aportar que 
como estrategia implementada para lograr ese trayecto formativo hasta 
la conclusión de la tarea investigativa doctoral, fue la tutoría dada por mi 
directora de tesis como un factor esencial en este proceso, ya que, de acuerdo 
con Castillo, la estrategia de acompañamiento que se le brinda al estudian-
te por parte del director tiene “la tarea de acompañar, retroalimentar, aconse-
jar y ser el guía en investigación” (2022, p. 125); en mi caso fue muy cer cana, 
lo que permitió potencializar conocimientos y habilidades, a pesar de diver-
sas adversidades que en mi contexto personal y familiar se daban de forma 
continua (aspectos que abordaré más adelante). 

En este acompañamiento del día a día con mi directora de tesis, las 
asesorías de investigación fueron parte esencial de esa estrategia como “espa-
cios de construcción en los cuales el director y tesista aportábamos nuestras 
experiencias y conocimientos” (Escalante y García, 2017, p. 165). Ya que no 
solo asesoró o direccionó el trabajo de investigación, sino que se con virtió 
en el acompañamiento académico experimentado que yo necesitaba, en la 
escucha atenta a las ideas, dudas, limitantes, recomendaciones de su exper
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tise en el tema, la sugerencia de lecturas, de la metodología, las revisiones 
constantes, además de explotar las fortalezas que veía en mí y que quizás en 
la agobiada dinámica académica y de vida, las perdía de vista. 

Por lo que se afirma que las estrategias de acompañamiento encierran 
tres funciones principales: “la realización de la lectura, retroalimentación y 
evaluación, en diálogo directo sobre las investigaciones que cada docto rando 
está realizando” (Castillo, 2022, p. 132).

De este modo, lo que se observó como testimonio de una estrategia im-
plementada en mi persona, fue el coaching metodológico al que se refiere 
Mendieta, descrito a través de la conceptualización dada por Gallwey al 
señalar que “el coaching consiste en descubrir el potencial de una persona 
para maximizar su rendimiento, es más ayudar a aprender, que enseñar” 
(2015, p. 16). 

Por otra parte, la dirección de la tesis no solo llegó hasta este aspecto, 
sino que se convirtió en lo que Torres (2017) llama un tutor de investigación, 
ya que su labor fue más allá de solo el desarrollo del trabajo investigativo, que 
implicó el acompañamiento en el diseño de la estrategia de análisis, la re-
colección de datos, la preparación de ponencias, la construcción de artícu-
los científicos, el involucramiento en tareas y eventos científicos, hasta la 
preparación de la presentación del informe final de la tesis ante el sínodo, 
lo que permitió construir esa mentalidad científica a través de diversas acti-
vidades de investigación, más allá de la escritura de la memoria de la inves-
tigación, que en mi caso, a cuatro años de distancia, llega hoy en día hasta 
la vinculación con redes de investigación, traspasando el límite de solo lle-
gar a la recepción del grado, cuestión que pocos directores de tesis realizan. 

Así, la vinculación con redes de investigación puede convertirse para el 
director y el tesista en un reto más allá de la obtención del grado, y que en 
el caso de los sujetos de estudio de mi tesis, se abordó por solamente el cin-
cuenta por ciento de los participantes a través de los profesores que desem-
peñaron el rol de directores de tesis, mientras que visto desde los programas 
doctora les, únicamente uno de tres que se analizaron logró en menor me-
dida la vinculación de redes de investigación, a través de otras sedes insti-
tucionales que forman parte del programa doctoral. 

Los coloquios semestrales en el desarrollo del trayecto doctoral funcio-
naron como otra buena estrategia formativa, que al operar de forma cole-
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giada, permitió el intercambio con distintos miembros de la comunidad 
académica, que de acuerdo con Moreno Bayardo y Torres (2014), así como a 
Dijk y Hernández (2017), deben de realizarse bajo parámetros de respeto 
en un intercambio crítico de ideas. En mi caso se vio reflejado así, ya que 
de forma constante, cada semestre el coloquio de investigación se conformó 
por tres miembros quienes compartieron los criterios y recomendaciones 
desde el punto de vista epistémico y metodológico, en pro del avance y 
mejoramiento del trabajo de investigación, lo que permitió un trabajo com-
plementario entre mi directora de tesis y los integrantes del comité doctoral; 
además de los profesores que se desarrollaban en cada uno de los seminarios 
de semestre, lo cual reflejó en forma notable la complementariedad de los ac-
tores formativos, revelada en dualidad, tanto en mi proceso vivencial, como 
producto del análisis de la investigación realizada en él (Castillo, 2021). 

Por lo que respecta al perfil de egreso que plantea el desarrollo de habili-
dades investigativas de acuerdo con los aportes de Moreno Bayardo, al con-
siderarlos como “el núcleo fundamental e integrador de los aprendizajes 
requeridos para hacer investigación de buena calidad” (2015, p. 33), permi-
tió establecer un autoanálisis, en donde se reflejó que en el proceso doctoral 
se potencializaron en mi formación las habilidades instrumentales, de per-
cepción de pensamiento, de construcción social del conocimiento y meto-
dológica; siendo estas últimas las que se tuvieron que trabajar en mayor 
forma para lograr el desarrollo como parte de la formación en los estudios 
de posgrado. 

De igual forma, el análisis de las condiciones personales que se hicieron 
presentes en mi proceso formativo se encaminaron hacia dilemas de índole 
familiar, que se veían reflejadas en el aspecto emocional, ya que en el deve-
nir de ocho semestres, las situaciones de salud con miembros de mi familia 
y en mi persona se hizo latente, lo que en ocasiones mermaba en mis estados 
de ánimo, pero siempre encontré una red de apoyo académico-institucional, 
que me acompaño y evitó que no existieran pensamientos en mí de abando-
nar el proceso formativo.

Una de las piezas claves en esa red de apoyo y que hoy puedo denominar 
como estrategia de acompañamiento, fue mi directora de tesis, en este sen-
tido fue muy cercana, siempre para ver que necesitaba más allá de los temas 
académicos, o de las circunstancias personales que enfrentaba pudiera salir 
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a flote con el proceso investigativo y académico, brindando el apoyo perso-
nal que requería como ser humano ante lo que estaba viviendo, yo sabía que 
ella siempre me escuchaba y que, aun ante el peor escenario catastrófico que 
se presentaba, ya sea de perder al ser querido, estar enferma o presentar di-
ficultades personales, estaba para mí, me daba un espacio de tiempo para 
reponerme, o enfrentar las situaciones y después volvía a retomar la carga 
del trabajo de investigación para trabajarlos pendientes y avanzar de cara a los 
objetivos semestrales. 

Una parte más de la estrategia de acompañamiento, que se sumó a la 
dirección de la investigación y dio soporte a la misma, fue la red de apoyo 
generada a través de los profesores de los seminarios y los coloquios semes-
trales, como mediadores humanos cuya función se dio en torno al acompaña-
miento constante que ayudaba a cuestionar y plantear el rumbo que segui-
ría la investigación. 

El desarrollo constante con la exposición de los avances doctorales 
semes trales enriquecía la mirada en el tema y, hasta cierto punto, servía de 
confrontamiento ante las diversas posturas de abordaje, lo que al mismo 
tiempo permitía que las exposiciones contribuyeran al desarrollo de la comun-
icación científica dentro de un ejercicio de oralidad, además de permitir la 
prepararme para el examen de candidatura y de grado, por lo que esos ejer-
cicios eran ensayos previos en cada semestre, ya sea en forma presencial o 
mediante la exposición vía remota en medio de una pandemia, ante la que 
fuimos obligados a realizar el desarrollo del cierre doctoral, en un aula vir-
tual desconocida para la gran mayoría, pero que se convirtió en el espacio 
ideal para continuar trabajando. 

En el ámbito familiar, también encontré esa red de apoyo, ya que, si 
bien las situaciones familiares adversas estuvieron presentes cada semestre, 
también he de reconocer que fueron todos ellos los que me impulsaron a 
seguir adelante. De acuerdo con Correa et al. (2024), existen variables 
psico afectivas presentes en la formación del doctorando como parte de “los 
procesos motivacionales que influyen en los compromisos de tipo acadé-
mico” (p. 162). 

De este modo, mi primer círculo familiar se sumó a la motivación que 
recibí, aunque para ellos mi esfera académica era desconocida, ya que era 
el primer miembro de la familia en llegar a estudios doctorales, siempre 
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encontré el apoyo de mi madre y hermanas con respecto al cuidado y aten-
ción de mis dos hijos, ya que mi esposo se encontraba la mayor parte del 
tiempo fuera de la ciudad. No obstante ello, él fue uno de los que me animó 
a estudiar el programa doctoral, sabía que era un anhelo que había poster-
gado por muchos años (dando preferencia a la decisión de convertirme 
primeramente en mamá, antes que doctora), por lo que desde el primer 
acercamiento que tuve en la universidad para el ingreso, él me apoyó al cien 
por ciento, incluso en la cuestión económica en los primero años —antes 
de contar con el apoyo de la beca del Consejo Nacional de Humanidades, 
Ciencias y Tecnologías (Conahcyt)— y en cada cierre de semestre siempre 
aguantó el estrés que reflejaba en mis acciones ante el desarrollo de cada 
coloquio, donde la prioridad era llegar con el avance lo más cercano a la 
meta propuesta para cada ciclo. Lo que ratifica lo dicho por Correa et al. 
(2024), al señalar con base en Rockinson “que un matrimonio sólido se 
identifica como factor central en la permanencia de los doctorandos” (p. 161). 

Reflexiones finales

A partir de la escritura de este autoanálisis acerca de la formación doctoral 
vivida, se refleja la experiencia de un caso en el trayecto de la formación 
doctoral. La cual ha encontrado un mayor posicionamiento como área de 
investigación educativa, enfrentando los retos más desafiantes, pero que a 
través de sus actores da cuenta de la consolidación de un espacio importante 
e imprescindible en lo educativo. 

La trayectoria formativa para la investigación plasmada desde una mi-
rada transversal en este trabajo reflexivo permite documentar la interrela-
ción de sujetos que han enriquecido los procesos doctorales en investigación 
educativa. Además revela que las estrategias de acompañamiento son un 
factor indispensable en el desarrollo de los futuros investigadores, desde el 
aporte del tutor de la tesis como sujeto que dirige la investigación, pero más 
allá de ese labor, se convierte en quien encabeza el equipo que interactúa con 
el doctorando en el proceso formativo, sumando el trabajo de profesores 
desde los seminarios y el desarrollo de los coloquios, lo que da una mirada 
completa, primeramente a la investigación como trabajo recepcional y en 
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segundo (o más importante para el objetivo de esta reflexión), para el des-
arrollo del futuro investigador. 

Esto ratifica la importancia de la intervención de los “formadores como 
mediadores humanos” en el diseño e implementación de las actividades 
formativas que abonen al objetivo final de formar investigadores (Moreno 
Bayardo et al., 2003, pp. 52-53).

Por otra parte, el inicio y desarrollo de este trayecto formativo se da con 
el proyecto y culmina en el desarrollo del examen recepcional de la investi-
gación doctoral, lo cual implica que, así como el tema va madurando en el 
día a día, el sujeto en formación lo hace en la medida que va avanzando la 
investigación, mediante el desarrollo de las diversas habilidades investigati-
vas necesarias para el pleno desarrollo del estudiante en formación. 

De tal forma que los ejercicios de presentación de proyectos en momen-
tos iniciales del programa y el desarrollo de los coloquios semestrales con los 
avances de la investigación, preparan al futuro investigador en la comunica-
ción oral de su formación, además de facilitar el desarrollo de ejercicios de 
confrontación con su primera comunidad científica, que a su vez realizan 
las retroalimentaciones y orientaciones al trabajo de investigación que se 
realiza, el cual se ve enriquecido a partir de la experiencia de los formadores, 
haciéndose necesario para el doctorando para lograr el proceso de generar 
una mentalidad científica. Esto sugiere continuar documentando estas ex-
periencias acerca del coaching metodológico que se da en la interacción de 
esas estrategias de acompañamiento doctoral. 

Por otra parte, habrá que rescatar de esta breve reflexión que las condi-
ciones institucionales dadas a partir del diseño de los coloquios semestrales 
en combinación con los diversos seminarios en el devenir del programa 
académico, resultan ser espacios favorecedores para el enriquecimiento de 
la discusión científica de las investigaciones que cada doctorando aborda. 

Otro de los retos a documentar para esta temática en futuras investiga-
ciones es lo referente a la generación de redes de investigación, que si bien en 
mi proceso doctoral a nivel institucional no se logró ya que no se consideró 
desarrollar vínculos con otros investigadores a nivel nacional o internacio-
nal de otros programas doctorales. En el desarrollo de mi tesis doctoral, este 
punto de crear o generar redes de investigación solo lo contempló un progra-
ma participante. Sin embargo, en la experiencia personal puedo concluir 
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que en mi trayecto formativo se logró a través del acercamiento que mi 
directora propició durante el proceso y aun en forma posterior a la recepción 
del grado, lo que deja como reto profundizar en esta cuestión que Torres 
(2017) estableció como la figura del “tutor de investigación”, que rebasa más 
allá de los límites de la dirección de una tesis. 

Por lo que respecta al perfil de habilidades, señalo que esta cuestión es 
punto de partida de un estudio mucho más profundo que daría para todo 
el desarrollo de otra tesis doctoral y que, por lo que respecta a la propia, solo 
fue una breve reseña de la conceptualización de éstas. 

Derivado de este análisis acerca de las condiciones personales que he 
compartido, se concluye que la interacción de las redes de apoyo académicas 
y familiares, en específico de la directora de investigación bajo un coaching 
metodológico muy cercano, en interacción con las estrategias de acom-
pañamiento ya determinas, propiciaron la motivación intrínseca para conti-
nuar el proceso investigativo y no morir en el intento, dando una relevancia 
al tema psicoafectivo, lo cual también resulta un tema de oportunidad para 
abordarse como otra dimensión a investigar. 
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Resumen

Uno de los objetivos de las instituciones de educación superior (ies) en 
México es el de formar recursos humanos competentes, y con ello atender 
a las necesidades de un contexto social, mediante la profesionalización. En-
tidades nacionales e internacionales se han pronunciado al respecto de ese 
compromiso con la promoción, generación y difusión del conocimiento a 
través de la labor investigadora. Por tanto, ofrecen soporte a la investigación 
e innovación científica, humanística y tecnológica a través de los programas 
estratégicos de posgrado. En este capítulo se hace una relatoría de cómo la 
autora se encamina hacia la investigación, todo lo cual de los estudios uni-
versitarios, confrontando con la experiencia laboral y personal, los cuales 
forjaron los cimientos que culminarían en la obtención del grado doctoral 
en la Universidad Veracruzana. Como miembro de la segunda generación 
(2014-2017) del Doctorado en Sistemas y Ambientes Educativos (dsae), 
programa en el nivel de consolidación dentro del Sistema Nacional de Pos-
grados, se hace el recuento de cómo los intereses académicos provenientes 
de una tesis de maestría resultaron en una búsqueda que llegó hasta el nú-
cleo académico del dsae, en donde las líneas de investigación cultivadas 
por el profesorado captaron el interés de esta autora, particularmente las re - 
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des académicas de colaboración, el trabajo colaborativo, las competencias 
digitales y las tecnologías emergentes. Entre retos laborales y problematiza-
ción del objeto de estudio, se desarrollaron las habilidades para la investi-
gación que, a la fecha, continúan fortaleciéndose de experiencias con pares 
académicos, maestrantes y colegas con quienes hemos sido afortunados de 
colaborar.

Palabras clave: investigación, tecnología educacional, innovación, competen
cia digital, enseñanza superior.

Introducción

Las funciones sustantivas de las instituciones de educación superior (ies) 
en México parten de la formación de recursos humanos capaces de enfren-
tar y solventar las problemáticas emergentes en una sociedad global. Se 
reconoce como una labor titánica conferida a las ies pues requiere un com-
promiso social y una profesionalización docente constante, adecuada al 
contexto internacional, nacional y regional. 

La investigación y la competencia investigativa, en tanto perfecciona-
miento docente, es una propuesta de solución de problemas actuales a par-
tir del ejercicio de los métodos adecuados, la cual implica irrumpir en los 
escenarios tradicionales mediante el uso de estrategias innovadoras. Esta 
función va de la mano con la fundamentación que hizo la Organización de 
las Nacio nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) al 
respecto del conocimiento como base de la sociedad, siendo aquí la educa-
ción superior y la investigación esenciales en el desarrollo cultural, socio-
económico y ecológicamente sostenible de los individuos, las comunidades 
y las naciones (unesco, 1998).

Una de las misiones y funciones de la educación superior planteadas 
por la unesco en su Declaración Mundial sobre la Educación Superior en 
el siglo xxi —específicamente en el artículo 1— constituye la labor de edu-
car, formar y realizar investigaciones. Particularmente llama la atención el 
inciso C, el cual declara 
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promover, generar y difundir conocimientos por medio de la investigación 
y, como parte de los servicios que ha de prestar a la comunidad, proporcio-
nar las competencias técnicas adecuadas para contribuir al desarrollo cultu-
ral, social y económico de las sociedades, fomentando y desarrollando la 
investigación científica y tecnológica a la par que la investigación en el cam-
po de las ciencias sociales, las humanidades y las artes creativas. (unesco, 
1998, p. 4)

De acuerdo con ese manifiesto, cada uno de los valores y capacidades 
desarrolladas tanto en lo individual como en lo colectivo por parte de los 
miembros de la comunidad educativa, se orientan a la sensibilización y aten-
ción a problemáticas no solo de una sociedad local, sino de todas las nacio-
nes, ejerciendo un sentido de responsabilidad, ética y autonomía. 

A este respecto, la oferta de educación superior en México se diversifica 
en nueve universidades públicas federales; 34 universidades públicas es-
tatales, las cuales desarrollan las funciones de docencia, generación y aplica-
ción innovadora del conocimiento, así como de extensión y difusión de la 
cultura (Secretaría de Educación Pública, 23 de abril de 2015). Además, 
50 universidades politécnicas, que se orientan en la investigación aplicada 
al desarrollo tecnológico; un Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos, 
que se conforma por 262 institutos y centros especializados; 61 universida-
des tecnológicas; y centros públicos de investigación, que alojan a 27 insti-
tuciones científicas y tecnológicas públicas mexicanas dedicadas a la inves-
tigación y la docencia de nivel superior en variadas disciplinas del 
conocimiento (Secretaría de Educación Pública, 23 de abril de 2015). 

Desde el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías 
(Conahcyt), como máxima autoridad que conduce las políticas públicas en 
el país, en materia de humanidades, ciencias, tecnologías e innovación 
(hcti), surge el Proyecto de Iniciativa de Ley General HCTI, impulsado por 
el Gobierno Federal, el cual estableció la obligación del Estado de apoyar la 
investigación e innovación científica, humanística y tecnológica. En la es-
tructura de dicha iniciativa, la cual entró en vigor el 9 de mayo del 2023, se 
enfatiza el derecho humano a la ciencia como fundamento de la política 
pública. En este primer título se menciona:
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• Garantiza un entorno favorable para la promoción, desarrollo y co-
municación de las hcti, y promueve la calidad técnica de la investi-
gación, la disposición social y el acceso universal al conocimiento 
científico y sus beneficios sociales en todo el país, así como la adecua-
ción cultural y la seguridad humana y ambiental de sus aplicaciones 
tecnológicas. 

• Garantiza la libertad de investigación, incluida la libertad de cátedra 
y expresión, así como la autonomía que reconozca la ley a las univer-
sidades e instituciones de educación superior. (Conahcyt, 2023, p. 2)

En su título cuarto, relativo al fomento y financiamiento de las huma-
nidades, las ciencias, las tecnologías y la innovación, establece, entre otras:

• La obligación del Consejo Nacional de implementar un Sistema Na-
cional de Posgrados para facilitar y promover la creación y conso-
lidación de programas de posgrado orientados a la investigación en 
todas las ciencias y humanidades, así como a la profesionalización de 
las personas en temas de interés público nacional.

• La operación de Programas Nacionales Estratégicos orientados a 
diagnosticar y proponer a las autoridades acciones para la atención y 
solución de problemáticas nacionales concretas, sobre la base de agen-
das temáticas en materia de salud, agua, educación, cultura, vivienda, 
so beranía alimentaria, agentes tóxicos y procesos contaminantes, 
seguridad humana, sistemas socioecológicos, energía y cambio cli-
mático, incluida la transición energética, entre otras que resulten 
pertinentes.

• La obligación del Consejo Nacional de conducir y coordinar el Progra-
ma Nacional de Innovación, con el propósito de contribuir al forta-
lecimiento de la soberanía nacional y la independencia científica y 
tecnológica del país, así como a la prevención, atención y solución de 
problemáticas nacionales, sobre la base de agendas públicas en el marco 
de los Programas Nacionales Estratégicos. (Conahcyt, 2023, p. 3-4)

Todo lo anterior constituye un impulso a la atención de temas de índole 
social, económica, tecnológica y ambiental. Por ello, la formación de recur-
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sos humanos en competencias para la investigación, estudio y difusión de 
la ciencia y tecnología, fortalecido con las ciencias sociales y humanidades, 
emerge como una fortaleza en los programas estratégicos tanto de las ies 
como de los centros especializados en investigación.

Es en el Sistema Nacional de Posgrados del Conahcyt vigente donde se 
enmarca el programa educativo del Doctorado en Sistemas y Ambientes 
Educativos (dsae) situado en la Facultad de Pedagogía región Veracruz de 
la Universidad Veracruzana (uv), como parte de los 143 posgrados regis-
trados por dicha institución educativa, y cuyo objetivo general es:

Formar investigadores con amplias y sólidas competencias en estudios inter-
disciplinarios, enfocados en comprender la problemática de los diversos 
Siste mas y Ambientes Educativos para proponer soluciones tecnológicas in-
novadoras apegadas a estándares de calidad; lo anterior mediante la aproxi-
mación crítica a las distintas conceptualizaciones teórico-metodológicas. 
(uv, 2023)

Por tanto, sirva como objetivo de este capítulo describir la experiencia 
directa de su autora, como estudiante egresada de dicho programa de docto-
rado, en el ámbito de la investigación en equilibrio con la docencia, dentro 
de la misma universidad pública formadora. En el desarrollo de este testi-
monio escrito, veremos los efectos que los estudios de posgrado han tenido 
para la toma de decisiones profesionales y laborales, entretejidos con una 
realidad nacional emergente y demandante.

Experiencia personal,  
entre lo vivencial y lo formal

Quien esto escribe egresó del dsae en su segunda generación (2014-2017) 
de la Universidad Veracruzana y la primera interinstitucional, con la Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla y el Instituto Tecnológico de So-
nora. La línea de generación y aplicación del conocimiento a la que se 
 adhi rió nuestro proyecto de investigación fue la de Redes de conocimiento 
y aprendizaje. En el año 2024 el programa se encuentra en el nivel de con-
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solidación dentro del Sistema Nacional de Posgrados, fortaleciéndose me-
diante la reingeniería educativa constante de su plan curricular, por ahora 
con dos líneas de generación y aplicación del conocimiento: política, pros-
pectiva y calidad de los sistemas y ambientes educativos; desarrollo tecnoló-
gico e innovación en los sistemas y ambientes educativos. 

El proceso de selección para ingresar al dsae es riguroso, uno de los 
criterios es cursar un diplomado en competencias para la investigación, en 
el cual se empiezan a desarrollar las diferentes habilidades para diseñar un 
proyecto de investigación y llevarlo a cabo en caso de ingresar al programa 
de posgrado. Posterior a ello, está el examen de ingreso por la uv y una en-
trevista personal de uno de los miembros del núcleo académico del dsae, 
donde se evalúa la pertinencia del proyecto presentado, así como de la 
 experiencia académica y habilidades del sustentante. Particularmente, des-
tacamos que tuvimos la fortuna de haber realizado tesis en los niveles pre-
vios (licenciatura y maestría), por lo que, aunque el desempeño o resultados 
en esos trabajos recepcionales hubiera sido modesto, nos ayudó en gran 
manera a tener experiencia en el desarrollo de proyectos y fomentar el espí-
ritu por la indagación. Tales experiencias académicas, aunadas a la forma-
ción recibida en el diplomado en competencias, nos permitieron contar con 
bases sólidas para defender un proyecto de investigación idóneo de conver-
tirse en tesis de doctorado.

La inquietud por el tema de estudio surgió por la asistencia a congresos, 
talleres y ponencias de temas interculturales e interdisciplinarios, en los 
que la autora se vio inmersa durante la experiencia laboral. Con una for-
mación en lingüística y docencia de una segunda lengua (inglés), además 
de estudios de maestría en tecnologías educativas, áreas de estudio que en 
ese entonces alcanzaban los límites de la educación híbrida, donde apenas 
se  perfilaban los nuevos términos de elearning, blended learning, mobile 
learn ing, entre otras modalidades de aprendizaje emergentes, relacionados 
con las tic. 

Es durante la realización de la tesis de grado de maestría, entre los años 
2010 y 2012, donde nos enfrentamos a las primeras ecuaciones de búsque-
da para los temas de estudio que involucraban las nuevas tecnologías con la 
educación y los procesos de aprendizaje. Dichas ecuaciones nos llevaron 
a los estudios de destacados investigadores en el ámbito de los nacientes 
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entornos virtuales de aprendizaje (eva), el aprendizaje situado, además de 
las emergentes modalidades de aprendizaje híbrido, los cuales habían co-
brado un auge exponencialmente en la región de Latinoamérica gracias a 
organismos como la Red Temática de Tecnologías de la Información y Comu-
nicación, auspiciada por el Conahcyt y el Consejo Mexicano de Investiga-
ción Educativa A.C. (comie), y con acciones concretas de difusión a través 
del Foro Interregional de Investigación de Entornos Virtuales de Aprendi-
zaje: Integración de Redes Académicas y Tecnológicas, celebrado en noviem-
bre del 2011. Por medio de la consulta bibliográfica de las memorias de ese 
foro, nos adentramos en los temas relacionados con eva, modalidades de 
aprendizaje: elearning, blended learning, mobile learning, virtualización 
de los procesos educativos, integración de redes académicas y tecnológicas, 
entre otros. Aunque el tema que más captó nuestra atención entre todo eso 
fue las redes virtuales y cómo éstas abrían una puerta a la colaboración 
entre disciplinas, en la riqueza que encerraba la implementación de una 
estructura equilibrada de pares académicos, con metas detalladas y fun-
damentadas en las tecnologías emergentes. 

En esa etapa laboral, éramos personal de apoyo en una oficina de interna-
cionalización, por lo que no eran desconocidos para nosotros los temas 
relacionados con la educación intercultural, interdisciplinariedad y perspecti-
vas de la sociedad global. Por ello, el ejercicio de redactar la tesis de maestría, 
la cual finalmente abordó la aplicación del blended learning en la enseñan-
za del idioma inglés en el Centro de Idiomas Xalapa (cix) de la Universidad 
Veracruzana fue la motivación intrínseca para empezar el camino hacia la 
investigación.

En este punto, hemos sembrado las bases para la formación del perfil de 
investigador, considerado como una “preparación para el mejoramiento del 
desempeño de la actividad científica que desarrollan los profesores, a partir 
de la apropiación de saberes científico-pedagógicos que tributen al desarro-
llo de competencia científico-investigativa” (Barbón et al., 2014, p. 255). En 
retrospectiva, la inquietud hacia horizontes innovadores en la docencia y la 
investigación obedeció también a una serie de ajustes ins titucionales en el 
espacio laboral que no permitían un crecimiento ni  personal ni profesional, 
por lo que decidimos incursionar en la docencia. A inicios del año 2012, 
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empezamos impartiendo clases del idioma inglés en esos cuatro habilidades 
en el cix, por lo que se acrecentó nuestra motivación al respecto. 

Fue hasta el año 2013 que, una vez obtenido el grado de maestría, deci-
dimos continuar la búsqueda de información y aplicaciones relacionadas 
con el aprendizaje mediado por tic, contactamos con uno de los profesores 
líderes del cuerpo académico Entornos Innovadores de Aprendizaje de la 
Facultad de Pedagogía Veracruz, de quien habíamos seguido sus investiga-
ciones desde el foro interregional mencionado en párrafos anteriores. Enton-
ces cobró fuerza lo que hoy llamaría, de acuerdo con algunos autores, como 
los conocimientos y experiencia que aportan a las habilidades investigativas 
de los docentes en los siguientes saberes:

1. Saber mantenerse motivado y comprometido para actuar y orientar 
a otros hacia el perfeccionamiento del proceso pedagógico a través 
de la labor investigativa.

2. Saber promover, desarrollar y conducir la problematización, teori-
zación y comprobación de la realidad educativa en determinado 
contexto.

3. Saber promover, desarrollar y conducir la generación, difusión y apli-
cación sistemática del nuevo conocimiento.

4. Saber promover, desarrollar y conducir la introducción y valoración 
en la práctica de los resultados investigativos.

5. Saber promover, desarrollar y conducir el despliegue de los recursos 
personológicos, comunicativos y éticos a lo largo del proceso investi-
gativo propiciando la participación de la comunidad científica. 
 (Barbón et al., 2014, p. 256)

En concordancia con esos saberes, nos interesamos en acceder y parti-
cipar en la convocatoria de ingreso a posgrados, específicamente, para obte-
ner un lugar como estudiante en el dsae de la uv, donde tuvimos la for tuna 
de ser seleccionados e ingresar en la generación 2014-2017. Cerramos la 
puerta del ámbito administrativo y empezamos a caminar por el sendero 
de la investigación. Algunos estudios describen las competencias del do-
cente investigador con perspectivas y modelos de formación variados, en 
tanto un conjunto de acciones que desarrollan al sujeto para la problemati-
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zación, teorización y comprobación de su contexto profesional (Álvarez et 
al., 2020); en este sentido, podemos constatar que nuestra experiencia fue 
parte de ese proceso.

Con respecto a esta particularidad de las competencias para la investi-
gación en los docentes universitarios, también se ha vivenciado desde la 
postura de alumnado de nivel licenciatura que, si el académico adolece de 
una destreza en tales competencias, difícilmente es capaz de apoyar en los 
procesos de asesoramiento a los estudiantes. Es hasta los niveles de posgra-
do que se empiezan a poner en práctica metodologías didácticas orientadas 
al desarrollo de la investigación y de las habilidades para llevarla a cabo. 

En cuanto a las estrategias implementadas para la consolidación de sa-
beres y habilidades vinculados al desarrollo de competencias investigativas 
disciplinares que han llevado a la autora de este capítulo hasta la realización 
de la tesis doctoral, sirva de testimonio acciones simples pero determinan-
tes: solventar las áreas de oportunidad mediante el estudio de bibliografía 
especializada en los temas abordados; aprovechar las fortalezas que en ese 
momento se tenían, una de las más valiosas era el tiempo destinado para el 
trabajo de investigación, en este caso, uno de los retos mayores que podría 
haber sido la falta de equilibrio entre los deberes laborales y los académicos, 
no fue impedimento alguno para continuar el desarrollo del proyecto de 
investigación. 

Por otra parte, mencionamos algunas bondades del programa educati-
vo del dsae que contribuyeron a motivar y fortalecer nuestras habilidades 
para la investigación (aún incipientes en estas primeras etapas):

• Un seminario de investigación, que daba lugar a oportunidades de 
reflexión crítica entre pares y profesores del núcleo académico.

• Invitaciones a conferencias con expertos en análisis cuantitativo y 
cualitativo, puesto que ponían al alcance valiosos contenidos teó rico- 
prácticos con el fin de dar una prospectiva de la labor investi gativa.

• Una estancia de investigación. Esta experiencia era una exposición a 
la forma de trabajo de los investigadores. Durante y para la construc-
ción del objeto de estudio de la tesis doctoral, las características ex-
presadas por los doctores entrevistados formaron parte no solo del 
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bagaje teórico sino también práctico. Una manera concisa de enseñar 
el “deber ser” del investigador del siglo xxi.

• Divulgación del conocimiento. Se tuvo la oportunidad de compartir 
y difundir los avances en la investigación doctoral con la audiencia 
científica o no científica, lo cual permitió desarrollar habilidades crí-
ticas, analíticas y reflexivas, orientadas hacia un perfil de investi-
gación. 

• El rol de los docentes, directores de tesis y asesores es crucial en el des-
arrollo y formación de los noveles investigadores, puesto que el infun-
dir confianza, apoyo, instrucción pertinente al contexto son labo res 
que pudieran parecer intrínsecas, pero son indispensables en el cre-
cimiento del perfil del investigador. 

A propósito de este último elemento, Corona (2023) expresa las carac-
terísticas que constituyen una buena práctica docente hacia la enseñanza 
de las habilidades para la investigación: “habilidades investigativas docentes 
desarrolladas, selección de métodos de enseñanza, procesos de interacción, 
actitudes, creación de ambientes de aprendizaje críticos y reflexivos, así 
como ética” (p. 8), las cuales pudieron evidenciarse en el citado programa 
doctoral. 

Durante la revisión bibliográfica para la elaboración del marco teórico 
del trabajo de investigación doctoral, así como en las entrevistas realizadas 
a los académicos e investigadores, notamos que la consolidación de los cuer-
pos académicos (entidades semiautónomas de grupos de investigación 
 interinstitucionales) constituía uno de los indicadores de un proceso de in-
vestigación fortalecido, el cual por medio de la divulgación de la ciencia e 
investigaciones innovadoras abonaban a la eficiencia y calidad en la educa-
ción universitaria. 

Dar cuenta de las experiencias en los cuerpos académicos de los inves-
tigadores entrevistados, permitió a la doctorante, investigadora en ciernes, 
poder vislumbrar las bondades implícitas en un proceso investigativo, su 
contribución a nivel social, comunitario, académico, entre otros. Escuchar 
testimonios desde la visión multidisciplinaria de los investigadores, sus es-
trategias de colaboración y el desarrollo de las líneas de generación del 
conocimiento que trascienden cualquier límite o dificultad en el camino, 
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enmarcaron la construcción del objeto de estudio. Fue gratificante recopilar 
esas vivencias de expertos, a la vez que visualizar propuestas potenciales 
gracias a los conocimientos adquiridos en la formación doctoral. El tema 
de estudio fue “El efecto cuerpo académico en el desarrollo de competencias 
digitales de docentes: estudio de casos uv-buap”, para conocer el trabajo 
realizado que culminó en la tesis doctoral, consúltese la página institucional 
del dsae, que aloja el repositorio de las investigaciones presentadas por sus 
egresados.

Los dilemas a los que nos hemos enfrentado han sido principalmente 
profesionales, se ha sacrificado la investigación por la profesionalización, 
en aras de la seguridad laboral, la cual no siempre es consecuencia de la 
obtención de un grado. A casi diez años de haber incursionado en un rum-
bo académico diferente al realizado hasta la fecha, desde la preparación 
misma que requería el ingreso a los estudios doctorales, podemos constatar 
un desarrollo transversal y divergente. Ejemplificaremos a continuación.

Como lo expresamos anteriormente, al incursionar en la investigación, 
entre la primera y segunda década del siglo xxi, donde apenas se empezaban 
a escuchar las modalidades de enseñanza y aprendizaje mediadas por las 
(entonces) nuevas tecnologías, así que nunca hubiera imaginado la sociedad 
del momento que una pandemia global nos enfrentaría al uso (obligado 
para unos, de transición natural para otros) de las tic en el ámbito educa-
tivo. Nuestra formación en lengua extranjera de por sí permite la interre-
lación de culturas, ideologías, disciplinas, se aprende a leer libros, lugares y 
personas, por lo que conocer los entornos virtuales de aprendizaje era descu-
brir un mundo donde se podía adentrar y construir entornos innovadores 
de aprendizaje, enseñanza e investigación. Paradójicamente, el territorio 
donde se mueven los especialistas en lenguas se enfoca en la mayoría de los 
casos en la enseñanza de los idiomas, en las estrategias pedagógicas y tecni-
cismos sobre tipos de evaluaciones o metodologías, sin incursionar en temas 
transversales, multidisciplinarios y del manejo de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación, por lo menos no para la plantilla académica coti-
diana, dedicada totalmente a la docencia y en su minoría a la investigación. 

Una de las razones para tomar la decisión de ingresar al dsae fue 
 precisamente la de adentrarme a un ambiente académico totalmente inno-
vador, que, gracias a las tecnologías emergentes y al acceso a la información 



 S E N D E R O S  Y  H O R I Z O N T E S  P R O F E S I O N A L E S  H A C I A  L A  I N V E S T I G A C I Ó N   176

de primera mano, facilitó una transición amigable desde un entorno pura-
mente administrativo hacia lo académico y la investigación. En mi caso 
particular, con agrado puedo constatar que ha sido de las mejores decisiones 
que he tomado a nivel personal y profesional, puesto que nos ha abierto 
horizontes y perspectivas bastante diversificadas a lo que habitualmente se 
considera en mi área de especialización. En ese sentido, tener una formación 
investigativa ha sido un elemento disruptivo y constructivo que aporta un 
plus a la colaboración entre pares en mi centro laboral actual.

Asimismo, algunos de los retos que se enfrentan al egresar de un progra-
ma educativo con una sólida formación en investigación, recaen en factores 
poco relacionados con esa labor, por ejemplo, la burocracia administrativa 
para orientar o equilibrar los perfiles académicos con los perfiles laborales 
idóneos. El recuento de las actividades realizadas posteriormente a los estu-
dios doctorales demuestra que, en el ámbito universitario nacional, aún hay 
mucho por hacer en cuanto a la sensibilización y concientización hacia la 
labor investigativa y el perfil solicitado en la plantilla docente. Se debe hacer 
conciencia de que 

investigar desde la práctica educativa es una oportunidad para ligar la vida 
cotidiana con el hacer científico; para usar la experiencia como materia prima 
del trabajo intelectual y del pensamiento creativo y desarrollar el hábito de 
reflexionar en y sobre la acción. Permite, además, recuperar las innovaciones 
pedagógicas, construir saber específico, comprender la acción educativa den-
tro del contexto social, y comunicar conocimiento emanado del saber-hacer. 
(Lozano y Echegaray, 2011, p. 9)

Por otro lado, en un contexto laboral de funcionariado público a nivel 
estatal, se tuvo la experiencia en la implementación de un proyecto de inves-
tigación de prioridad nacional (financiado por el Conahcyt), en donde se 
cimentaron algunos valores aprendidos en la formación doctoral, así como 
se observaron cuestiones en diferentes escenarios de la realidad. En otras 
palabras, se hizo conciencia entre la situación y necesidades en un contexto 
real de un proceso investigativo y las especificaciones éticas que se tomarían 
en cuenta de acuerdo con las validaciones de entes externos. Son procesos 
complejos difíciles de compaginar y plasmar en un diseño curricular de 
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cualquier metodología de la investigación. En palabras de Juárez Bolaños 
(2022) a veces sucede que las investigaciones se fundamentan en concep-
tos tendientes a favorecer la interpretación de los resultados de los estudios 
y se utilizan sin un examen crítico, “de esta manera, se reproducen ideas 
impuestas por intereses económicos, políticos, empresariales y tecnológicos” 
(párr. 2). Se lograron aprendizajes profundos alrededor de las verdaderas 
redes colabo rativas e interdisciplinares, en lo relacionado a los descubri-
mientos de la misma tesis de investigación. En el funcionamiento de las 
redes interdisciplinarias de colaboración impacta tanto el elemento huma-
no (con los proce sos de actitudes, valores y percepciones socioemocionales) 
como los entes externos, que van desde la infraestructura hasta las ideologías 
sobre temáti cas sensibles de estudio, como son la atención a las personas en 
algún estado de discapacidad. 

En relación con otro elemento que abona al desarrollo de las funciones 
de un investigador educativo, hemos incursionado en asesorías y direccio-
nes de tesis de estudiantes de posgrado nacionales y extranjeros. Asesorar 
estudiantes de posgrado (maestría), en este caso nos permitió notar algunas 
deficiencias en la formación a nivel licenciatura/pregrado para investigar, 
indagar, reflexionar de manera crítica, entre otras, cuestión que abordamos 
al inicio de esta disertación. 

En este tenor, hemos asesorado a alumnos de contextos culturales dife-
rentes, aunque con una formación similar, y a esto surge el cuestionamien-
to de qué se necesita fomentar. Precisamente los ejercicios reflexivos, de 
autocrítica, de construcción y reconstrucción de saberes, o en otros térmi-
nos aprender y desaprender. Como investigador novato, sabemos que los 
conoci mientos no parten solo de una fuente, se consolidan con la experien-
cia, con la interacción entre pares, colegas, expertos, asesores, tutores. Lo 
mismo sucede cuando nos enfrentamos al reto de ser tutores, o asesores de 
estudiantes que, al igual que nosotros antes, se encuentran ahora en la ardua 
labor de realizar un documento académico para obtener el grado. Hay habi-
lidades que se aprenden y se aprehenden, es lo que, en palabras de Wood y 
Smith (2018), la alfabetización investigadora se entreteje en mayor o menor 
medida entre el conocimiento, los conceptos y su aplicación (vid. figura 7.1). 
La falta o el exceso de alguno de ellos potencializa o disminuye esa habilidad 
investigadora, resaltan la comprensión y aplicación crítica y reflexiva como 
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elementos cruciales que consolidan la alfabetización investigadora. En nues-
tro recorrido y preparación académica o profesional, sabemos que hemos 
estado en alguna de estas fases, se pretende desarrollar una alfabetización 
investigadora que evolucione y, sobre todo, revolucione con los constantes 
escenarios educativos. 

Figura 7.1. Un esquema simple de alfabetización investigadora

Fuente: Wood y Smith (2018, pp. 17-18).

En cuanto a los tutorados, tal y como fue para nosotros durante la for-
mación doctoral, se hace evidente la necesidad de un compromiso con su 
propio desarrollo como aprendientes. Se requiere comprensión del entorno 
y conciencia hacia las problemáticas que se plantean con el fin de realizar, 
diseñar y desarrollar propuestas coherentes e innovadoras en el ámbito de 
su competencia. Además, se ha observado que los maestrantes o másteres 
de la actual década han confiado la consulta de información a las herra-
mientas tecnológicas de la inteligencia artificial (ia), la cual aún se encuen-
tra en desarrollo y sigue requiriendo la intervención de la inteligencia 
 humana para perfeccionarse y usarse con la adecuación pertinente. Los 
dilemas éticos en la investigación digitalizada van en aumento y están em-
pezando a ser un tema de estudio que deberá legislarse, pero, sobre todo, 
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aplicarse de manera justa y equilibrada para dar continuidad a los propósi-
tos constructivos de una investigación centrada en y para los seres humanos 
y la naturaleza. En relación con el tema, la Comisión Europea presentó un 
marco jurídico general para la ia (Ley de Inteligencia Artificial) en 2021, el 
cual establece requisitos obligatorios para los sistemas de ia de “alto riesgo” 
en varios ámbitos, incluida la educación y la formación profesional. Con 
base en dicha propuesta, en 2022 surgieron unas directrices éticas para el 
uso de la ia, que consideran “el contexto específico de la educación y la 
formación, ofrecen sensibilización y orientación práctica a los agentes edu-
cativos que se enfrentan cada vez más al uso de la IA en su práctica do cente” 
(Euro pean Commission, Directorate-General for Education, Youth, Sport 
and Culture, 2022, p. 12). Entonces es menester del investigador educativo 
involucrarse en las legislaciones vigentes sobre las nuevas tecnologías, la ia 
y sus derivados, en un proceso de aprendizaje continuo, reflexiones críticas 
y trabajo colaborativo entre la comunidad académica e investigadora. 

Reflexiones finales

Las legislaciones educativas y los mandatos institucionales, así como el sis-
tema de educación superior y organismos como el Conahcyt han cons truido 
los cimientos para encaminarse hacia la atención de las problemáticas 
naciona les. De ahí la importancia de la formación de recursos humanos en 
la inves tigación, orientados a atender a una sociedad globalizada, desde una 
perspectiva humanista e incluyente, no en la manera entendida por la po-
lítica discursiva, más bien enfocada a solventar las situaciones prioritarias. 
Sin embargo, cubrir la agenda planteada por organismos internacionales u 
obedecer a las legislaciones vigentes en materia de investigación es solo una 
parte del área de desarrollo de un investigador educativo, ampliar el espectro 
de atención hacia los fenómenos emergentes relacionados con la interacción 
entre profesionales multidisciplinarios; actitudes y percepciones hacia las 
herramientas tecnológicas; desarrollo e implementación de políticas públi-
cas fundamentadas en la investigación ética y los escenarios futuros son 
apenas la punta del iceberg. Como lo mencionan Castro et al. (2020): “la 
ética permite la consolidación del aprendizaje científico desde las aulas uni-
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versitarias, toda vez que incentiva a la práctica de valores aplicables al pro-
ceso de formación del estudiante como futuro profesional” (pp. 16-17).

Nuestras generaciones y las que nos preceden tenemos el reto de cons-
tituir esas nuevas redes, el conocimiento y la información están inmersos en 
las tic, pero son las interacciones físicas las que, como seres humanos 
 pensantes y reflexivos, nos abrirán horizontes para solventar y enfrentar las 
eventuales transformaciones en la naturaleza de las cosas y del futuro. Consi-
deramos que, entre otros desafíos, un investigador educativo debe saber 
trabajar e interactuar con una mente reflexiva, autocrítica, pero a la vez 
flexible y empática hacia los cambios. Por otra parte, se debe encausar la 
alfabetización investigadora hacia la diversificación en el conocimiento y 
las posibles aplicaciones de la investigación, con objetivos o metas definidos. 
La sinergia de esos factores será parte del quehacer cotidiano y no podemos 
seguir cerrando los ojos o negando una realidad que nos alcanzó desde fi-
nales de la primera década de este siglo. 

Si bien las tic como parte esencial del quehacer cotidiano de un inves-
tigador o de un docente se han considerado sinónimo de innovación, es el 
elemento humano el que hace y hará posible una propuesta de acción con-
creta. Juárez Bolaños (2022) proporciona algunas sugerencias de mejora 
para enfrentar y solventar los desafíos en la investigación:

• Utilizar técnicas alternativas para la obtención de datos.
• Descentralizar los espacios de colaboración.
• Enriquecer los temas de estudio.
• Examinar los problemas desde miradas grupales, interinstituciona-

les y multidisciplinarias.
• Difusión de la investigación en diversas formas (no solo las tradi-

cionales).

En estudios recientes sobre la caracterización de la investigación forma-
tiva, entendida como el aspecto pedagógico de la misma, se encuentra como 
un reto principal la existencia de una percepción limitada de la investigación 
en general como una suma de métodos, la carente adecuación de las estra-
tegias didácticas, la falta de preparación y el desinterés del personal docente, 
la desarticulación de los currículos, así como la concientización de las políti-
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cas y condiciones institucionales (Corona, 2023; López et al., 2018). A par-
tir de esto, se observa la necesidad de incentivar una cultura investigativa 
desde los niveles de licenciatura o pregrado, como aliciente para resolver 
problemáticas en el entorno regional, nacional e internacional. Como lo 
expresa López et al. (2018), en el proceso de desarrollar habilidades inves-
tigativas, aún se carece de un análisis de la normatividad de la investi gación, 
siendo ésta reguladora del quehacer investigativo en la educación; “es im-
portante analizar las políticas públicas, procedimientos y directrices en tor-
no a la investigación para realizar propuestas coherentes que contribuyan a 
materializar el deber ser de la misma” (p. 138).

Un agente de cambio potencial en favor de la cultura y habilidades de y 
para la investigación serán los programas de posgrado universitarios, la 
comunidad académica, los alumnos, en sí todos los actores educativos que 
forman parte de una construcción social emergente, en aras de generar estra-
tegias de gestión y vías de acción adecuadas a los requerimientos de las 
innovaciones futuras. Hemos descrito hasta ahora una perspectiva de la rea-
lidad en el ámbito docente y de la investigación, queda a cuenta la atención 
de temas referentes a la toma de decisiones, la gestión de la información y 
uso de las herramientas digitales de nueva generación, en armonía con los 
conocimientos y experiencia de los actores educativos. En ese marco, corres-
ponde a la comunidad dsae, generaciones anteriores, presentes y futuras, 
así como a otras instancias académicas similares, realizar acciones de sensi-
bilización, difusión, colaboración y cooperación entre pares, desarrollar 
ejercicios creativos, reflexivos, autocríticos que contribuyan a responder a 
los requerimientos de una realidad en constante construcción, con el fin de 
responder a necesidades tecnológicas globales que apenas se perfilan en los 
horizontes prospectivos.
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La formación en posgrado es una experiencia intensa y particular-
mente compleja que viven aquellos estudiantes que deciden cur-
sar este nivel educativo en alguno de los campos del conocimien-

to o disciplinas en las que se formaron previamente o con las que se 
relacionan en el área laboral en la que se desempeñan. 

Así, quien se forma para ser investigador educativo observa un itin-
erario educativo que le exige adquirir una serie de conocimientos y 
destrezas vinculados a la investigación, los cuales no siempre resultan 
sencillos de desarrollar, en virtud de que, en un programa educativo de 
esta naturaleza, suelen participar estudiantes con biografías y trayecto-
rias disciplinares diversas. 

Desde esta perspectiva, en esta obra se da voz a un puñado de 
jóvenes investigadores para que narren sus vivencias (expectativas, 
dilemas, certezas e inquietudes), para que asuman un protagonismo des-
de una mirada reflexiva que les permita recapitular el itinerario educa-
tivo vivido. Se espera que esta obra contribuya a ampliar las miradas de 
las comunidades académicas, pero, sobre todo, a despertar el interés 
entre los docentes para conocer mejor a quienes están formando en 
programas de posgrado.
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